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PROLOGO

A. TEORIA Y PRAXIS DE LA TEORIA DEL DESARROLLO. 

El " quid" de la ciencia econ6rn.ica ha sido desde sus orírenes el - 

problema del desarrollo econ6mico, saber c6mo definirlo y c6mo al

canzarlo ha sido preocupaci6n constante entre la mayoria de los - 

te6ricos de la economia. Fue de Decho, la teoría del desarrollo, 

presente de manera exDlicita o implícita en todos los tTabajos de

los economistas, el leit motiv en el nacimiento de la economia DO

litical; 

y el mismo que a partir de entonces se constituiría como

el elemento " sine qua non" de la misma. 1

Y, aunque se han elaborado diversas formulaciones te6ricas en es- 

te terreno el co -aún denominador en todas ellas es la formaci6n de

un acervo de capital y su incremento, dentro de un orden univer— 

sal dado y en condiciones de inmutabilidad. 

La teoría marxista, a diferencia de las otras, concibi6 el desa— 

rrollo econ6mico como Darte integrante del desarrollo social mis- 

mo, y propuso que es precisamente ese desarrollo econ6mico, en su

acci6n dialéctica con el devenir hist6rico de la snciedad, lo que

impulsa la sucesi6n de diferentes modos de T) roducci6n, bajo un -- 

cambio violento; el cual da lugar a un nuevo orden material en la

existencia humana. 

Estas diversas construcciones te6ricas dieron lujar, obviamente, - 

a prácticas sociales diferentes movidas Tint' lp,-rarticáin-r- visi6n- 

1/ " En cambio, desde su nacimiento la economía politica busc6 las
leyes del desarrollo y sus vinculaciones constantes... " Kula, W. 

Troblemas y Métodos de la Historia Econ6micall Ed. Peninsula, - 

pág. 13. 
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de cada una de ellas sobre el desarrollo econ6mico; circunscri- 

tas, sin embargo, dentro de un marco Jurídico - institucional - 

impuesto por el Estado propio del sistema iriperante. 

Con el correr de los años y los cambios operados en la estructu

ra productiva esta práctica econ6mica- social adquiri6 su forma

más acabada en la esfera de la política econ6mica. Llegando in

cluso a oscurecer y a sumir en la Denumbra del olvido a la otra

parte de la ciencia econ6mica, la economía política, y consecuen

temente a la teoría del desarrollo. Hoy se olvida casi por com

pleto, que toda política econ6mica tiene como fundamento una vi

si6n definida del desarrollo, y que por ende, su base te6rica se

asienta en la economía política, calificándose, de manera peyo- 

rativa, todos los trabajos inscritos en el área de la economía- 

rolitica y de la teoria del desarrollo como meros ejercicios in

telectuales o estudios puramente académicos, los cuales no Due - 

den tener una instrumentaci6n práctica. No reconociendo que la

actual política econ6mica posee en sí misma de modo inherente - 

una concepci6n específica del desarrollo, que es una derivaci6n

de esta tan denostada teoría. 

Es, por decirlo as!, el repudio de los tecn6cratas de la econo- 

mía hacia su madre nutricia. 

Esto es lo que está sucediendo en la mayoría de los países cap¡ 

talistas, donde se pretende impulsx el desarrollo mismo y la sa

lida de la crisis en base a la simple aDlicaci6n de un formula- 

rio de medidas de política econ6mica sin preguntarse siquiera - 

si son aún operativas. 

Y nos parece que, a ésto se debe en gran parte la ineficiencia- 
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de tales medidas. Seria pertinente, analizar el grado actual del

desarrollo econ6mico y social, y establecer si tal Dolitica econ6

mica no está ya demasiado caduca. Superar ese divorcio entre la

economía politica, teoria del desarrollo y politica econ6mica; el

cual se debe en parte a la herencia académica de la teoria Keyne- 

siana, a quienes muchos quisieron vey como una teoría del desarro

llo econ6mico, cuando en realidad setrataba de una teoría del - 

equilibrio general; las proposiciones de Keynes eran referidas a - 

una búsqueda de la estabilidad, a una reconciliaci6n con el equi- 

librio de la economía en el corto plazo, más que establecer las - 

causas promotoras del desarrollo y del crecimiento de la econo- - 

2 1

mía . 

Ya que, desde el punto de vista del desarrollo econ6mico, la teo

ria general de Keynes tiene una gran laguna, debido a que su aná- 

lisis es, fundamentalmente a corto plazo, ya que en este corto De

ríodo el análisis de los problemas de desocuDaci6n se hace toman- 

do como dados la acumulaci6n de capital, el crecimiento de la no- 

blaci6n, el avence tecnol6gico y todos los demás factores determi
3

nantes de la oferta" . 

2/" Keynes, como la mayoria de los economistas de los países desa- 
rrollados, se preocupa unilateralmente del Droblema del creci- 
miento y la estabilidad, ya que su análisis descansa en el es- 
tudio del comportamiento de la demanda y sus efectos y s6lo in
cidentalmente se ocupa de la productividad del sistema, DOTaue

su preocupación central, más que el crecimiento, lo es ¡ a es- 

tabilidad. Para Kev- ps el nivel del -producto está determinado
exclusivamente por -él volumen de demanda efectiva, sin tomar - 

en cuenta las condiciones de la oferta, o sea las variaciones

en el acervo de caDital'.'. Flores de la Peña, H. " Teoria y Prac- 

tica del Desarrollo". FCE, pág. 18. 

3/ Kurihara, K. K. " The Keynesian TheorY of Economic T) evelonment" 
citado por Flores de la Pefia, H. OD. Cit. 1) 9. 18- 



IV

Y de otro lado, el mencionado divorcio, se debe en mucho a la he

rencia ideol6gica de la economía neoclásica, la cual suponía aue

el desarrollo econ6mico era un proceso continuo, que operaba de

un modo natural y bajo condiciones de absoluta armonía y raciona

lidad. " Natura non facit saltum" hubiese dicho Marshall. 

De tal manera, que si se deseaformular una política econ6mica - 

operativa y vigente en las actuales condiciones de evoluci6n de

la sociedad, se requiere articular de nueva cuenta los camnos de

estudio de la ciencia econ6mica dentro de un todo coherente Der- 

fectamente integrado, abandonando los atavismos inveterados de - 

la tradici6n académica neoclásica. 

No es posible seguir diciendo que la ciencia econ6mica tiene co- 

mo competencia exclusiva la producci6n, mientras los Droblemas - 

de la distribuci6n del ingreso atañen solamente a la ciencia po- 

lítica, cuando tres cuaTtas partes de la humanidad sufren hambres

e injusticias, en gran medida por la ai) licaci6n de politicas eco

n6micas erróneas. 

Si como economistas aceptamos la idea de que tales condiciones - 

únicamente pueden cambiar con la sucesi6n a un nuevo modo de pro

ducci6n cualitativamente diferente, como miembros de esta socie- 

dad creemos que los efectos de las leyes de producci6n caritalis

ta bien pueden atemperarse, al menos mientras haya consenso en - 

torno a un nuevo concepto de libertad, que impulse nrofundos cam. 

bios sociales. 

Se sigue de lo anterior, que cualquier trabajo sobre la politica

econ6mica que aspiro a convertirse en un intento serio de análi- 

sis debe reconocer como marco de estudio a la teoria del desarro
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llo, omitiendo paya ello como elemento exnlanatorio las fuerzas

del mercado. Deben buscarse las causas T) rofundas del desarrollo

econ6mico Y los instrumentos adecuados para promoverlo. El me - 

i -o discurso político no Duede superar la realidad. 

A pesar de que las fuerzas econ6mico- sociales se mueven de mane

ra híst6rico- natural, una vez que se han instaurado las ley,es - 

fundamentales de cada modo de Producci6n. 

De allí que, T) aya dar un nuevo cauce al desarrollo econ6mico sea

menester cambiar esas leyes de producci6n, es decir que la forma

ci6n social se mueva hacia otra dimensi0n hist6rica. Y no única

mente dar matices nuevos a los conceptos de desarrollo, aue en

esencia siguen siendo los mismo§. 

Y para entenderlo así es necesario tener una visi6n global de - 

lo que significa el desarrollo de un sisterna econ6mico en su - 

conjunto. 

Esto es que para poder explicar y entender el desenvolvimiento - 

de un sistema écon6mico es premisa indispensable comprender su

dinámica interna, las leyes de producci6n regidoras en él, rara

así captar en su justo sentido a aué intimos deseos y fuerzas - 

obedecen los conceptos de desarrollo y la esencia de su signifi

cado. 

Porque muy en contra de su voluntad, los erandes tecn6cratas de

ben admitir que no obstante la enorme negligencia con la cual - 

ven a la economía política y las teorías del desarrollo, SU DO- 

litica econ6mica se encuentra en funci6n de ellas, de una econo

mia política burguesa y de su inmanente concepto de desarrollo. 

Concepto que, para decirlo de una vez, fue acuñado con el surgi
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miento mismo del capitalismo. 

Actualmente se acepta de manera corriente a la pólítica econ6mi- 

ca, de manera simplista, como la llana intervención del Estado - 

en la economía. Por tal motivo valdria la i)ena precisar que la - 

politica económica es mucho más que eso, es en sí misma la prác- 

tica social de una teoría económica en particular, de un concer- 

to definido y especifico del desarrollo. 

La política económica no nació con Keynes - como ya se diJo más - 

arriba -, es la prolongati6n de una práctica econ6mica- social, 

que con ese nombre toma una de sus formas más acabadas; y que

dentro de la cual, la promoción al desarrollo industrial ocupa

el lugar de mayor importancia. En virtud de que el avance del

capitalismo se sustenta en el perfeccionamiento de los eqúiDos

de producción. 

Mejora que tiene como objetivo central la ácumulaci6n de capital

y la concentración de la Tiqueza. Asi, la Dolítica industrial - 

es el alma de la politica económica vel desarrollo tecnológico, - 

condición esencial para el proceso de industrialización. 

Se define entonces, la Dolitica industrial como la serie de ins- 

trumentos y medidas que la práctica económico -social pone en jue

go para lograr la tecnificaci6n, en mayor o menor medida, de las

actividades productivas, incorporando el desarrolló tecnológico - 

a tales actividades, con el fin de incrementar el acervo de car¡ 

tal social; ya que, en términos de la teoria marxista, este es - 

el fin último del sistema capitalista, la obtenci0n de la panan- 

cia, y con ella la acumulación de capital. Este es el concepto - 

de desarrollo económico en el sistema capitalista. 
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Por esta razOn, la teoría del desarrollo se ha convertido en un - 

tema recurrente dentro de la literatura econ6mica, esDecialmente

a partir del inicio del proceso de industrializaci6n en las áreas

perif6ricas. Y, coincidentalmente, SU tratamiento cobra un ma— 

yor auge s6lo durante épocas de crisis, cuando la tasa de ganan- 

cia social media cae, cuando los patrones de acumulaci6n de caDi

tal a' escala mundial enfrentan sus propios límites, indicando su

obsolescencia y la necesidad de inaugurar una nueva fase en la - 

reproducci6n del sistema. Momentos en los cuales los avezados - 

doctos de la ciencia econ6mica se hunden entre gruesos legajos, - 

estudiando y analizando complicadas teorías econ6micas, a fin de

encontrar las palancas que muevan al desarrollo econOmico, y ela

borar esotericas f6rmulas matemáticas para superar a aquéllas.. 

Esta " inquietud academica% repitámoslo una vez más, no es nueva. 

Fue la transici6n del feudalismo al capitalismo la partera aue - 

hizo posible el alumbramiento de la ciencia econ6mica, y la mis- 

ma que nos hered6 a los economistas ese gusto un tanto morboso, - 

un poco proclive, por el estudio de los facteres del desarrollo. 

Fue precisamente el surgimiento del capitalismo el momento hist6

rico en el cual la burguesia, como clase ascendente y revolucio- 

naria, busc6 a la luz de una teoría del desarrollo econ6mico ex— 

plicar y legitimar los cambios que operaban en las relaciones so

ciales de producci6n. Cambios que le otorgaban tanto la capaci- 

dad de organizar la producci6n como el Doder político. 

Asi, con la economía politica clásica habrían de buscarse los - 

elementos motrices del desarrollo econ6mico, tales como: el desa

llo de la actividad industrial, los factores productivos que ge- 
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neran el valor, la divisi6n social del trabaio, la renta del sue

lo y sus vinculaciones con los rendimientos decrecientes, las le

yes de las ventajas comparativas, las leyes demográficas, la ley

de la oferta y la demanda, el liberalismo econ6mico y político, - 

el espiritu empresarial, etc., etc. 4

Sin embargo, la teoria del desarrollo surRida con los trabajos - 

te6ricos de la economia política clásica solamente se redujo a - 

justificar y legitimar los cambios en las relaciones sociales de
producci6n, y concluy6 en la formaci6n de un espíritu conserva— 

dor, cuando no en absurdas importuras, como aquélla de la celebé

rrima " mano invisible". De esta guisa, el siglo UX Dresenciaría

luego, la inhumaci6n de todos los deseos de cambio y de revolu— 
ci6n, que caracterizaron a la burguesía en sus orígenes. 

Conclusi6n 16gica si se toma en cuenta que en el contexto dbl na

radigma clásico la concei3ci6n del desarrollo econ6mico resnondía

a una visi6n definida y muy -particular de la vida— reduciendo to

do a un incremento de la riqueza material, a la acumulaci6n de - 

capital, y subordinándolo todo a la obtenci6n de la ganancia, es - 

decir la tan llevada y traida, vituperada, controvertida y supe- 

rada igualdad entre crecimiento y desarrollo. Conceptualizaci6n, 

por los demás, muy propia de la cosmogonía específica de la tran

sici6n del feudalismo al capitalismo; cosmogonla dimanante e ins

titucionalizada de, y en los fundamentos filos6ficos propios del

sistema capitalista. 

La ciencia econ6mica nacía a la luz de la nueva conquista inte— 

41 Erick Roll Mistoria de las Doctrinas Econ6micas" Ed. FEC. 
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lectual, que el hombre del Renacimiento había hecho Dosible: el - 

racionalismo. 

Mismo que junto con la Reforma Protestante constituirían las pie

dras angulares de los sistemas filos6ficosimperantes bajo el modo

de producci6n capitalista. 

Ya que a cada modo de producci6n específico, corresponde una cos

mogonia en particular, plasmada en la construcci6n te6rica de los

sistemas filos6ficos correspondientes -para cada uno de ellos. 

Ahora bien, dicha conquista intelectual, por un lado facult6 la - 

evoluci6n científica, gracias al surgimiento del método raciona- 

lista del conocimiento, más por otro la estigmatiz6. 

El pecado original de la ciencia capitalista fue el haber sido - 

engendrada por la raz6n humana sometida, en c6pula a la raz6n di

5
vina , llevando desde entonces, y por tal causa, el estigma de - 

descubridora" y no de " creadora", en virtud de que, según los - 

racionalistas existían leyes naturales que regían y sometían to- 

da manifestaci6n de vida natural v social al orden universal. 

To nue significaba, en el ter -reno de la ciencia econ6mica, some- 

ter a tales leyes eldesarrollo econ6mico y social. Fxistían por

tanto leyes naturales que s6lo era preciso descubrir, pero aue - 

no se podía transgredir; de allí la ley de la oferta y la deman- 

da, y las ideas del liberalismo econ6mico y Dolitico. La histo- 

ria humana estaba predeterminada y dominada, en estas condicio-- 

nes por designios divinos. 

5/ V6ase R. Descartes, " El Discurso del Metodo" Ed. Porrúa. 
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Esta concepci6n filos6fica sería Dor añadidura el fundamento eris

temol6gico de toda la ciencia',capitalista ( excepci6n hecha de la

teoría de la relatividad de A. Einstein, en la ciencia física -- 

del siglo XX*) y porporcionaria los elementos necesarios Dara la

aparici6n del Positivismo como hijo espurio del racionalismo. 

La ciencia burguesa estaba condenada a convertirse bajo este con

texto, en una ciencia pragmática y funcionalista, descriDtiva y - 

no explicativa. Lo cual marra la esencia de los fen6menos, la - 

esencia misma de la realidad. Y ésto, en el terreno de las cien

cias sociales se acentuaría con la ampliaci6n y diversificaci6n- 

de la divisi6n social del trabajo, produciendo en la sociedad un

proceso de alienaci6n y de fetichizaci6n de los productos de las

6
relaciones sociales de producci6n . 

De esta guisa, la teoría del desarrollo de la ciencia econ6mica- 

burguesa justificaba los cambios ocurridos y la oráctica social, 

dimanante de ella, los perpetuaba y reproducía a través de la -- 

ideología imperante7, otorgándole, consecuentemente, a la burgue

sía el derecho de liderear el progreso social en arreglo a su -- 

muy particular y parcial manera de entender el desarrollo econ6- 

mico. Toda vez que, eso significaba no otra cosa que la imposi— 

ci6n de sus valores e intereses a toda la sociedad, mediante su - 

dominio intelectual 8, probado y legitimadoj por los sistemas fi- 

los6ficos producto de la transici6n del feudalismo al capitalis- 

MO. 

Para una explicaci6n amplia de este consúltese Aldo Gargani. 
6/ Kofler, Leo. " Historia y Dialectica" Ed. Amorrortu. 

7/ Gouldner, Alvin W. ' Mialéctica de la Ideologia y la Técnologla" 
11/ Lucháks, G. Mistoria y Conciencia de Clase" Ed. Grijalbo. 
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Por otro lado, los movimientos sociales iniciados Dor la Reforma

Protestante habían logrado una DOSici6n más c6moda y más libre - 

para el hombre con respecto al " reino de dios". Y fue precisa— 

mente, ese mayor grado de libertad en el Densar y el quehacer hu

manos lo que habilit6 un acelerado e ingente desarrollo de las - 

fuerzas productivas. Elemento sobre el cual se bas6 la burgue— 

sía para reclamar para si, el lugar privilegiado en el desarTo-- 

llo social. 

Empero, paradójicamente, esa ideología que promovía el desaTro-- 

llo econ6mico, ocluía a la vez, en el marco de valores que impo- 

nia, futuros cambios sociales. 

La ciencia racionalista y positivista, desde entonces en adelan- 

te, suprimía de antemano toda opci6n disimil al orden universal, 

descartaba toda alternativa de desarrollo econ6mico y social que' 

saliera y rebasara los cauces '.' normales'.' del modo de Droducci6n- 

capitalista. 

La burguesía además garantizaba la permanencia de ese orden y' de

su 16gica interna con la institucionalizaci6n formal y no formal

de sus valores, y la conformaci6n del Estado capitalista, el mis

mo que regula la práctica econ6mico social, y que llegado el no

mento intervendrá directamente orientando esa práctica social, - 

ya no manteniendose al margen y haciendo uso tan s6lo de su capa

cidad punitiva sobre aquel que perturbe el orden 16gico instítu- 

cional. De ahi en adelante el Estado buscará intervenir en el - 

proceso econ6mico, como agente, paTa regular la lucha de clases - 

y retardar la caída del capitalismo. 

Este proceso, de la institucionalizaci6n de los valores, no es - 
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más que una posici6n de clase homo2eneizada - por el -Proceso social

de producci6n, en la divisi6n social del trabajo que aliena y de

riva en la posici6n de clase propia de la burguesía, transmitida

9
al Estado . 

Existe as¡ una práctica econ6mica- social y una praxis política - 

que responde a la conciencia propia del sistema cauitalista, es - 

decir una politica econ6mica alienada — alineada a los intereses

de la burguesia, que entiende la realidad bajo las determinantes

del racionalismo y el positivismo. Tenemos entonces un Estado - 

positivista que norma su politica econ6mica por una ciéncia eco- 

n6mica ideologizada por la clase dominante, cuyos fundamentos fi

los6ficos se inscriben en el racionalismo, y conceptuan Dor tan- 

to, a la sociedad bajo leyes atemporales y universales. 

Así, la democracia funciona no en torno al poder del pueblo, a - 

la " vox populill, sino en torno al poder de la burguesía misma. 

De tal suerte, el Estado con su acci6n indirecta o directa con— 

tribuiría en gran medida a mantener la dinámica propia de la re- 

producci6n del capital, y por ende ' al incremento en el acervo - 

del mismo. 

Por todo lo dicho hasta aquí, se entiende analogamente, que toda

ciencia admite de modo implicito una ideología inmanente a sus - 

fundamentos epistemol6gicos. Ideología además, uroDia a la le— 

yes de producci6n fundamentales de cada modo de producci6n, y -- 

que por lo tanto es común u homogénea a la generalidad de la for

maci6n social; homogenizaci6n, de otro lado, dada por el Dropio- 

9/ Remisi6n al concepto de falsa conciencia en Luckáks, G. Ibidem. 
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proceso productivo, en funci6n de que es ahi Drecisamente donde - 

ocurre la reproducci6n social, no solo en su aspecto material si

no tambien en la dimension ontocreadora total. Esto es asi, Dor

que el proceso de t-rabajo es la actividad fundamental ontocreado

ra, mediante la cual se produce y reproduce la ideologia imperan

te. 

Las leyes de producci6n fundamentales, dominantes en determinado

periodo generan la conciencia social, re -productora de la vida en

sociedad, en el marco de valores materiales, eticos, Juridicos,- 

religiosos, etc., socialmente adoptados por la misma conciencia. 

De alli que la ciencia en genral, no s6lo las ciencias sociales, 
1

asume una actitud ideol6gica- quizás de modo inconciente-, en vir

tud de que la evoluci6n de la ciencia misma está -Presupuesta por

una cosmogonia en particular. Es decir, al adoptar ciertos prin

cipios filos6ficos fundamentales, que en la Draxis cientifica -- 

significan la adopci0n de una epistemología y una ontologia deter

minadas, dimanantes de esa misma cosmogonia, las cuales a su vez

se convierten en la sustentanci6n básica de toda construccion -- 

te6rica, se admite una ideologia determinada. 

De tal suerte que en la ciencia econ6mica sucede lo mismo. Una- 

epistoihología racionalista y positivista, en el caso de la econo

mia política clásica, no hace sino trazar teorías del desarrollo

mecanicistas y funcionalistas. 

En estas circunstacias vale decir, que los modelos de desarrollo

eeon6mico inscritos en el paradigma clásico trazaban una mera re

presentaci6n de los fen6menos econ6micos más que formular una -- 

exégesis adecuada. Aunque no debe dejar de reconocerse aue di— 
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cha representaci6n fue suficiente para impulsar, desde el -ounto- 

de vista te6rico, el desarrollo del capitalismo, del " espiritu - 

empresarial" - un espíritu bastante conservador, a decir verdad - 

y que disculpe Schumpeter)-, que a pesar de todo hizo -Dosible - 

la historia moderna. 

Resulta claro, entonces por lo dicho hasta aqui, que la defini— 

ci6n del concepto de desarrollo econ6mico y § u formulaci6n se en

marcan y se determinan por la visi6n ideol6gicaencubiertade la

ciencia econ6mica; y que, obviamBnte, el cisma de esta, que deri

vO en la formaci6n de las teorías objetiva y subjetiva, nrodujo- 

dos conceptos encontrados de lo que significa el desarrollo eco- 

n6mico. 

La evoluci6n de la ciencia econ6mica ha dado diferentes matices - 

a tales conceptos, más sin embargo, la esencia continúa inaltera

da en ambos. Por más términos que se acuñen sobre el conceDto - 

en todas las diferentes escuelas, ninguno se aDarta de modo consi

derable de la línea original. 

Para las escuelas de la corriente subjetiva, el desarrollo com- - 

prendera siempre de modo absoluto el crecimiento de la -riqueza so

cial, y por tanto del acervo de capital, aumentos caracterizados

por un movimiento continuo de los vectores econ6Tnicos que les con

ducen, en todo tiempo y lugar, al establecimiento de puntos de -- 

equilibrio, en un estado estacionario del desarrollo social. El - 

desarrollo econ6mico es pues, una sucesion infinita de puntos de

equilibrio en el reino de la armonia. 

Por el contrario, la escuela objetiva - la teoria econ6mica marxis

ta por antonomasia -entiende el desarrollo econ6mico corno un proce
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cionamiento de los procesos productivos mismos, esto es el desa- 

rrollo de las fuerzas productivas, y el modo en que tales esaue- 

mas de producci6n articulan y organizan a los actores de la evo- 

luci6n social, es decir las relaciones sociales de Droducci6n. - 

bajo un determinado marco cultural, jurídico -institucional dado. 

Donde los incrementos de la riqueza social y del acervo de capi- 

tal son consecuencia de la evoluci6n de estos factores, los cua- 

les activan fuerzas contrarias, que en el punto álgido de su lu- 

cha rompen con la inercia social, merced a lo cual no existen -- 

puntos de equilibrio en la realidad, no exist.e la armonia. Las

leyes de mercado no existen como tales, como leyes naturales y - 

atemporales. Lo que en realidad existe, según esta concepci6n, 

son leyes de producci6n hist6rico- naturales, y por tanto, vigen- 

tes durante la operaci6n de un modo de producci6n especifico y - 

determinado; establecidas y reguladas por los hombres. 

La sucesi6n de puntos de eqúlllbtio de la escuela subjetiva, se - 

convierte en la teoria objetiva en una sucesi6n de modos de Dro- 

ducci6n. 

Asi los diferentes paradigmas eccn6micos encierran concepciones

únicas de desarrollo, dependiendo de su linea te6rica. 

Los postulados del desarTollo econ6mico en la escuela clásica, 

raban en torno al mecanismo del equilibrio automático y las le- 
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naturaleslo, 
postulados que la escuela neoclásica retom6, y

a los que no agreg6 nada nuevo, a no ser las ideas Shunpeterianas

de la innovaci6n; y la sofisticaci6n matemática propia de esta - 

escuela. La corriente monetarIsta seria, una derívaci6n de la - 

visi6n neoclásica de la economía, y ella por.n a nada agregarla al

concepto de desarrollo econ6mico de la economía política burgue- 

11
sa

Y que para colmo de mala suerte de la teoría neoclásica, las ideas

10/ " se postula pues la existencia de un mecanismo segan el cual opera el sis- 
tema econ6m! co; los resultados de esta operaci6n por lo tanto no son errá- 
ticos, sino que obedecen a determinadas leyes; en otras palabras, se pueden
anticipar tales resultados ( ... ) El conjunto global de estas leyes consti- 

tuirá la teoría global explicativa del funcionamiento del sistem econ6mi- 
co concebido como un todo. 

La visl6n clásica no s6lo concibe un mecanismo de operaci6n del sistema
econ6mico global, sino tarnUén la fórma ccmo éste opera. 

Si no hay trabas ínstitucionales, si cada individuo puede decidir libremen
te en los mercados y lo hace con el criterio de obtener una bentaja máxima
para sí se obtienen ventajas máximas para todos (...) En síntesis, se pue- 

de afirmar que dos son las características esenciales de la visi6n clásica: 
por una parte, a pesar de que en apariencia las acciones de las unidades - 
econ6micas son desordenadas se entiende que el conjunto de estas acciones
obedece a cierto mecanismo que presenta regularidades, suceptibles de ser
expresadas por leyes; por otra parte se admite que este mecanismo tiene ta
les características que, si se lo deja operar libremente, lleva a obtener
un resultado 6ptimo, en el sentido que el sistema ecom6mico se ajusta en
la medida necesaria para el logro de la producel6n máxima factible". Sun- 

kel, 0. y Paz. P. '! El Subdesarrollo Latin~ ricano y la Teoría del Desa- 
rrolloll Ed. Siglo XXI, DIéxico 1976 pp. 98- 99. 

111 Ibidem. Además véase Adelman, I. " Teorías del Desarrollo Econ6mÍcol? Ed. 

FeE. VAxico 1978, para un estudio más amplio sobre la teoría del desarro- 
llo, así como J. A. < R:icunpeter IlTeoría del Desemvolvimiento Econ6mico — 
KMARX " Controbuci6n a la Critica de la Economía Política", 11DUseria de la

Filosofía" y " El Capital". 
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de racionalidad y armonía, asi como las del ajuste automático se

verían puestas en evidencia con la gran crisis del sistema duran

te la década de los treinta. La evidencia " orima facie" del crack

del 29 puso en jaque los paradigmas econ6micos imperantes en la - 

ciencia econ6mica, a la vez que los hechos exiRían ser internre- 

tados bajo una nueva luz. El gran economista John Maynard Key— 

nes satisfacería esa exigencia 12, proponiendo un nuevo naradig- 

ma acercadel funcionamiento del sistema econ6mico, más nunca un - 

modelo de crecimiento econ6mico, como se explic6 más arriba. 

De modo convergente, con la crisis -del sistema se inciaba el -Pro

ceso de industrializaci6n en los países latin ' oamericanos, cono - 

respuesta a la propia crisis, que afectaba i) rofundamente a estas

economias; y que con ella dichos paises tomaban conciencia de -- 

pronto, como una bella durmiente que recibe el 6sculo del i) rínci

pe azul imperialista, de que existía un atraso en su grado de de

sarrollo econ6mico y que era necesario industrializarse para lo— 

grar el desarrollo econ6mico 6Dtimo, por lo cual el Estado debe- 

ría dirigir y encaminar la economia hacia allá, con su acci6n di

recta. 

Se desdecía así el liberalismo econ6mico y Dolítico. 

La teoria del desarrollo econ6mico era redescubierta en esa di— 

mensi6n, y los trabajos te6ricos no tarda -ron en surgir, existia

un proceso de la institucionalizaci6n del desarrollo a través

del Estado. 

La Comisi6n de EStudios Econ6micos para América Latina, CEPAL, 

12/ Keynes, J. M. " Teoria General del Empleo, el Interés y el Dine
nero" Ed. FCE. 
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fue el fruto del maridaje entre este proceso de industrializaci6n

y de institucionalizaci6n del desarrollo con la teoría econ6mica

keynesiana, la cual a pesar de que el pronio Keynes eXDres6 lo - 

contrario, contiene en esencia la visi6n neoclásica, mecanicísta, 

optimista, racional y subjetiva, ( el factor psicol6gico juega 1) a

pel fundamental en su teoria). 

En estos términos vale decir, que el modelo de desarrollo Dro- - 

puesto por la CEPAL, el modelo de sustituci6n de imDortaciones - 

respondía a la visi6n neoclásica del desarrollo, en esencia a la

visi6n clásica de la economía política. Aún a pesar de nue la - 

CEPAL, acepta la idea de la lucha de clases, esta idea se asocia

con la conciliaci6n de los intereses y de la reconciliaci6n con - 

la armonía social; el cambio estructural que imPulsaba la polítí

ca del desarrollo, no era sino el reacomodo de las fuerzas noli- 

ticas que dominaban el sistema, y la Promoci6n de reformas econ2' 

mico sociales y políticas, que le permitieran mantener la hegemo

nia a las clases en el poder. 

El acceso a un nuevo punto de equilibrio, a nivel mundial, resi- 

dia en lograr el consenso en torno a la idea de que es posible - 

el crecimiento de la riqueza nacional a través del crecimiento - 

econ6mico vía la industrializaci6n, impulsando la demanda efecti

va, por tanto el empleo ¡ unto con la redistribuci6n del ingreso. 

Toda vez que el proceso suponía la disminuci6n de la dependencia

de la economía de las fluctuaciones de los mercados internaciona

les. 

En el modelo cepalino la acumulaci0n de capital coincide con la- 

redistribuci6n equitativa del ingreso, los ' 1defectogIdel sistema
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inflaci6n, desempleo, pauDerizaci6n, etc., eran corregibles en - 

el modelo estructuralista, el desarrollo econ6mico seria alcanza

do en un lapso relativamente breve, y con él se acallarían las - 
13

demandas de justicia de los desprotegidos

Sin embargo, ¿ qué sucedi6 ?. 

La crisis actual del sistema capitalista, evidencia lo enuivoca- 

do del paradigma estructuralista, las tesis cenalinas entran en - 

crisis, y se preconiza que la política industrial tuvo ciertas - 

imperfecciones, que no se percibieron oportunamente, y fueron las

mismas que llevaron las economias latinoamericanas a la crisis. 

El problema de la CEPAL fue que no Dercibi6, como no ruede hacer

lo cualquiera que intente explicar el fen6meno econ6mico al mar- 

gen del desarrollo social dentro de la dinámica Dropia de un Tpo- 

do de producci6n, es decir del movimiento de un sistema econ6mi- 

co- social en su totalidad; fue que la Dolítica econ6mica no nue- 

de conformar la realidad a su libre albedrio. Y aue la mejor Do

litica econ6mica no puede rebasar la realidad, y que las Dolíti- 

cas' de desarrollo siempre que no se sustenten sobre las b . ases ob

jetivas de las leyes de producei6n fundamentales del Ristema ca- 

recen de la condici6n necesaria Dara oDerar. 

La política econ6míca, entendida como la intervenci6n del Estado

en la economía, y la direcci6n del proceso de desarrollo, no es - 

más que una exigencia de la realidad misma, del loroceso de desa- 

rrollo 16gico- natural del sistema imperante; debe Dor tanto, res

131 Véase para un estudio sintético y critico de la obra cenalina: 
Rodríguez 0. " La Teoría del Subdesarrollo de la CEPAL" Ed. 

siglo XXI: México 1980. 
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ponder a esa 16gica, ser un reflejo de lo aue sucede en ella, Y- 

s6lo modificarla en la medida que los cambios no contravengan la

operaci6n de las leyes fundamentales de Droducci6n en vigencia; - 

a más del sesgo ideol6gico que esa - politica econ6mica entraña de

suyo, por si fuera poco lo anterior. 

La política econ6mica no s6lo no rebasa la realidad sino que ni - 

siquiera puede exceder el marco ideol6gico que la determina. -- 

Esa es la realidad, y el mero discurso Dolitico no puede trans— 

formarla. 

Además, de lo que no se di6 cuenta la CEPAL fue que Drecisamente, 

el proceso de industrializaci6n seria irnT)ulsado -Por la- exT)orta-- 

ci6n de capitales, lo cual lejos de disminuir la dependencia ex— 

terna -la profundizaría y ampliarla; que no era el modelo sustitu

tivo de importaciones el que promovia la industrializaci6n lati- 

noamericana, sino que era ésta quien lo inspiraba. Sucedia exac

tamente lo contrario, a lo que comunmente se cree. 

El proceso de industrializaci6n de las áreas periféricas fué una

condici6n necesaria para el mantenimiento de la renroducci6n del

capital, fue por mejor decir, el Daso siguiente l6cico necesario

a las fases sucesivas de desarrollo del ca-nitalismo mundial. 

Precisamente por ello la crisis actual del capitalismo mexi- 

cano debe ser estudiada en esa ámbito, del caritalismo mundial y

en el estudio de la rolitica industtial. 

Por esta raz6n, el presente trabaio de tesis se realiza den- 

tro de este contexto. 
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B. NATURALEZA Y ESTRUCTURA DEL TRABAJO. 

La investigaci6n se ha planteado como obeitivo -orimordial ex

plicar la actual crisis del capitalismo mexicano, a - nartir del - 

análisis del proceso de industrializaci6n nacional, así como es- 

tablecer las perspectivas para la Tecuperaci6n econ6mica, igual- 

mente a la luz del análisis de las perspectivas nara la misma in

dustria nacional, 

Ello en virtud de que fue precisamente el surgimiento de la in— 

dustria a gran escala lo que produjo el impulso definitivo - a - 

nivel local -* para la acumulaci6n de capital, y por ende el es- 

tablecimiento de la viegencia absoluta de las' leyes de i) roducci6n

capitalista en la economía mexicana. 

Esta acumulaci6n exigi6 como prerreauisito la conformaci6n y la- 

consolidaci6n del estado mexicano, y su vinculaci6n directa con - 

el proceso de desarrollo econ6mico, mediante el nacimiento de la

política econ6mica. Ambos legitimados con la Constituci6n de - 

1917. 

En consecuencia, el Estado promotor del desarrollo econ6mico- 

fomentaba el proceso de industrializaci6n nacional, y diseñaba

toda su politica econ6mica y su política social ( en funci6n de

los limites impuestos por la lucha de clases, cuya exacerbaci6n- 

y reiviñdicaciones habían llevado a la revoluci6n armada de 1910) 

teniendo como objetivo el auspicio a la acumulaci6n de capital. 

Asi, el proceso de reproducci6n -del capital social se real¡ - 

Ya que a nivel internacional ocurre precisamente el proceso in
verso. 
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z6 apoyado en el sector agrícola, a costa de su rropio rezago, - 

así como de un acelerado endeudamiento T) úblico, Drinci-nalmente - 

de créditos foráneos, y un enorme deficit DresuDuestal acumulati

vo. La tecnificaci6n de la Droducci6n industrial, es decir el - 

proceso de industrializaci6n oT) er6 via la tTansnacionalizaci6n - 

de la economía mexicana. De ahí, la dei)endencia tecnol6gica v - 

financiera. 

En suma, el proceso de industrializaci6n de nuestro nais siqnifi

caba su inserci6n al nuevo natr6n de acumulaci6n de canital a es

cala mundial, que con la inauguraci6n de la fase imperialista - 

del capitalismo y la crisis del 129 encontraba su anertura. 

Significaba por otro lado, pero en el mismo sentido, la adoT)ci6n

de un papel definido en el nuevo esquema de la divisi6n interna - 

nacional del trabajo, y por tanto la adopci6n de las funciones - 

asignadas por la dinámica del capital internacional. Elemento - 

sustancial que define en sí mismo, la fenomenología de la econo- 

mia mexicana y su problemática. 

De tal suerte, el estudio y análisis de estos nrocesos son el

instrumento mediante el cual la investigaci6n se sirve, en la

busqueda de la exégesis para la crisis econ6mica mexicana. 

El trabajo realizado, por tanto, es de naturaleza exT)licativa y - 

de interpretaci6n antes que descriptivo y de recuento, de lo oue

ha sido y representa para Mexico la industTializaci6n de su eco- 

nomia, así como las perspectivas que se abren Dara la misma in— 

dustria. Se ha intentado efectuar un esfuerzo de interDretaci6n

de la realidad contemporánea mexicana a la luz de la teoría Tnar- 

xista del desarrollo del capitalismo. 
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Es precisamente por esta raz6n que el trabajo inicia con un - 

capitulo dedicado a la exposici6n de la teoría marxista del desa

rrollo econ6mico, a fin de plantear las bases te6ricas que permi

tan el estudio de la politica industrial mexicana. 

El trabajo en su totalidad consta de cinco capítulos, dividido en

dos partes, una primera dedicada a la exposici6n del examen del - 

proceso de industrializaci6n y una segunda a las perspectivas. - 

La metodología tanto de exposici6n como de investigaci6n es pre- 

sentada en el mismo primer capítulo. Y desde el nuestro trabajo

se orienta a estructurar al andamiaje te6rico de la investiga- - 

ci6n para explicar y comprobar el sistema hip.otético que di6 ori

gen a la siguiente hip6tesis general de la investiZaci6n: 

El proceso hist6rico que da lugar al surgimiento del caDita

lismo permite que éste aparezca y se desarrollo como un sistema - 

mundial, único, cuyo comportamiento -se establece de modo cíclico. 

A lo cual podemos llamar ciclos de capital, y que son correspon- 

dientes, o son en sí mismos, patrones diferentes de acumulaci6n

de capital. El elemento " sine qua non" de éstos es la Divisi6n- 

Internacional del Trabajo, que a su vez es producto del desarro- 

llo desigual y combinado propio del ca-oitalismo; dicha divisi6n

internacional del trabajo adquiere modalidades dif9rentes en la- 

meida que los patrones de acumulaci6n de capital enfrentan sus - 

propios límites lo cual marca la VIGENCIA LIMITADA DE Lk POLITI- 

CA ECONOMICA correspondiente, siendo esto una ley del comnorta-- 

miento del capitalismo, y cuya operaci6n da lugar a intercambios

diferentes entre las diferentes regiones del mundo capitalista, en

cada ciclo mundial de capital. Y ello significa que opera una - 
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sustituci6n continua tanto de imDortaciones como exportaciones, - 

es decir que la SUSTITUClCl DE EXPCRTACIONES OPERA COMO UNA LEY

en el desarrollo del caT) italismo. 

Esto es asi porqué la producci6n y reDroducci6n de caDital.- 

cuyo núcleo es el sector industrial, son cada vez más amDlias e - 

incorporan incesantemente el orogreso técnico al nroceso nroduc- 

tivo, caracteristica que implica el crecimiento mucho más acele- 

rado de la producci6n de medios de producci6n ( Sector I) que el

de la producci6n de bienes de consumo ( Sector II), dando origen - 

a una producci6n más diversa y sofisticada, a medida, que se de- 

sarrolla el sistema capitalista; producci6n que no nuede ser sa- 

tisfecha por un s6lo Dais involucrandonecesariamente a todos los

demás países capitalistasen ella; esta producci6n, además, exce- 

de en mucho a la demanda. 

Este mecanismo supone, en la 16gica del capital, mantener - 

las tasas de ganancias de las empresas capitalistas, que nor lev

tienden a la baja; tales empresas adoptan las formas de monono— 

lios y oligopolios para revertir esa tendencia, inciando con

ello la fase imperialista del capitalismo. 

Por otro lado, el continuo agotamiente del espacio vital de- 

reproducci6n del capital, así como SU CRECIMIENTO IRRACION41, - - 

OBLIGA A DISEÑAR PRCGRAMAS DE DESARROLLO ECONOMICO, REFLEJArOS - 

EN LA POLITICA ECONCMICA MUNDIAL, LA CUAL nETERMINA A SU VEZ PO- 

LITICAS ECONOMICAS LOCALES, buscando evitar las crisis Deri6di-- 

cas que el capitalismo enfrenta de manera cada vez más continua. 

Asi, la intervenci6n del Estado en la economia no persigue otro objetivo que

mantener las relaciones sociales de producci6n existentes del mo
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do de producci6n capitalista ya en franca descomnosíci6n. Lo - 

cual apunta, según la continuidad 16gica del desarrollo, hacia - 

un nuevo orden material para la existencia y reproducci6n humanas, 

y que es ya una necesidad hist6rica". 

Esta hip6tesis es retomada en ese primer capitulo, Dara fi— 

nes metodol6gicos. 

El mencionado sistema hipotético, en torno al cual gira la in

vestigaci6n se integra por los siguientes veinte Dostulados Dar- 

ticulares. 

1.- Las leyes de la producci6n capitalista generan un proceso de

concentraci6n y centralizaci6n del caDital, cuyo resultado es la

supresi6n de la libre competencia y la instauraci6n del monopolio. 

2.- La extensi6n de la producci6n capitalista a nivel mundial, - 

acompañada de la contradicci6n que se establece entre la crecien

te disparidad entre la producci6n y el consumo, conduce a perio- 

dos de crisis, que pueden identificarse como ciclos mundiales de

capital. 

3.- Los ciclos mundiales de capital son ante todo, modelos de - 

desarrollo o modelos de acumulaci6n de capital, sustentados en - 

la divisi6n internacional del trabajo, impuesta por 105 Daíses - 

más desarrollados. 

4.- La vigencia de estos modelos de desarrollo o de acumulaci6n- 

de capital depende de la forma y el grado en que DarticiDan las - 

distintas zonas geográficas del mundo y, por tanto, de su capaci

dad para obsorber producci6n, nuevas inversiones, caDital en sus

diferentes formas, etc. 

El límite de cada modelo está dado por el límite de esta caDaci- 
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dad. Ambos señalan el inicio de un nuevo período de crisis o, - 

dicho de otro modo, el agotamiento de un modelo de acumulaci6n - 

de capital. 

S.- La superaci6n de la crisis supone un nuevo modelo de acumula

ci6n que se apoye en una nueva divisi6n internacional de tTabaJo. 

Esta circunstancia exige a su vez, una creciente y directa inteT

venci6n del Estado en la economia. 

6.- As¡ pues, las leyes de la producci6n capitalista, al condu— 

cir a crisis peri6dicas dan origen a la Pólitica Econ6mica, con- 

siderada esta como la intervenci6n del Estado en la economia. 

7.- La finalidad de la política econ6mica es someter las leyes - 

de la producci6n capitalista a un control que permita orientar - 

deliberadamente el proceso de desarrollo econ6mico. En otros

términos intenta planear el desarrollo. 

8.- El carácter y la eficiencia de la Dolitica econ6mica varia

en funci6n del grado de desarrollo alcanzado nor cada país. Los

paises de mayor desarrollo se hallan además, en condiciones de - 

influir en la política econ6mica de los paises atrasados.' 

9.- En cualquier caso, las medidas de Dolitíca econ6mica que se - 

adopten tienen una vigencia limitada por la acci6n de las leyes - 

objetivas que rigen la producci6n y reproducci6n caritalista. - 

Dichas leyes, aunadas a los demás factores de la evoluci6n social, 

señalan a las contradicciones fundamentales del cápitalismo como

los causantes de una crisis general irresoluble, lo cual no ex - 

presa mas que la oposici0n existente entre la dinámica del desa- 

rrollo social y un modo de producci6n en descomposici6n. Lo aue

apunta hacia nuevo modo de producci6n que ya es una necesidad -- 
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hist6rica. 

10.- En M& xico la política econ6mica se ha orientado a promover- 

la acumulaci6n de capital. 

11.- El sector industrial se ha convertido en el rengl6n más di- 

námico de la economía, de donde se sigue que es también en 61

donde se genera la mayor acumulaci6n de capital. 

12.- Gran parte de esta acumulaci6n se transfiere al exterior, 

en la medida que el proceso de industrializaci6n se ha verifica- 

do con capital extranjero y por tanto, subordinado a éste. 

13.- La politica industrial se halla subordinada a los requeri— 

mientos del ca-Pitalismo mundial. 

14.- Los objetivos de la política econ6mica concurren en el sec- 

tor industrial al convertirse en el eje de la economía, con lo - 

cual se implementa una política industrial esDecifica. 

15.- La politica econ6mica en general e industrial en particular, 

tienensOlo una vigencia limitada. 

16.- A largo plazo entran en contradicci6n con las leyes que ri- 

gen la producci6n capitalista mundial. 

17.- El - resultado de la política econ6mica y de la política in— 

dustrialno puede ser otro que el deterioro de la economía y una - 

mayor dependencia. 

18.- La incapacidad del país para crecer con base en la politica

econ6mica e industrial actual está representada por el agotamien

to de su capacidad de endeudamiento, de su caDacidad Da-ra expor- 

tar, de.: las presiones devaluatorias e inflacionarias provenien— 

tes del déficit en la balanza de pagos y, por último, Dor las -- 

contradicciones de la economía mundial. 
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19.- La crisis del país queda inscrita en la CTiSiS general Dor- 

la que atraviesa el capitalismo mundial. 

20.- Dicha crisis muestra en forma elocuenta que la oposici6n P.n

tre la producci6n y el consumo, la propiedad privada d.e los me— 

dios de producci6n, y por tanto la aproDiaci6n privada de la pro

ducci6n as! como el m6vil de la ganancia, llevados a su forma -- 

más acabada: el imperialismo y sus sofisticados métodos de domi- 

naci6n y sometimiento, aceleran el proceso de transformaci6n. 

Estos postulados han sido integrados a partir de la teoría - 

del desarrollo del capitalismo, y por los resultados de las inda

gaciones primeras del trabajo. 

En suma, el primer capitulo está dedicado a exponer la metodolo- 

gía de la investigaci6n y el marco te6rico, y las reflexiones -- 

primeras entorno a la posibilidad de un nuevo modelo de desarro- 

llo. Y, a partir del esboza te6rico de la dinámica hist6rica -- 

del capital se pasan a explicar los fen6menos econ6micos ocurri- 

dos en el siglo XX. 

Este análisis te6rico, como podrá observarse, está implícito a - 

lo largo de todo eltrabajo. Métod o y Marco te6rico están inmer- 

sos en él, y puede decirse con toda propiedad que son la investi

gaci6n misma. 

En el segundo capitulo se aborda el estudio de las causas que

dieron lugar al proceso de industrializaci6n, siguiendo la exDo- 

sici6n del desarrollo de la economía mundial. Este capítulo ¡ ni

cia definiendo los esquemas de acumulaci6n de capital, en el con

texto del mercado mundial, y concluye con el análisis de c6mo fun

ciona el proceso de industrializaci6n operado por el Estado, - 
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es decir de manera institucional. 

Lo tratado aquí explica por qué el análisis de la rolítica indus

trial define el proceso de industrializaci6n mismo. Se Darte de

la teoría del conocimiento del materialismo dialéctico, de reia- 

cionar objetos reales -concretos con obietos abstractos -formales. 

Esto significa identificar el fen6meno de la industrializaci6n - 

de la economia en lo concreto mismo, y a la politica industrial - 

como el concepto que define ese fen6meno. 

De alli, que los modelos de desarrollo y la Dolítica industrial - 

se entiendan como un mero refleio de la realidad, como eleynen— 

tos consustanciales que impulsa y genera la realidad misma, y - 

no como, acontrario de lo que secree, de que son los modelos de

desarrollo y la politica industrial los que generan el fen6meno. 

El fen6meno genera y concibe su concepto, no el conceDto determi

na su existencia Doy si mismo. 

Baio este contexto, de la dinámica del caDital a nivel mundial Y

del análisis de las causas v determinantes. así como de los ante

cedentes del Droceso de industrializaci6n - es decir del estudio

de la universalidad - se Dasa a estudiar el fen6meno de 1 a econo - 

rnia mexicana - es decir el estudio de la sinaularidad - , cen- - 

trando el análisis en el factor sustantivo del desarrollo econ6- 

mico, la industrializaci0n a través de los modelos de desarrollo

adoptados, por el Estado y la economía mexicanos en el siglo XX. 

Nos estamos refiriendo al capítulo tercero, en el que Dor medio

de un analisis de las cuatro etapas, que conmuninente se han acep

tado en el estudio de la política industrial nacional, se real¡- 

za una aproximaci6n a las perspectivas de evoluci6n de la econo

I
6AL' 
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mía mexicana. 

En 61 se destaca que la adopci6n del modelo de " crecimiento hacia

adentro% fundado en la estrategia de sustituci6n de imnortaciones, 

se llev6 a cabo de una manera un tanto espontánea y acritica, en

virtud de que fue un modelo te6rico impuesto desde fuera, por

las condiciones de evoluci6n capitalista. Esto suDone decir, 

pues, que los modelos de desarrollos en correspondencia iterativa

con la industrializaci6n, expresados en la -nolítica econ6mica lo

cal,. son un mero reflejo de la realidad, y por tanto impuestos - 

por la realidad misma. 

Si se acepta entonces, la idea de que el proceso de industrializa

ci6n en nuestro país, fue impulsado por la dináinica del caDita-- 

lismo mundial, se admite' Per W' que la Dolitica industrial estu- 

vo condicionada por esahip6stasis v nue la nolitica econ6mica - 

fue imnuesta nor los esnuemas de renroducci6n del canital. nerso

nalizados en los nalses ¡ m-nerialistas v la en-nresa multinacio- - 

nal. v s6lo de modo mareinal nor la burguesía aut6ctona. de don- 

de se siiue aue la Dolítica econ6mica es determinada e imnuesta- 

nor los naíses del centio. a las áreas 1) eriféricas. 

El proceso sustitutivo de imrortaciones no hace ILe7o, sino mante

ner la 16gica de la reDroducci6n del capital, y con ella oDerar- 

el mecanismo de sus contradicciones, y sus efectos acumulativos, 

los cuales se exhiben de modo total en los procesos de cri!Jis, - 

la que ahora se sufre y padece. La reproducci6n del caDital Dre

supone su propia extinci6n, o al menos, la necesidad continua de

efectuar ajustes en los esquemas de producci6n, manifestados en

la estructura del mercado mundial. Estos cambios ¡ m-nlican -re- di

FIII
LA 
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seños en la divisi6n internacional del trabajo. Vale decir aue- 

ocurre una sustituci6n continua tanto de importaciones como de - 

exportaciones, fen6menos cuya conjunci6n equivale a una ley en - 

el desarrollo del capitalismo: la sustituci6n de exportaciones. 

Esto indica que la crisis actual del capitalismo mexicano, - 

es resultado del comportamiento tipico del sistema capitalista, - 

y que requiere para su mantenencia ajustes en su patr6n de creci

miento, es decir un cambio en el modelo de desarrollo, reformas

a la politica economica y una nueva manera de integrarse a la di

vis6n internacional del trabajo. 

El capítulo tercero concluye con ésto, haci,endo una evalua— 

ci6n de lo que ha sido y ha significado el Droceso de industria- 

lizaci6n en México. Es decir, lo que acuí se ha llamado el " Exa

men de la Política Industrial", se integra por estos tres capitu

los y concluye la primera parte de la investigaci6n; pasando en- 

seguida a estudiar las perspectivas de la economía mexicana, en - 

el contexto de la evoluci6n de la economía mundial. 

El capitulo cuarto, elemento de principio de la segunda Dar- 

te ( las Perspectivas), analiza, evalúa e inteTpreta la realidad

internacional actual, y permite sentar el marco de estudios de - 

las condiciones para la recuperaci6n de la economía mexicana. 

Desde el punto de vista metodol6gico de exDosici6n, la fase re— 

presenta pasar de la parte ( economía mexicana) al todo ( economia

mundial). Y la manera en la que la singularidad determina la un¡ 

versalidad. 

Ahora bien, en la hip6tesis general se concluye que la salida a- 

la crisis economica y social del munua y del país, asi corno la - 
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soluci6n a los graves problemas e iniusticias que enfrenta la hu

manidad, radica en acceder a un nuevo orden econ6mico, a un nue- 

vo modo de producciOn, cualitativamente diferente, ya que esos - 

conflictos son producto de las contradicciones inherentes al fun

cionaniento del capitalismo. Sin embargo, esta canitulo, aunado

a las conclusiones de la primera parte, demuestran que la llega- 

da del socialismo, no va a ocurrir en la dimensi6n inmediata de

la realidad mexicana y del capitalismo internacional; si, en cam— 

bio, que este último opera reajustes y modificaciones a su inte- 

rior - reorganizaci6n de la divisi6n internacional del trabajo— 

y a su exterior - estructura del mercado mundial -, que exis— 

ten nuevas tendencias en el capitalismo mundial, y se insinuan - 

nuevos modelos de desarrollo, confeccionando, todo en conjunto, - 

un nuevo patr6n de acumulacián a escala mundial. 

Este nuevo modelo de desarrollo econ6mico, que la dinámica del ca

rital internacional ya ha diseriado, es el nuevo descubrimiento - 

de la política econ6mica, es la piedra filosofal de la tecnocra- 

cia econ6mica, y a lo que han dado el llamar modelo de desarro— 

llo fundado en la estrategia del sector exportador, o menos osten

tosamente la Sustituci6n de Exportaciones. 

Este modelo de desarrollo no naci6, obviamente, de la inspira- - 

ci6n divina de la que hacemos gala los economistas, sino por la - 

experiencia de los llamados países de industrializaci6n reciente, 

localizados en lasislasde Formosa; y es experiencia vivida -por - 

el capital financiero internacional, que ha debido vivir como me

canismo de reproducci6n. 

Hoy se acepta por doquier que la soluci6n a todos los males de - 
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la crisis euunomica es la Sustituci6n de Exnortaciones. 
En México, el doctor R. Villarreal ha sido uno de los pioneros - 

en la materia*, y sus trabajos han sido la base rara la actual - 

Política industrial mexicana, la cual ha dado lugar al nuevo pro

grama econ6mico— llamado Programa Nacional de Fomento Industrial

y Comercio Exterior, mejor conocido en el s6rdido submundo de la

burocracia nacional como PRONAFICE, o el " libro blanco"; el cual

tiene como objetivo hacer de México una potencia industrial inter

mediahacia los umbrales del siglo XXI, este " nuevo plan indutrial

agrupa ya los cambios de vista Ite6ricos] del mundo [ sobre desa- 

rrollo econ6mico],,
14. 

Es en este contexto de la evoluci6n del capitalismo mundial aue- 

impulsa un nuevo orden econ6mico internacional y de manera conco
mitante a 61 un nuevo paradigma de desarrollo industrial, trata- 

dos en el capitulo cuarto, que la investigaci6n comienza a Dlan- 

tear ya sus - reflexiones finales, Dara arribar al caDitulo V. En

este capitulo final del trabajo se efectúa la -nro-posici6n y se - 

plantea la posibilidad de habilitar en el pais un modelo de desa

rrollo industrial sustitutivo de exportaciones, a la luz del aná

lisis del capítulo pTecedente. 

Asimismo el capítulo quinto muestra las conclusiones de la inves

René- Villarreal, " El DesequilibTio Externo en el Proceso de - 
Industrializaci6n en México 1929- 1978" Ed. FCE, México 1979. 

14/ Conferencia sobre: " Reflections on Mexicols Industrial Poli- 
cy". de Sidney Weintraub, durante el seminario: " Crisis Eco- 
n6mica Mundial e Industrializaci6n en América Latina", orga- 
nizado por la UNAM. Septiembre de 1984. Las - Palabras entre - 
corchetes son nuestras. 



tigaci6n, al discernir entre la posibilidad y la imposibilidad - 

de conducir al país hacia un nuevo modelo de desa-rTollo: la sus- 

tituci6n de exportaciones. 

Una de estas conclusiones es similar en su asDecto formal a las - 

obtenidas en los trabajos del Dr. Villarreal, sin embargo la di- 

ferencia sustantiva entre ellas es que mientras Villarreal prono

ne que son las politicas econ6micas inadecuadas, así como los ma

nejos poco acertados de los instrumentos de éstas las que han -- 

provocado la crisis, así como el que, será una política econ6mi- 

ea adecuada la que impulse el desarrollo del país. en nuestra

opiniOn, ambas cosas, tanto la crisis como la salida de ella, 

son producto del comportamiento típico del sistema capitalista, - 

y que la soluci0n estriba en el modo en que evoluci6nan los fen6

menos concreto -reales y la lucha de clases, como se ha explicado

más arriba. 

Algunos de los aspectos de este trabajo son contrapuestos a los - 

establecidos en el PRONAFICE, en especial aquellos que se refie- 

ren a la IED y al liberalismo economico, que la burguesía mexica

na ha logrado insertat en el nuevo plan industrial. Sin embargo, 

westro trabajo explica las causas del PRONAFICE y los fen6menos- 

que hicieron posible su aparici6n. 

La investigaci6n apunta, como se Dodrá observar, la línea 4ue de

bería seguir la política industrial mexicana a partir de los ¡ ni1

cions de la presente década, y es ( o era) quizás, su aDorte más - 

valioso, el decir cual sería el reflejo te6rico en materia de no

lítica economica, de los fen6menos que ocurrían y los cambios

que se gestaban en las entrañas del sistema capitalista, desde
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finales de los años sesenta, y su expresi6n más clara durante la

decada pasada. 

El trabajo pronostic6 con certeza la aT) arici6n ineludible de un - 

plan industrial de la naturaleza del PRONAFICE. No obstante, y - 

por desgracia, la ínvestigaci6n se vi6 imposibilitada ¿le apare— 

cer con toda la oportunidad, como era de desearse. A nesar de - 

ello sus conclusiones siguen siendo válidas, y tal vez, ahora en

mayor grado, en virtud de que los fen6menos recientes, la evolu- 

ci6n de la crisis sin aDarente soluci6n, ante la incaDacidad su- 

pina del gobierno mexicano, Dara diseñar una política más acorde

con la realidad, que beneficie en mayor medida a los estrato.s -- 
1

más desprotegidos de la sociedad, y no como a contrario hogaño se

realiza, una política econ6mica y una política de repTesi6n que

s6lo beneficia a las clases más pudientes; son hechos que por -- 

desgracia, siguen confirmando no s6lo los trabajos de investiga- 

ci6n de esta naturaleza, sino además de toda la teoría marxista

del desarrollo econ6mico. El diseño de planes de desarrollo in- 

dustrial como el PRONAFICE, seguirán ahondando las contradiccio- 

nes del sistema capitalista. La integraci6n del proceso 1) roduc- 

tivo a escala mundial, cada vez en grado más alto, mantendrá viva

la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, y con

ello el conflicto irresoluble entre proletarios y burgueses, en - 

el marco del capitalismo. 

Asi que, a pesar de los sofisticados nuetos modelos de desarro- 

llo, la llegada de la revoluci6n socialista será inexorable. La

rueda de la historia es irrefrenable, pues ese es el sentido del

quehacer humano, la tendencia a la libertad y a la liberaci6n de



sus capacidades creativas , Y de su sensibilidad; emanciraciones

que un proceso de trabajo aliendo no permite; liberaciones que - 

un sistema como éste reprime. El hombre seguirá adelante a De-- 

sar del hombre mismo. La lucha del proletariado hoy es la lucha

del hombre por reconquistar su naturaleza humana. 

Esta es la clase de conclusiones a la Que nuestra investigaci6n- 

ha llegado fuera del marco de la exactitud de la matemáticas, en

la dimensi6n de lo relativo; hablando de procesos cualitativos - 

como resultados, es decir como conclusiones, - y de - Procesos cuan- 

titativos como desarrollo. Esto expresa los alcances y limita— 

ciones del trabajo. 

Se permiti6 el intento de realizar una inter-pretaci6n global de - 

la economia capitalista, y efectuar pron6sticos; fall6 quizás en

el plateamiento final del modelo de desarrollo, nue Dara ser más

válido hubiese sido necesario precisar en un modelo econoriétrico; 

la falta de preparacion en esta materia y la orientaci6n del tra

bajo lo impidieron y lo hicieron innecesario. 

Por la naturaleza del propio trabajo los datos estadísticos se - 

agruparon al final en un apéndice de este tipo, para hacer más - 

ágil la lectura ycomo se mencion6, - Presentar los aspectos cua- 

litativos, aquellos que la realidad hace evidentes. Además, es - 

de todos sabido que existen encarnaciones, por todas las. ofici— 

nas públicas de estadísticas, de ' Tinstones" orwellianos encarga

dos de hacer más eufemísticas las cifras. A Desar de ello fue— 

ron utilizadas, y para satisfacci6n de los escérticos las presen

tamos al final de trabajo. 

El ocasional lector podrá tropezarse a lo largo del trabajo todo



con aseveraciones temerarias, faltas quizás del res-naldo de una - 

autoridad académica, sin embargo se han escrito noratie a esos -- 

i)untos iba conduciendo la investigaci6n y el desarrollo T) ersonal

de la capacidad heurística e intuitiva. No tratamos de conver— 

tirnos - como dirla el Maestro J. L. Borges - en amanuenses del - 

espíritu, sino de decir exclusivamente lo aue consideramos la -- 

verdad, sin apasionamientos estudiantiles sino con lo nue inten- 

ta ser un espíritu científico en formaci6n, y la conservaci6n del

espíritu de nuestra alma mater, del pensamiento universitario. 

Porque, también a eso aspira el trabajo, a convertirse en narte- 

del pensamiento de la comunidad universitaria en torno a la nro- 
1

blemática nacional; a ser parte de la opini6n que la universidad, 

en su ámbito local de la ENEP Arag6n, emite Dara buscar la solu- 

ci6n a la crisis econ6mica y social de nuestro país. Se busca con

ello empezar a restituir a la universidad su carácter y su comT) ro

miso sociales, aparentemente extraviados en medio de reformas ad

ministrativas y de la crisis de la educaci6n. 

El rescate del pensamiento universitario de la obscuridad acadé- 

mica y de la c6moda posici6n de simple espectador del proceso so

cial, es tarea de todos los universitarios. 

La presente investigaci6n desa ser esto, constituirse en algo -- 

más que un simDle requisito burocrático, y ser otro fruto de los

hombres temerarios con visi6n cosmog6nica que formaron lo que -- 

hoy nosotros tenemos obligaci0n de defender, ante los deDredado- 

res de la cultura universal; nuestra universidad no debe ser bo - 

tin de arribistas y megal6manos paran6icos sino el es1) acio de dis

cusi6n y creatividad, alejado de la mediocridad académica y la dÍ
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bil sensiblería de los paralogismos egoistas de quien busca bene

ficiarse ocultando la verdad. 

Si el presente trabajo consigue cumplir, en forma mínima algunos

de esos objetivos ( porque la labor a realizar es inmensa) será - 

un estimulo incalculable para mantener con renovado fervor la es

peranza de recapturar el espíritu que logra liberar la creativi

dad, el espiritu universitario. 

Por último, casi es innecesario decir que cualquier critica será

bienvenida para enriquecer los resultados de esta investigaci6n, 

bien sea para ratificarlos o bien rectificarlos. 
Y, finalmente s6lo nos resta cumplir con el agradable deber de - 

expresar nuestro profundo y sincero agradecimiento al maestro Ri

cardo Ramirez Brun, director de este trabaio de tesis, y sin cu- 

ya orientaci6n no hubiese llegado a ver su forma final. Deseamos

tambien expresar nuestra gratitud a la familia Rangel Granados, - 

que siempre funcion6 como un gran equipo colaborando en el tedio

so trabajo mecanográfico, durante la preparaci6n versi6n final. 

Vale también la pena, quizás mencionar que el capítulo I y las - 

reflexiones finales se elaboraron al alitqi5n, de manera integra, - 

mientras que los capítulos segundo y cuarto los elabor6 el señor

Rangel, en tanto es el tercero y quinto capítulos son obra del - 

Señor L6pez G., huelga decir que ésto s6lo fue por fines metodo- 

16gicos, empero que ambos realizaron una labor coniunta durante - 

toda la investigaci6n. 

J. LUIS LOPEZ GUERRERO

ROSALIO L. RANGEL GRANAPOS. 

POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRITU". 

MAYO DE 1985. 
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CAPITULO I

METODO Y MARCO TEOR ICO

1.- Metodologia de la Investigaci6n. 

Enfrentar el estudio de un fen6meno cualquiera entraña siemnre

el riesgo de arribar a conclusiones falsas, malinterDretaciones

o concepciones err6neas aue desvirtuan la realidad. Sin embar- 

go, la evoluci6n general de la ciencia ha demostrado plenamente

la ley más general del desarrollo: la dialéctíca. De donde se

sigue que el " método dialéctico", creado ror Marx1, en cuanto mé

todo de conocimiento, ha disminuido considerablemente ese riesgo, 

ya que intenta reflejar en sí mismo la dinámica de lo concreto - 
mismo, 

y permite captar con mayor objetividad el fen6meno en in- 

vestigaci6n. 

Empleamos por tal raz6n el método dialéctico. 

En estos términos vale decir que, el materialismo hist6rico

nos permitirá estudiar el fen6meno en un momento determinado, y

en su movimiento en el tiempo y en el espacio, como producto de

la combinaci6n y la contradicci6n de los elementos aue- coriforman

la totalidad y la estructura interna de lo singular, como un re- 

sultado hist6rico particular; de otro lado, el materialismo dia- 

1/ " Mi método dialéctico no s6lo esf_undamentalmente distinto del
método de Hegel, sino que es, en todo y por todo, la antíte- 
sis de él. Para Hegel el 1) roceso de pensamiento, al que 61
convierte incluso, bajo el -nombre de idea, en sujeto con vida
propia, es el demiurgo de la real y ésto la simple forina exter
na enm2ue toma cuerpo. Para mi lo ideal no es, ror el contra-- 
rio, s que lo material traducido y tras -puesto a la cabeza del
hombre". Marx, K. " El Capital., Ed. FCE Bogotá, Colombia 1976, 
pág. XXIII. 



léctico sustentará la base te6rica que apoya la estructura del

proceso de pensamiento que, pretende capturar en sí el conoci- 

miento objetivo tanto de los objetos " reales -concretos" como de

los objetos " abstracto -formales". 
2

Llegados a este punto, es necesario decir que estudiamos la " Po

lítica Industrial" en cuanto concepto formal -abstracto el cual

tiene su base objetiva, real~concreta, en el proceso mismo de - 

industrializaci6n mexican, y la investigaremos en funci6n del

lugar y la funci6n misma que ocupa y desempeña, respectiamente, 

en la totalidad concreta del capitalismo mexicano, sin olvidar

obviamente que esa funci6n determina y es determinada a un tiem

po por los esquemas mundiales de acumulaci6n de capital. 

Así pues, el método dialectico es el instrumento que nos fa

culta para investigar en detalle la totalidad concreta, 
destacan

do en este caso el fen6meno del proceso de industríalizaci6n, abs

trayéndolo y reintegrándolo al esquema 16gico de lo concreto para

finalmente, llegar a una construcci6n abstracta integral e inte- 

grante del fen6meno concreto. 

Estudiamos, entonces, la Política Industrial Mexicana a par- 

tir de las leyes generales del capitalismo mundial, descubiertas

por Marx en " El Capital". 
3

2/ ' Teáse Marx, K. y Ergels, F. " La Ideología Alemana", y Poulant

zas, N. " Poder Político y Clases Sociales en el Estado Capita- 
lista" ( en la introducci6n), en donde se habla de la relaci6n

entre objetos reales -concretos y conceptos abstracto formales
en el proceso de conocimiento. 

Quien como yo concibe el desarrollo de la formaci6n econ6M,,.ica
de la sociedad como un proceso hist6rico- natural, no puede hacer

al individuo responsable de la existencia de relaciones de las
que el es socialmente criatura, aunque subjetivamente se consi- 

dera muy por encima de ellas". Marx, K. " El Capital", Op. Cit. 

pág. XV. 
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Ahora bien, según el propio Marx el desarrollo hist6rico- natu- 

ral de las formaciones sociales hasta el capitalismo, represen

ta la prehistoria de la humanidad, y no será hasta que el desa

rrollo de la ciencia, como producto del desarrollo de las fuer

zas productivas, permita actuar sobre las leyes econ6mic? s, con

duciéndolas de manera deliberada cuando se llegue a una forma- 

ci6n nueva, el socialismo, que marcará el desarrollo de la his - 

4
toria consciente del hombre . Es dé todo punto importante remar

car este hecho, porque el resultado de nuestras primeras investi

gaciones sobre la materia que nos ocupa, nos llev6 a la formula- 

ci6n de la siguiente hip6tesis general: 1

El capitalismo surgi6 y se ha desarrollado como un sistema

mundial, único, cuyo comportamiento se establece de modo - 

cíclico. A lo cual podemos llamar ciclos mundiales de cap¡ 

tal, correspondientes a Datrones diferentes de acumulaci6n

de capital. La condici6n esencial de tales ciclos es la Di

visi6n Internacional del Trabajo, que está determinada a su

vez por el desarrollo desigual y combinado que opera como - 

una ley en el sistema capitalista; dicha divisi6n internacio

nal del trabajo adquiere modalidades diferentes en la medida

que los patrones de acumulaci6n de capital sufren una ruptu- 

ra, comportándose 6sto, igualmente, como una ley, que da ori

gen a intercambios diferentes, en cada ciclo mundial de cap¡ 

tal, entre las diferentes regiones constituyentes del sistema

capitalista. Ello origina que opere una sustituci6n continua

tanto de importaciones como exportaciones, es decir que la -- 

sustituci6n de exportaciones opera como una ley en el desarro

4/ Ma 1 1

PLgú
K. " Contribuci6n a la Crítica de la Economía Pol' tica", Ed. De Cultura

lar. 
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llo del capitalismo. Esto es así porque la producci6n y
reproducci6n de capital, cuyo núcleo es el sector indus- 

trial, son cada vez más amplias e incorporan incesakt@men

te el progreso técnico al proceso productivo, circunstan

cia que entraña de suyo el crecimiento mucho más acelera

do del sector I, producci6n de medios de producci6n, que

del sector II, producci6n de medios de consumo, dando ori

gen a una producci6n cada vez más diversa y sofisticada, 

que excede en elevada proporci6n a la demanda; lo cual, - 

tiende a mantener las tasas de ganancia de las empresas - 

capitalistas, que en ésta, su fase última, el imperialis- 

mo, adquieren el carácter de oligopolios y monopolios. 
Por otro lado, el continuo agotamiento del espacio vital

de reproducci6n de capital, asi como su crecimiento irra- 

cional obligan a diseñar programas de desarrollo econ6mico, 

reflejados en la politica econ6mica mundial, la cual deter

mina a su vez politicas econ6micas locales, todo ello a fin

de retardar y evitar las crisis peri6dicas que enfrenta, - 

cada vez más continuamente, el capitalismo. Así, la inter- 

venci6n del Estado en la economía no persigue otro objetivo

que el de mantener las relaciones de producci6n existentes, 

de un modo de producci6n en franca descomposici6n, lo que - 

apunta, según la continuidad lOgica del desarrollo, hacia

un nuevo modo de producci6n, que es ya una necesidad hist6- 

rica: el socialismo". 
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De tal suerte, cuando la investigaci6n propone un modelo de desa

rrollo inscrito dentro de la formaci0n social existente en Máxi- 

co, vale decir que tal modelo de desarrollo pretende fundarse en

términos objetivos, en conceptos científicos, dicho modelo supo- 

nemos que debe tender un puente entre nuestra realidad inmediata

y nuestra realidad mediata, será una etapa de transici6n entre - 

la prehistoria y la historia de la humanidad. Además, que ese - 

modelo es una exigencia propia de la misma dinámica de la repro- 

ducci6n del capitalismo mundial. Lo cual pretender acelerar las

contradicciones propias que dimanan de la estructura 16gica dia- 

léctica de la realidad, y no ser un simple paliativo de ellas. 

De igual modo, el modelo de desarrollo presume construir un puen

te entre lo te6rico y lo práctico. Ello es así porque los mode- 

los de desarrollo econ6mico disefiados hasta ahora en el capita— 

lismo han caído bien en el terreno puro del economicismo, bien - 

en el terreno ideol6gico. La superposici6n de la instancia polil

tica a la econ6mica, y la transposiCi6n de la ciencia política - 

a la tierra yerma de la
ideologíaS, operada con el desarrollo Dro

pio del capitalismo, lo que necesariamente origina un Estado en

descomposici6n, han engendrado politicas de desarrollo aleiadas

de la realidad concreta, merced a una marcada postura de clase, - 

por parte del Estado, en la elaboraci6n' de la política econ6mica, 

reduciendo el fen6meno social a un problema meramente técnico: 

el mantenimiento de los niveles de las tasas de ganancia media

Para elaborar un verdadero modelo de desarrollo econ6mico es ne- 

cesario pasar del economicismo a la ciencia econ6mica verdadera. 

Los problemas no debe» aboTdarse únicamente bajo el enfoque pura - 

5/ Poulantzas, N. ' Toder político v Clases Sociales en el Estad . o
Capitalista" Ed. siglo XXI, Mexico 1980. 
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mente t6cnico sino bajo una 6ptica más amplia, de verdadera cien

cia social, que no reduzca los problemas o fen6menos sociales a

problemas o fen6menos econ6micos sin relaci6n con otros hechos - 

sociales fundamentales. Así, los modelos de desarrollo econ6mi- 

co que se elaboren deben ser fundamentados Dor el conocimiento - 

objetivo del capitalismo, en la perspectiva de la teoría del de- 

sarrollo, por el economista en cuanto científico social. De ahí

la importacia de abordar los fen6menos con un metodo de investi- 

gaci6n adecuado. 

Con lo anterior, parece ser que nos -hemos alejarlo un poco - 

de los obejtivos y límites destinados para esta anartado, sin - 

embargo tal digresi6n era de todo punto imprescindible. Es me -- 

nester ahora, volver a nuestro metodo de investigaci6n, dentro - 

del cual hemos identificado tres niveles o momentos de la inves- 

tigaci6n misma, en ellos nos hemos ido acercando cada vez más - 

al fen6meno, concreto en sus relaciones internas y externas can— 

sales. La unidad " abstracto -concreto -abstracto" 6 nos facult6 - 

en un primer nivel para identificar el problema, nuestro fen6me- 

7
no de estudio y poder abstraerlo de la totalidad, concreta , el

proceso de industrializací6n, que asume en nuestró caso, la for- 

ma de la politica industrial, la cual nos sirve de hilo conduc— 

tor para llegar a identificar las causas por las aue aparece an- 

te nosotros, en la actualidad, como un proceso de crisis. El - 

6T el método que cons en elevarse de lo abstracto a lo

concreto no es sino la manera de preceder del pensamiento na- 
ra apropiarse lo concreto, 1 * )ara reproducirlo mentalmente como
cosa concreta". Marx, K. " Introducci6n a la Crítica de la Eco
nomía Política% Ed. de Cultura Popular, Pág. 259. 

7/ ' Tn el analisis de las fonnas econ6micas de nada sirve el microscopio ni
los reactivos químicos, el único medio de que disponemos en este terreno, 
es la capacidad de abstracci6n". N¡arx, K. ' Tl Cppital", Op. Cit. ( pr6lo- 
go a la primera edici6n), Pág. XIII. 
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punto algido de una realidad econ6mica nacional expresada en - 

crisis aparece en el sector industrial, nucleo y coraz6n de - 

la acumulaci6n de capital. Pasamos en este momento al segundo

nivel en nuestro metodo de investigaci6n, el análisis de la

economia mexicana, a través de las formas abstracto -formales

de la politica econ6mica, y especificamente de la politica in- 

dustrial nacional, encontramos entonces que dicha realidad no

puede ser explicada por si misma, sino que todo fen6meno econ6

mico contemporáneo debe ser entendido dentro de un marco de re

ferencia de la totalidad del capitalismo mundial. Estamos ya

en el último nivel de nuestra investigaci6n, el tercero, la eco

nomía niundial, momento, de acuerdo a nuestro método, en el que

hallamos la ruptura de un modelo de acumulaci6n de capital. En

tal virtud, el hilo de Ariadna nos llev6 a desentrañar las cau- 

sas de nuestro fen6meno, partiendo de lo más simple a lo más -- 

complejo en una serie sucesiva de aproximaciones a lo concreto

real, a partir de lo concreto pensado. La relaci6n dialéctica

entre el todo y la parte 8 qued6 al descubierto de este modo, - 

justo como Adán y Eva antes de comer el fruto prohibido. 

8/" E1 principio metodol6gico de la investigaci6n dialéctica de
la realidad social esel punto de vista de la realidad concre- 
ta, que ante todo significa que cada fen6meno puede ser compren
dido como elemento del todo. Un fen6meno social es un hecho -- 

hist6rico en tanto y por cuanto se le examina como elemento de
un determinado conjunto y cumple por tanto un " doble" cometido

que lo convierte efectivamente en un hecho hist6rico: de un la

do definirse a si mismo, y de otro lado, definir al conjunto; 

ser simultáneamente productor y producto; ser determinante y, a

la vez, determinado; ser revelador y, a su tiempo, descifrarse

a si mismo; adquirir su propio auténtico significado y conferir

sentido a algo distinto. Esta interdependencia y mediaci6n de
la parte y el todo significa al mismo tiempo que los hechos ais- 
lados son abstracciones, elementos artificiosamente separados - 

del conjunto, que únicamente mediante su acoplamiento al conjun

to correspondiente adquieren veracidad y concreci6n". - Kosik, K. ' 9) ialécti- 

ca de lo Concreto% Ed. Grijalbo ( Teoría y Praxis No. 18) México 1982, Pág. 61. 
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Debe señalarse, cosa aparte, que el empleo de este método, 

abstracto -concreto -abstracto, al relacionar realidad concreta, 

conceptos reales -concretos, con formas del pensamiento, concep- 

tos formales -abstractos, ha conducido en muchas ocasiones, a - 

aquellos que lo utilizan de una manera dogmática y mecánica, - 
sin entenderlo en su real justeza, a confundir los conceptos o

categorias de análisis con la realidad misma. Confusi6n que

se presenta la más de las veces en los investigadores de la rea

lidad de los países menos industrializados, concretamente quie- 

nes estudian la realidad latinoamericana. Prueba de ello, son

los términos empleados para designar esa realidad, tales como - 

países subdesarrollados", " paises de economía semifeuda1% -- 
1neocapitalismoll, "

paises en vías de desarrollo", etc. Lo cual- 

es producto de un proceso inconcluso de investigaci6n, han care- 

cido de la acci6n sintetizadora, que restituya la parte al todo. 

El capitalismo en cuanto un sistema mundial, supone la determi

naci6n del todo por las partes y viceversa, la interdependencia

existente entre las singularidades, es decir los paises más indus

trializados con los menos industrializados, presupone comprender

la evoluci6n del todo en su conjunto. Nosotros entendemos como - 

paises capitalistas a todos ellos, no como " pseudo' I " semV' o " causi" 

capitalistas y a otros " super" capitalistas. Existe una realidad

única expresada en singularidades, las cuales conforman la universa
lidad. 

Con estas últimas aserciones, y a lo largo de toda nuestra hi

p6tesis nos hemos acercado ya mucho, al enfoque que sobre el parti
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cular de la teoría del desarrollo, realiza al maestro Samir -- 
9

Amin . 
Es grato para nosotros encontrar muchos puntos de conver

gencia entre su libro y esta parte de nuestro modesto trabajo de
tesis, llegamos a similares conclusiones por caminos diferentes, 
lo suponemos, no obstante, como algo i6gico, tomando en cuenta - 

la premisa de que partimos de la misma base te6rica, el marxismo. 

Esta similitud te6rica al abordar el problema, estamos ciertos, - 
puede despertar la suspicacia en el lector. Por nuestra parte, 

no nos queda más que congratularnos de esta afortunada coinciden
cia, o decirlo aún mejor en labios del escritor norteamericano - 
Edgar Allan Poe: "

notamos algo que se asemeja a un plagio pero

que puede ser una halagadora coincidencia de pensamiento' 110. 

Hechos los comentarios y aclaraciones pertinentes, es nece

sario continuar, haciendo la diferenciaci6n entre el método de
investigaci6n y el método de exposici6nll que empleamos. En es- 

te caso nuestro método de exposici6n es absolutamente opuesto al
9/ Veáse Amin, Samir " La acumulaci6n a Escala Mundial, Crítica - 

de la Teoria del Subdesarrollo,,. Ed. Siglo XXI, Sa. edici6n, 

México 1981 ( la. Edici6n en francés 1970, la. edici6n en español 1974). 
10/ Citado en ¡ Vilde, 0. " El Retrato de Dorian GravII. Ed. Porrua S. A. 

Colecci6n " Sepan Cuantos" No. 133, México 1974. Pr6logo por Mons'errat - Alfau, pág. x. 

11/ ',... 
claro está que el método de exposici6n debe distinguirse

formalmente del metodo de investigaci6n. La investigaci6n ha
de tender a asimilarse en detalle la materia investigada, a

analizar sus diversas formas de desarrollo y a descubrir susnexos internos. S610 después de coronada esta labor, puede

el investigador proceder a exponer adecuadamente el movimiento real. Y si sabe hacerlo y consigue reflejar idealmente ' 7
en la exposici6n la vida de la materia, cabe siempre la posi- 
bilidad de que se tenga la impresi6n de estar ante una cons- trucci6n " a prior¡". Cf Marx " El Capital", Ed. esp. cit. 
postfacio a la 2a. ed.)* pág. íxljl. 
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metodo de investigaci6n, claro está, en un sentido estrictamen

te formal 12, Exponemos en primer lugar, la conformaci6n del - 

todo en su dinámica, las leyes que lo determinan y sus catego- 

rías, ésto es el capitalismo mundial; pasamos en segundo lugar, 

del todo a la parte, es decir, a la economía mexicana, analizan

do específicamente las políticas industriales llevadas a cabo - 

en México durante el proceso de índustrializaci6n. Finalmente, 

presentamos la parte más particular de nuestro trabajo, la pro- 

posici6n de un modelo de desarrollo industrial, inscrito en el

marco de una política industrial. 

La exposici6n debe necesariamente ser así, porque es en el

análisis del todo en donde hallamos la exegésis de nuestro fen6

meno. 

Podemos concluir esta parte reiterando nuestra hip6tesis, 

y relacionándola con el método de investigaci6n: que las politi

cas econ6micas corresponden a modelos diferentes de acumulaci6n

y son producto de la necesidad de establecer modelos de desarro

llo; a partir de la concepci6n de una realidad especifica en la

conciencia del hombre, en la que interviene, obviamente, el fac

tor ideol6gico. Y surgen en los países industrializedos, subor

dinando las políticas de industrializaci6n de los países de me- 

nor desarrollo industrial. 

121 " En la inda aci6n el comienzo es arbitrario, mientras en - 

la exposici5n es la explicaci6n de la cosa, justamente por- 

que la presenta en su desarrollo interno y en su evoluci6n
necesaria". Kosik, K, Op. Cit, Pág. 51. 
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2.- Marco Te6rico. 

El marco te6rico dentro del cual se mueve la investigaci6n, es

tá provisto por la Economia Política Marxista, a través de sus

categorias más generales. En ella y por medio de ella se apli- 

cará el método. La concepci6n obietiva de la evoluci0n del sis

tema capitalista, ásto es la dinámica del capital, vista por sus

leyes hist6rico naturales determinarán entonces la aplicaci6n - 

del método al fen6meno investigado. 

Aplicaci6n del Metodo. 

El método empleado en la investigaci6n consiste, corw se ha seña

lado en el apartado anterior, en remontarse de lo abstracto a lo

concreto a partir de la identificaci6n y delimitaci6n del obje- 

to de conocimiento. El materialismo dialéctico Droveé las estruc

turas 16gicas de pensamiento requeridas en esta fase de la inves- 

tigaci6n. Pero, como además, el fen6neno en estudio es producto

de un cierto desarrollo, es preciso recurrir al materialismo his

t6rico, que proporciona las leyes y categorías de análisis de la

formaci6n social real. El empleo simultáneo de ambos, Duesto que

se funden en uno soloalintentar explicar la realidad o una 1) arte

de ella, es la vía adecuada para desentrañar las relaciones causales

del caso que nos ocupa: el Droceso de industrializaci6n nacional. 

Asi pues, partimos de la realidad. o bien, de un segmento de ella; 

la formaci6n social y economica mexicana, Pretendemos explicar sus 

fen6menos actuales caracterizados genéricamente -Por las crisis eco- 

n6micas de 1976 y 1982. Se suDone, por otra narte, de acuerdo con
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nuestro sistema hipotetico, que la comprensi6n y explicací6n - 

del caso particular que representa la economia mexicana dentro

de la generalidad o totalidad de la economía mundial, s6lo es

posible en la medida en que se tenga una visi6n de conjunto de

las leyes y categorias que rigen la producci6n capitalista y de
la evoluci6n hist6rica que han seguido, toda vez que este es el

marco en que se inscribe la formaci6n econ6mica del país. 

En tal virtud, se hace necesario partir de un marco te6rico que

nos coloque en posibilidad de relacionar la parte con el todo a

través de la dinámica que describe el capitalismo en su desenvol

vimiento hist6rico. En una primera instancia puesse pondrán - 

de manifiesto las formas como actuan e interactuan las leyes de

la producci6n capitalista y los resultados que han arrojado como

consecuencia de su dinámica de desarrollo. De ello inferimos las

repercusiones de este proceso en la formaci6n de la economía mexi

cana y finalmente ubicada ya en el contexto enunciado, la retomamos

atendiendo también a los £ actores que han intervenido en ella inter

namente. 

La Dinámica del Capital

La característica esencial que define al capitalismo es la ganar- 

cia o más claramente, la obtenci6n de ganancia como una forma trans

figurada de la plusvalía. Tras esta circunstancia se halla un pro- 

ceso hist6rico que enfrenta a los hombres entre sí, ya sea como pro

ductores o bien como productores y consumidores. La competencia es

pues, una segunda característica que define al regimen capitalista

de producci6n. De esta forma, el capital se distingue perfectamente
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de los modos de producci6n anteriores no s6lo por las relaciones
de propiedad y de producci6n que a 61 corresponden sino también
porque las mismas le imprimen una dinámica propia que acelera - 
la transformaci6n y la evoluci6n social " al mismo tiempo que de- 

termina todas la leyes de desarrollo del capitalismo,, 13. Insis- 

tamos un poco en ésto. Indefectiblemente, el tipo de propiedad

imperante en cada formaci6n social determina el carácter de las
relaciones de producci6n y, simultáneamente, el principal moti- 

vo del proceso productivo, que se identifica, por definici6n, co

Dio ley econ6mica fundamental de la sociedad, en virtud de que -- 

constituye la relaci6n causal básica de su modo de funcionamiento. 

Por ser consecuencia del tipo de propiedad de los medios de pro- 
ducci6n que predomina en una formaci6n social dada, la ley econ6

mica fundamental define el fin al que está subordinado el empleo

de los medios de producci6n y la totalidad de las fuerzas produc
tivas de la sociedad, en otras palabras, determina el principal

incentivo econ6mico de los propietarios de los medios de produc- 
ci6n1114. 

De lo anterior se deduce que la propiedad privada imperante* 

en el capitalismo da origen a la ganancia como raz6n de ser de la
producci6n y por consiguiente, a la competencia que se establece

por la apropiaci6n de la misma; a la vigencia de la ley del valor, 
de la acumulaci6n, etc. 

131 Mandel, E. " Tratado de Ecojxomía blarxista", Tomo 1, Ed. ERA, 
México 1980, pág, 340, 

14/ Lange, 0, " Economia Política", Volumen I, Problemas Generales, 
Ed. FCE México, 1981, pág. 71, 
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Es claro que la T) roducci6n capitalista basada en la ganancia, ca

tegoria que, por lo demás, se eleva a la condici6n de ley econ6- 

mica fundamental, supone, como se afirTn.6 arriba, un proceso his- 

t6rico que deriva en la formaci6n y la ampliaci6n del mercado y

evidentemente, producir para dicho mercado. Por otra parte, la

competencia juega un papel decisivo en la dinámica aue describe

el capital en su desarrollo hist6rico, en la Tnedida en que el - 

objetivo de la producci6n capitalista es la aDrODiaci6n de la - 

ganancia y su consiguiente acumulaci6n, la cual descansa en la

reproducci6n ampliada del capital. Dicha circunstancia da lu- 

gar a un acelerado progreso tecnol6gico y a una constante actua

lizaci6n de las técnicas y métodos de próducci6n a fin de lograr

una mayor participaci6n en la distribuci6n de la ganancia y, aún

más, de permanecer en el mercado. Así pues, la competencia esti

mula favorablemente el desarrollo del capitalismo a la Dar aue

condiciona un proceso de concentraci6n y centralizaci6n de cap¡ 

tal, como resultado del desplazamiento de numerosos productores

que no son capaces de responder y adaptarse a las condiciones - 

cambiantes. Esta aseveraci6n implica otro rasgo peculiar del ca

pitalismo: las crecientes inversiones en capital constante Dro- 

ducen un doble efecto; desplazan, de un lado, a los productores

más débiles y de otro, posibilitan un enorme crecimiento de la

producci6n en relaci6n con el tamaño y la capacidad de los mel

cados, que se traduce a la postre en la imposibilidad de creci- 

miento dentro de los estrechos cauces de su lugar de nacimiento. 

Las posibilidades de expansi6n del capitalismo resilen en la in- 

corporaci6n de nuevas áreas geográficas capaces de ofrecer salida
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a los crecientes volúnenes de producci6n y a la acunulaci6n de

capitales financieros resultantes de la acumulaci6n industrial

previa. El capitalismo arriba as¡ a su fase imperialista. El

ulterior desarrollo de ésta asume cada vez formas más acabadas

y sofisticadas, a saber: las empresas multinacionales reforza

das por los organismos internacionales de crédito, cuyos meca- 

riSmos de penetraci6n y dominaci6n son por demás nrobadamente - 

eficaces. 

La intenci6n de este apartado es, como puede observarse, - 

identificar los factores más importantes que promueven la diná

mica capitalista y mostrar como este re g̀imen dé producci6n, en

oposici6n a los que le han precedido, es por propia naturaleza

dinámi¿o y de alcance mundial. Ello entraña abordar con mayor

grado de detalle su desarrollo hist6rico y no como se hace en

este capítulo, ofrecer s6lo una panorámica muy general. Esti- 

mamos de todo punto indispensable un tratamiento que penetre - 

en los rasgos esenciales de la producci6n capitalista a fin de

dar unidad y coherencia al cuerpo de la investigaci6n con los

objetivos de la misma; los cuales se sustentan a la vez, en el

sistema hipotético. Por esta raz6n se abordan con mayor aten- 

ci6n estos aspectos en el siguiente apartado y unimos a ellos

algunas consideraciones básicas para el logro de nuestros fi— 

nes. 

Evoluci6n Hist6rica del Capital. 

La acumulaci6n de capital se halla indisolublemente unida al

regimen capitalista de producci6n, de suerte que puede discu— 
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rrirse sobre ambos indistintamente. En tal caso, es necesario - 

ubicar cronol6gicamente las fases de la acumulaci6n canitalista

a nivel mundial, a fin de comp render claramente su eslabonamien- 

to y su relaci6n con los períodos historicos v los luaares en -- 

que se desarrolla cada uno. 

De ordinario se habla de la acumulaci6n aludiendo únicamente a - 
Su etapa originaria, como condici6n " sine qua non", el desarro— 

llo del capitalismo no hubiera sido posible, Esto es fundamen— 

talmente cierto, sin embargo, tal cánsideraci6n confiere una con

notaci6n meramente hist6rica a la acumulaci6n originaria, ésto - 

es, la de una etapa que se agot6 y dej6 atrás sin mayor trámite

al cumplir sus funciones de apoyo al desarrollo de la producci6n

industrial capitalista. En otros términos se concibe mecánica y

linealmente a las fases de este desarrollo: acumulaci6n origina

ria, producci6n industrial, acumulaci6n y concentraci6n indus- - 

trial, monopolio, etc. Se circunscribe además, casi exClusivamen

te al continente europeo. En oposici0n a esto, consideramos que

la acumulaci6n originaria reviste una vigencia más prolongada y

extensa, llegando a coexistir incluso, con el capitalismo visto - 

ya como modo de producci6n dominante. 

Esta afirmaci6n muestra parte de la hip6tesis—según la cual, el

capitalismo es un proceso único de acumulaci6n de capital, sus— 

tentado por un periodo de acumulaci6n primitiva que funge como - 

su soporte y pivote, cuya característica esencial es la confieu- 

raci6n de ciclos que constituyen a la vez sus diversas etaDas. 

Tales ciclos y tales etapas son regidos por la leyes inmanentes

a la producci6n capitalista. De ahí que durante la acumulaci6n
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originaria no ocurran fluctuaciones cíclicas en virtud de que, 

en palabras de Marx, constituye la prehistoria del capital por

lo cual no operan ni la producci6n capitalista ni sus leyes. 

Los ciclos de capital se presentan por las § iguientes cau

sas fundamentales, a saber, la producci6n y reproducci6n del

capital, circunstancia que entraña de suyo el crecimiento bastan

te más. -acelerado del sector I, producci6n de medios de producci6n, 

que el sector II, producci6n de medios de consumo, Dor lo cual - 

la oferta excede en elevada Droporci6n a la demanda; y, Doy consi

guiente la centralizaci6n y concentraci6n del canital, situaciones

ambas que eliminan la competencia y derivan gradualmente en el Mó

nopolio, el Imperialismo, y en sus crisis de r alizaci6n. 

Una de las puntas de lanza pata - la superaci6n de las fases deDre- 

sivas del ciclo es la acumulaci6n originaria. EmDero, parecerá

en oposici6n esta fase prehist6rica del capital consu forma más

avanzada, consistente en la exportaci6n de capitales a traves de

inversiones directas, tecnologías, maquinaria y equiDo, en cuanto

a su funci6n estimulante sobre la producci6n capitalista. 

Considérese aquí la ley del desarrollo designal y combinado, se- 

gún la cual, el proceso econ6mico no transcurre de un modo unifor

me' tanto en el tiempo como en el espacio, es decir, se presenta

primero en algunas regiones y en otras más tarde, quedando estas

ultimas a la zaga, de tal suerte que la influencia de los paises

desarrollados sobre los más retrasados se presenta automáticamente

dando lugar a una amalgaiza de formas modernas y arcaicas de produc

ci6n en ellas. " Cada vez que el modo de Droducci6n caDitalista - 

entra en contacto con modos de producci6n precapitalistas a los que

somete, se producen transferencias de valor de los últimos hacia - 
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el primero, de acuerdo con los mecanismos de la acumulaci6n primi

tiva, Estos mecanismos no se ubican, entonces, s6lo en la prehis

toria del capitalismo; son también contemporaneos , 15 . 

Por tanto, un pais atrasado no excluye categ6ricamente la po

sibilidad de desarrollo ( o subdesarrollo); al contrario ambos po- 

los se complementan dialectiamente a medida que la evoluci6n eco- 

n6mica se extiende y se propagan con ella los progresos de la cien

cia, la técnica y la industria. 

Es claro que dicha propagaci6n no asume aqui un carácter bon

dadoso, cuyo fin fuera desarrollar a los países atrasados, sino - 

más bien la forma de la expansi6n capitalista a nivel mundial, o

sea, el Imperialismo. 

Las crisis capitalistas y en consecuencia, los ciclos de ca- 

pítal, o bien, las fases de la acumulaci6n del capital, se presen

tan como resultado de los constantes adelantos tecnol6gicos que - 

desplazan de la producci6n abundante mano de obra, provocando as¡ 

un descenso del consumo sumamente ostensible al lado de volúmenes

de producci6n que le superan en exceso y por ende, de la evoluci6n

dispar de su composici6n orgánica, la cual observa una creciente

participaci6n de capital constante respecto de su parte variable; 

todo lo cual se expresa concretariente en la reducci6n de su espa- 

cio vital y en tanto que tal, del agotamiento de un modelo o pa- 

tr6n de acumulaci6n determinado, haciendose de todo punto indispen

sable la apertura de nuevos mercados para la realizaci6n de sus - 

productos excedentes y nuevas áreas de inversi6n a fin de compensar

el comportamiento decreciente de las tasas de ganancia. Nuestro - 

S/ Samir, A. '% a Acumulaci6n a Escala Mundial". Ed. Siglo XXI, 

Mex. 1979.. pág. 11. 
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planteamiento parece confirmarse con la interpretaci0n que hace

Ernest Mandel sobre el movimiento cielico del capital. Este au

tor asocia al progreso técnico, el desarrollo desigual, la incor

poraci0n de nuevos espacios al capitalismo y los cambios en la

divisi6n internacional del trabajo, con los distintos modelos

de acumulaci6n que se han verificado desde 1825. Subyace, por

tanto, en el fondo, el importante papel de la acumulaci6n origi

naria como factor que posibilita la persistencia del capitalis- 

mo. " La marcha ciclica de la economia capitalista adouiere un

carácter particularmente febril por la extensi6n de la base de

esta economia al principio de cada recuperaci n, debido a la apl

rici6n brusca de nuevos mercados para sectores importantes de la

industria, que estimulan la fabricaci6n de bienes de producci6n. 

Estos nuevos mercados pueden resultar ya sea de la extensi6n -- 

geográfica de la producci6n capitalista ( penetraci6n en un medio

no capitalista) o de la aparici6n de nuevos sectores de produc- 

ci6n ( progreso tecnol6gico), o de saltos bruscos en las relaciones

de competencia Cdesaparici6n de un competidor por la guerra, por

su retraso tecnol6gico, etc.)" 
16. 

De acuerdo con esta 16gica, podrían identificarse limites natura- 

les para el capitalismo, los cuales estarian representados por la

limitaci6n del mundo como espacio econ6mico. Evidentemente, no - 

se consideran aquí la lucha de clases y los cambios en la correla

ci6n de fuerzas políticas que el propio desarrollo capitalista trae

consigo, por lo cual no necesariamente habria que agotar el espacio

econ6mico suceptible de " capitalizarse" para que el capitalismo fue

16/ Mandel, E. Op. Cit. p. p. 336 y ss. 
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ra suprimido por otro modo de producci6n. En cualquier caso, 

la acumulaci6n originaria actúa en favor del capitalismo, al

disolver e integrar las economias naturales a la 6rbita de su
dominaci6n, ampliando su espacio vital, sus posibilidades de

expansipon y por tanto, su vigencia. 

Ahora bien, 1 por qué la acumulaCi6n originaria llega a coexis- 

tir con una etapa de acumulaci6n imperialista? Hemos afirma- 

do que el capitalismo puede considerarse como un proceso único

de acumulaci6n de capital a nivel mundial compuesto por las fa

ses que describen sus ciclos, también afirmamos que, en virtud

del carácter desigual del desarrollo econ6mico, las etapas a - 

que nos referimos se presentan primero en una Darte y después

en otra, complementándose dialecticamente, o en su -defecto -,,que

iniciándose simultáneamente, son continuas y prontas en un la- 

do, y lentas, estancadas e interruptas en otro, por lo cual Due

den llegar a coexistir las primeras con las últimas en el tiem

po aunque no en el espacio. En virtud pues, de las leyes del

desarrollo social, " la acumulaci6n primitiva no se situa sola- 

mente en la prehistoria del capital; es Dermanente, contemDorá

nea. 17 y cobra expresi6n concreta en la asimilaci6n y consiguien

te explotaci6n de los países en que subsisten, en parte o en su

totalidad, formasde economia natural por el capitalismo. 

En seguida ubicamos cronol6gicamente las etaras de la acumulaci6n

del capital y analizamos, a " grosso modo", las condiciones de su

desarrollo, destacando las circunstancias en que ocurre en la pe- 

riferia, a fin de interpretar sus resultados y consecuencias, es

pecíficamente sobre su proceso de industrializaci6n. 

171 Samir, A, Op. Cit. pág. 34. 
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La acumulaci6n originaria

Durante esta fase de la acumulaci6n capitalista se opera

la disoluci6n de las economías naturales y la formacion y am- 

pliaci6n del mercado interno y por tanto, de ciertas relaciones

precapitalistas de producci6n, en virtud de la separaci6n de - 

los productores directos y las condiciones de su trabajo, cir- 

cunstancia que convierte, de un lado, en capital los medios so

ciales de vida y de producci6n y de otro, en asalariados a los

productores directos. " El régimen del capital presupone el di

vorcio entre los obreros y la propiedad sobre las condiciones

de realizaci6n de su trabajo, cuando ya se mue e por sus propios

pies, la producci6n capitalista no s6lo mantiene este divorcio

18
sino que lo reproduce y amplia, en escala cada vez mayor" . 

Ordinariamente, se considera la acumulaci6n en los términos ex- 

puestos, empero, es mucho más que eso, es decir, la disoluci6n

de las economías naturales, la formaci6n del mercado interno y

el desarrollo de ciertas relaciones precapitalistas de produc- 

ci6n. 

En el capital, Marx ofrece un punto de partida para el análisis

más amplio y profundo de dichas cuestiones, con lo cual pueden

interpretarse los casos específicos. 

La acumulaci6n originaria se ubica cronol6gicamente a partir - 

del descubrimiento de América e involucra, necesariamente, to- 

das las áreas geográficas del mundo. La conquista del continen

18/ Marx, K. El Capital, Ed. FCE. Bogotá, Col. 1976. Tomo I, 

pág. 608. 
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te extiende el proceso iniciado en Europa, toda vez que disuelve

las economias naturales de la regi6n, establece condiciones nece

sarias para la formaci6n del mercado interno y de relaciones de

producci6n precapitalistas, transfiriendo además un enorme caudal

de valor bajo la forma de recursos naturales, productos primarios, 

y el respectivo trabajo incorporado a ellos. 

Dicha transferencia no es otra cosa que la explotaci6n y el saqueo

mediante la conquista, sustentada en la fuerza y el poder institu- 

cionalizado del estado. El colonialismo mundialmente considerado, 

es pues, una de las formas y/ o fases de la acumulaci6n originaria - 

del capital, y su influencia será decisiva en las etapas posterio

res, toda vez que constituirá la base e inpulso de la revoluci6n

y acumulaci6n industrial capitalista propiamente dicha. 

Así pues, aún cuando la etapa que nos ocupa se inicia más o menos

simultáneamente en todas las partes del mundo, termina primero en

Europa en virtud de la continuidad y celeridad que aqui sigue, da

do el papel que juegan el centro y la periferia del universo econ6

mico, a saber, de una parte, agente acumulador de valores que se - 

convertirán en capital, y de otro, fuente de acumulaci6n. En raz6n

de ello, el proceso en la periferia es sumamente lento y accidenta

do, verificándose además en distintas etapas, determinadas por su - 

gradual incorporaci6n al capitalismo. 

La Acumulaci6n Industrial Capitalista

El significado hist6rico de la Revoluci6n Industrial es la

conversi6n de los valores acumulados durante la etapa anterior en

capital. Considerado este proceso como un momento de la evoluci6n

econ6mica, es a partir de él, cuando se inicia la acumulaci6n in- 
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dustrial capitalista propiamente dicha. Dicho patr6n o modelo

de acumulaci6n no encuentra obstáculos serios, hasta que la se

gunda revoluci6n industrial, consistente en el empleo de nuevas

fuentes de energia y las constantes innovaciones tecnol6gicas - 

conduce a la concentraci6n y centralizaci6n tanto nacional como

internacional de los capitales, dejando atrás la era dorada y - 

clásica de la libre concurrencia, originando con ella un nuevo

modelo de acumulaci6n: La Acumulaci6n Imperialista. 

Imperialismo e Industrializaci6n de las Areas No Capitalistas. 

El curso y continuidad de la producci6n capitalista supnne la

creaci6n de más mercados y la incorporaci6n de espacios nuevos

a su ambito, circunstancia por la cual se vuelve en retrospec- 

tiva sobre las áreas no capitalistas del mundo, estimulando así

la terminaci6n de la acumulaci6n originaria en ellas. Dicho - 

proceso es gradual y depende de la forma y grado en que aquellas

se van integrando a la esfera del capitalismo mundial. Tal mode

lo de acumulaci6n descansa en la exportaci6n de capitales finan- 

cieros y en las inversiones directas, asumiendo el carácter con- 

creto de extracci6n de plusvalia. 

La diferencia entre el colonialismo y el imperialismo radica en

el hecho de que, mientras que en el primero, la explotaci6n y el

saqueo descansaien la violencia y el poder institucionalizado

del Estado, justificándose por tanto, lo mismo de " jure'Ique de

facto", además desde el punto de vista ético, toda vez que la mo

ral es también social e hist6ricamente determinada; en el segundo

se rige en estricto arreglo a las leyes de producci6n capitalista. 
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As¡ pues, durante el Ultimo cuarto del siglo pasado y el -Prime

ro del presente, la expansi6n imperialista estimula el desarr 

llo de ciertas formas de producci6n industrial en las áreas -- 

atrasadas, marcando con ello " in extenso", el inicio de la indus

trializaci6n periférica. En rigor, no es sino hasta el término

de la segunda guerra mundial, cuando se inicia el proceso de acu

mulaci6n industrial de algunas de estas áreas, como consecuencia

de la inauguraci6n de un nuevo ciclo de capital, nue las incorvo

ra en definitiva a la producci6n capitalista. 

Obsérvese que el proceso econ6mico de los países áubdesarrollados

marcha con una etapa hist6rica de retraso, lo cual no significa

que deban o puedan necesariamente, llegar a una fase de acumula- 

ci6n imperiali.Tta. 

Por lo demás, la acumulaci6n industrial en estas áreas ve reduci

da su importancia en virtud de que en su mayor parte se transfie

re al exterior vía extracci6n de plusvalía directa, el comercio

internacional y los pagos por servicios financieros y de la deuda

externa. Todo lo expuesto en este apartado fue resumido magis- 

tralmente por Marx en las siguientes palabras: " Las diversas -- 

etapas de la acumulací6n originaria tienen su centro, por or

den cronol6gico más o menos preciso, en Espafia, Portugal, Holanda, 

Francia e Inglaterra, Es aquí, en Inglaterra, donde a fines del

siglo XVIII se resumen y sintetizan sistemáticamente el sistema

colonial, el sistema de la deuda pública, el moderno sistema tri

butario y el moderno sistema proteccionista. Pero todas ellas se

valen del poder del Estado, de la fuerza concentrada y organizada

de la sociedad, para acelerar -a Dasos agigantados el proceso de
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transformaci6n del re*gimen feudal de producci6n en el regimen

capitalista y acortar los intervalos. La violencia es la coma

drona de toda sociedad vieja que lleva en sus entrafias otra - 

19
nueva" . 

Acumulaci6n de Capital y Capital Financiero

Las consecuencias de la acumulaci6n de capital mundialmente con

sideradas son la formaci6n de economías con elevado desarrollo

tecnol6gico e industrial y, por tanto, elevada capacidad de aho- 

rro; al lado de otras que no tienen ni lo uno ni lo otro. De - 

esto resulta el fortalecimiento de los lazos de dependencia, o

en palabras de un autor latinoamericano, " la reproducci6n amplia

da de la dependencia" 20 de los paises atrasados respecto de los

desarrollados, los cuales aparecen en el camino de aquellos como

la única posibilidad de su expansi6n. 

Dicha circunstancia se expresa en la necesidad y por ende, en la

demanda de capitales e inversiones para impulsar su desarrollo - 

econ6mico. Pero aclárese esto. No son los países subdesarrolla

dos los que demandan sino los industrializados los que ofrecen, 

invaden y se expanden de hecho. 

El desarrollo del capitalismo incrementa tambien, continuamente, 

la suma de dinero que las clases no productivas ponen a disposi- 

ci6n de las industriales por medio de los bancos, y su organiza - 

21
ci6n crediticia aumenta así la dependencia" . 

19/ Marx, Op. Cit. p. p. 638- 639. 

201 Veáse: Mariní, R. M., Mialéctica de la Dependencia". Ed. ERA, 116xico 1979. 

21/ Hilferding, R. " El Capital Financiero". Editorial de Ciencias

Sociales, Instituto Cubano del Libro; La Habana, Cuba, 1971. 

pág. 253. 
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Este pasaje de Hilferding, concebido para la particularidad - 

que significaban los países industriales de Europa, es sin du

da aplicable al financiamiento y dependencia de la industria

periférica actual respecto de esta modalidad del capital, mun

dialmente considerada, 

Hilferding alude a la dependencia interna de la industria euro

pea de principios del siglo, cosa que descansa en la preiria - 

expansi6n de la producci6n industrial y la generaci6n de plus- 

valía, cuyos excedentes son canalizados en una primera instan- 

cia al impulso de nuevos proyectos, en su forma monetaria a

través de los bancos. En este punto, es el capital bancario

quien depende de la industria. Sin embargo, llegados ambos a

cierto grado de desarrollo, ocurre lo siguiente: de una parte, 

los requerimientos de la actividad industrial se incrementan - 

notablemente debido a los mayores niveles de inversi6n que exi- 

gen las innovaciones tecnicas y de otra, el capital bancario - 

cuando ya se mueve por sus propios pies, observa un ciclo de - 

producci6n y reproducci6n enescala ampliada sumamente acelera- 

do, lo cual le permite no s6lo incrementar sus ganancias y ga- 

nar su independencia, sino también, convertirse en factor deter

minante de la producci6n a invertir la relaci6n de dependencia

que guardaba respecto de la industria. 

Asi pues, el capital bancario al igual que el industrial, conti

nuando con sus procesos de producci6n y reproducci6n y, en conse

cuencia , la acumulaci6n financiera, debe expandirse internacio- 

nalmente cuando su espacio vital interno es insuficiente para - 

absorber sus excedentes en aumento, de suerte que se dirige aho- 

ra a las áreas atrasadas suceptibles de inversi6n y financiamiento. 
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Por consiguiente, la oferta y demanda de crédito se basa en la

acumulaci6n de capital a escala mundial, circunstancia que deri

va en la formaci6n de economias con gran capacidad de ahorro y

otras totalmente faltas de recursos, cuyo desarrollo supone una

demanda permanente y perfectamente elástica de financiamiento. 

Los organismos internacionales de crédito, entre otros, el FMI, 

el BID y los principales bancos del mundo, son los encargados

de transferir el ahorro de los países industrializados a los

paises atrasados; empero, ello no tiene, ni mucho menos, una in

tenci6n meramente altruista y filantr6pica, sino más bien, de - 

sometimiento, mediante la implementaci6n de sutiles y sofistica
1

dos mecanismos de dominaci6n econ6mica y política. 

La Corporaci6n Multinacional y el Estado

El capitalismo ha conocido profundas y severas crisis, prác

ticamente desde su nacimiento. No obstante eso, ha podido mante

nerse merced a los factores que hemos mencionado en el curso de

este capitulo, entre otros: la acumulaci6n originaria, el progre

so técnico, que propicia la fabricaci6n de nuevos productos aue - 

amplían el mercado, los cambios en la divisi6n internacional del

trabajo, etc. En otra forma, el capitalismo cuenta con mecanis- 

mos de ajuste naturales, por asi decirlo. El libre juego de las

fuerzas econ6micas conduce a la concentraci6n internacional del

capital, cuya expresi6n más concreta y acabada es la empresa mul- 

tinacional. Este proceso concentrador posibilita la persistencia

del capitalismo, en la medida que suprime a los competidores y - 

abrevia la toma de decisiones, reforzando así la influencia del

capital sobre el mundo entero; pareceria que se vuelve contra su

espontaneidad inmanente y se tornara más racional, al salir del
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caos competitivo, ésto es, que hubiera mayor concordancia entre

sus deseos y sus resultados. Empero, esta circunstancia descan

sa además y principalmente, en la intervenci6n del Estado en la

economía a partir de la crisis de 1929. Desde entonces fue bas

tante claro que la economía, dejada al libre juego de las leyes

y de las fuerzas econ6micas, no podría encontrar otro resultado

que el colapso probablemente definitivo. En tal situaci6n, la

actuaci6n del Estado en la economía emerge como un intento de - 

someter las fuerzas econ6micas a un curso deliberado, lo que - 

asociado con la concentraci6n monop6lica, se traduce en una in- 

tegraci6n del capitalismo a nivel internacional tendiente a pre

servar su hegemonía y su vigencia. No pueden explicarse de otra

forma la constituci6n de organismos financieros internacionales, 

la formaci6n de bloques econ6micos y los acuerdos de cooperaci6n

entre los principales países industriales. Sin menoscabo de la

Política Econ6mica implementada por los estados capitalistas, - 

el elemento central de este proceso de integraci6n del sistema

lo encontramos en la nueva unidad productiva, administrativa, - 

financiera ( y en parte política y cultural) que es la empresa - 

monop6lica de carácter marcadamente internacional que se ha acos

tumbrado a llamar ( por razones ideol6gicas) las corporaciones -- 

22
multinacionales o transnacionales" . Indiscutiblemente, el inter

vencionismo estatal se ha orientado certeramente hacia los intere

ses de esta nueva Alicia, dueña ya de gran parte de las maravillas

del mundo, El Estado no hace más que encarnar y representar fiel

mente las preferencias del capital. 

Estas ideas se identifican claramente con la noci6n de capital mo

22/ Dos Santos, T. " Imperialismo y Dependencia% Ed. ERA, México 1978. pág. 52. 
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nopolista de Estado, introducida por Lenin y Bujarin23 aludien

do al creciente vínculo entre los monopolios y el Estado que se

verific6 en las primeras décadas del Presente siglo como resul- 

tado del recrudecimiento de la competencia monop6lica interna- 

cional. Las politicas proteccionistas, el militarismo exacerba

do y la politica exterior francamente anexionista se yerguen en esa

etapa copio pábulo a la expansi6n de los monopolios, llevando ine

vitablemente a la guerra por la apropiaci6n de mercados y terri- 

torios no ocupados o " zonas de influencia" a los Estados capita- 

listas. 

23/ Ver: V. I. Lenin " Imperialismo Fase Superior del Capitalismo" 
Ed. Del Pueblo, id. en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1972. Cap 
tulos VII y IX; y, Bujarin, N. " La Economia Mundial y el Impe- 
rialismo% Ed. Ruedo Iberico, Paris, 1969. Capítulos 4, 8 y 13. 
De acuerdo con la idea que aquí se sigue, es decir, presentar

ín abstracto" el desarrollo del capitalismo desde sus formas - 
más simples hasta sus formas más acabadas, empleamos el concep- 
to de capital monopolista de Estado para designar la fase de la
producci6n capitalista en que el Estado promueve la expansi6n
de los monopolios y la acumulací6n de capital, convirtiéndose

en el rector indiscutible de la economia. Este hecho es fácil
mente comprobable empíricamente, cosa que no haremos aqui, si

observamos la creciente intervenci6n econ6mica del Estado a tra
vés de las inversiones públicas, la planeaci6n del gasto públi- 
co y de la politica exterior abiertamente expansiva y anexionis
ta, apoyada por un impresionante aparato militar, capaz de inti— 
mídar al orbe entero. Por otra parte, resulta evidente que los

autores mencionados no introducen el concepto tal y como aqui se
emplea. Debemos decir al respecto, que se trata de un esfuerzo
de interpretaci6n de la realidad a la que es preciso designar de
alguna forma. Si el capital ha llegado a cierto grado de con- 

centraci6n y centralizaci6n, se denomina sin objeci6n alguna Ca- 
pitalismo Monopolista: " Como hemos visto, el Imperialismo, por

su esencia econ6mica, es el Capitalismo Monopolista". ( V. I. - 

Lennin, Op. Cit. Pág. 158). Y si además, el Estado se ha con- 

vertido en el rector indiscutible de la economía y en el princi
pal promotor de la acumulaci6n de capital, hay raz6n entonces
para denominarlo Capital Monopolista de Estado. " Este proceso

de organizaci6n de la producci6n ha partido de abajo para conso
lidarse en los cuadros de los Estados modernos que se han conver
tido en los interpretes fieles del capital financiero. Cada un,5
de las " economías nacionales" desarrolladas, en el sentido capi- 

talista de la palabra, se ha transformado en una especie de Trust
nacional de Estado". ( Bujarin, N. Op. Cit. Pág. 98). Ciertamen

te, el concepto es recusable aunque en ningun modo ¡ legítimo; no
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El filme " El Estado y la Empresa Multinacional" ha sido un ro

tundo éxito de taquilla. Ha incursionado prácticamente en to

dos los confines del mundo llevando grande alegria y diversi6n

a ... sus productores. 

se trata de mingun bastardo producto de nuestra imaginaci6n, 
sino de una síntesis de las ideas de Lenin y Bujarin que se
corresponden separadamente con un fragmento de la realidad. 

La validez y justificaci6n del término requeriría un discur
so más extenso, en el que se tendría que recurrir a otras - 

fuentes adicionales dentro de la Historia Econ6mica, puesto

que el fen6meno aludido es ante todo un hecho hist6rico- eco
n6mico. Debe recordarse incialmente, que una de las premi- 

sas para el desarrollo de la producci6n mercantil y su ulte
rior transformaci6n en producci6n industrial capitalista e—s
la existencia previa de un Estado Nacional organizado en tal
forma que sea capaz de alentar el desarrollo del capitalismo. 
El hecho de que el Estado no participe activamente en la eco
nomía antes de la fase monop6lica del capital y de la crisi-!! 
del 129, no indica en absoluto que no desempeñe un destacado
papel. En esta etapa, son la libertad de empresa y la inicia
tiva individual, apuntaladas por el Estado, quienes ostentan

casi la totalidad de las actividades econ6micas, sin embargo, 

debe insistirse en que la burguesía " per se" no hubiera sido

capaz de edificar exitosamente el capitalismo. En todo caso, 

este habría sido bastante raquitico. En todo tiempo ( salvo

en la comunidad primitiva) y especialmente bajo el capitalis
mo 1 ha habido una estrecha correspondencia entre las formas— 
ec. n6micas y las formas del Estado. Al grado de desarrollo

econ6mico ha correspondido siempre cierto grado de desarrollo
y consolidaci6n del Estado. " El Estado se ha desarrollado - 

sobre un fundamento econ6mico y no ha sido sino la expresi6n de la
relaci6n econ6micall ( Bujarin, N. Op. Cit. pág. 35). As¡ pues, 

el capitalismo ha sido siempre en mayor o menor grado, de Esta

do, observando diferencias de forma y de grado, determinadas — 

por las distintas modalidades correspondientes a sus etapas de
desarrollo. Y es en la etapa monopolista donde la participa- 
ci6n del Estado en la economía se hace de todo punto indis- 
pensable, como resultado de la inequivoca expresi6n de descom

posici6n y decadencia a que conducen las graves contradiccioWes
del régimen de la propiedad privada, plasmadas cruelmente en

el lienzo de sus crisis peri6dicas. " El porvenir pertenece

en tanto se mantenga el capitalismo) a formas vecinas al capl
talismo de Estado" ( Bujarin, N. Op it* ág. 148). 

La funci6n del Estado es ahora, no ¡ 6Clo plpanear, dirigir y or- 
ganizar la economía sino también intervenir en ella a, través
del gasto gubernamental dirigido hacia los sectores básicos, 
con la clara finalidad de dinamizar y activar la economía, compen- 
sando los efectos negativos de una propensi6n al consumo menor que la del

ahorro y ampliar la frecuencia o por lo menos atenuar las cri- 
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La expansi6n de la corporaci6n multinacional auspiciada por el

Estado ha vertido un alud de inversiones sobre los paises peri

féricos inseminándolos con la semilla industrial. Esta expan- 

sib5n que obedece a razones de supervivencia, persigue la obten

ci6n de mayores tasas de ganancia, hecho que consigue con cre- 

ces. Las inversiones efectuadas en la periferia se revierten

hacia la metropoli bajo la forma de remesas de utilidades, de - 

pagos por servicios financieros, etc. El crecimiento econ6mico

de los países atrasados, al ser anovado con inversiones y finan

ciamiento externo casi en su totalidad, se traduce en una enor- 

me deuda externa que es para los países desarrollados y para las

empresas transnacionales capital acumulado allende sus fronteras. 

Paradojicamente, esta situaci6n no expresa una situaci6n boyante

del capitalismo. Por una parte, la creciente acumulaci6n de ca- 

pital, sea cual fuere su destino, se encuentra irremediablemente

con la contradicci6n que sp establece entre la producci6n y el - 

consumo, derivada de la naturaleza social del proceso de produc- 

ci6n y de la apropiaci6n privada de los medios de producci6n y de

la producci6n, y culmina a la postre en una crisis de abundancia. 

Por otra parte, el deterioro de las economías en proceso de indus

trializaci6n se convierte en una limitaci6n terminante para la - 

continuidad del capitalismo. El extrangulamiento externo de las

24
economias periféricas , es en realidad extrangulamiento de la

economía mundial. As¡ pues, la empresa multinacional apoyada por

sis peri6dicas del capitalismo. Estas son pues, alSunas razo

nes que pueden justificar la validez del concepto que aqui se
discute. 

24/ Ver: Rodríguez, 0. " La Teoría del Subdesarrollo de la CEPAL", 
Ed. Siglo XXI, México, 1980. Capítulo VII. 
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el Estado, o bien, el capitalismo monopolista de Estado, pro- 

picia una vigencia mas prolongada y una desconocida acumulaci6n

de capital, en tanto que internacionaliza e integra el sistema

a nivel mundial. Sin embargo, este proceso entraña también la

internacionalizaci6n de sus contradicciones y pone de relieve

que el capitalismo es, necesariamente, un modo de producci6n - 

transitorio. 

De lo expuesto en este apartado podemos extraer algunas conclu- 

siones preliminares. En primer término, se ha apreciado que el

desarrollo capitalista, en virtud de las leyes de la evoluci6n

social, lleva en sus entrañas, inevitablemente, un proceso con

dos resultados: el desarrollo y el subdesarrollo. Parece aquel

desafortunado caso de los mellizos en que uno naci6 y creci6 her

moso e inteligente y el otro tosco e idiota. Por otra parte, - 

el crecimiento de los países ricos se expresa como empobreci- 

miento y deterioro en los paises pobres. " A medida que crece - 

la economía, cada una de las características que definen la es- 

tructura de la periferia, no se atenuan, sino que por el contra- 

rio se acentúan. Mientras que en el centro el crecimiento es de- 

sarrollo, es decir, que integra en la periferia el crecimiento no

es desarrollo porque desarticula. De hecho, en la periferia, el

crecimiento basado en la integraci6n al mercado mundial, es desa- 

25
rrollo del subdesarrollo" . 

El capitalismo encierra contradicciones irresolubles, existentes

independientemente de la voluntad y de la conciencia de los hom- 

bres, es decir, objetivas. En raz6n de ello, algunos te6ricos - 

marxistan sostienen que en las condiciones actuales de la econo- 

25/ Amin, S. Op, Cit. pág. 30. 
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m1a y de la polItica internacional, no solamente se mantendrá el

retraso, sino que se reproducirá y se ampliará la brecha existen

te entre los paises desarrollados y subdesarrollados. " Solamente

algunos paises la mayoria de Europa Occidental ( incluyendo la Gran

Bretaña), Jap6n, Canadá, Australia, Nueva Zelandia, posiblemente

Suráfrica, pueden tal vez seguir los pasos de Estados Unidos. En

el resto del mundo capitalista, las colonias, las neocolonias y

las semicolonias, están predestinadas a permanecer en su condi— 

ci6n degradada de subdesarrollo y miseria. Para éstos, el Gnico

camino correcto es apartarse del sistema capitalista" 
26. 

El so- 

cialismo se presenta como una necesidad hist6rica, como un modo

de producci6n capaz de imprimir auténtica racionalidad a la acti

vidad econ6mica y permitir la supervivencia de la especie humana; 

en oposici6n al capitalismo, que por su propia esencia, aparece

como una forma de perversi6n de la convivencia social, al negar

las condiciones más elementales de vida a una gran parte de la

humanidad. " El socialismo cientifíco se propone vencer la esponta

neidad del proceso de desarrollo social, crear un sistema de re- 

laciones de producci6n tal que la acci6n de las leyes econ6micas

se efectie de acuerdo con las intenciones de los hombres. Parte del

principio de que el desarrollo del modo capitalista de producci6n

espontáneamente crea las condiciones en las cuales el nuevo sistema, 

el nuevo sistema, el nuevo orden socialista de relaciones de produe

ci6n se hace posible y necesario a la vez. Necesario, en el sentido de

26/ Baran, 0. A., y Sweezy, M. P., ' El Capital Monopolista", Ed. Siglo

xico, 1980. Pág. 15. 
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que constituye la condici6n para el desarrollo ulterior de las

fuerzas productivas y que garantiza a la sociedad contra la -- 

descomposici6n provocada por la nultiplicaci6n espontánea de

las contradicciones internas de la formaci6n capitalista, que

27
la conducen indefectiblemente a su declive" . 

17/ 
Lange, Op. Cit. p6g. 77. 



CAPITULO II

ANTECEDENTE S Y CAUSAS DEL PROCE SO

D E I N D U S T R I A L I Z A C 1 0 N

1.- Definici6n del Nuevo Mercado Mundial

La estructura del mercado mundial se define siempre a partir

del modo en que las formaciones sociales se articulan, inte- 

grándose y complementándose dialécticamente, dentro de la es- 

tructura econ6mica mundial. Proceso mismo que encuentra su - 

exégesis en la propia dinámica de las leyes que rigen al siste
1

ma capitalista, el cual - como ya se dijo en la parte medular - 

de la hip6tesís- se caracteriza por ser un sistema único mun- 

dial 28 , ab origine". Existe además, una condici6n esencial, 

causa y efecto del proceso, la Divisi6n Internacional del Tra

bajo. Esta opera en el sentido de la acumulaci6n de capital, 

acrecentando su complejidad y amplitud - cada vez en mayor medi

da- a la par de la evoluci6n del capitalisno; el origen de es- 

te fen6meno radica en el sector productivo industrial, coraz6n

de la acumulaci6n capitalista. La divisi6n social del trabajo

se activa y actúa con celeridad ahi precisamente, en la indus- 

tria, merced a la ley de producci6n capitalista de la tendencia

28/ " Para cumplir las condiciones que permitirlan una definici6n

U—e tal tipo sería necesario que ese sistema diera satisfacci6n a
un requisito esencial: la internacionalizaci6n de todo el proce
so del ciclo del capital, vale decir el proceso de reproduCci6n— 
del capital desde su primera fase, en que se presenta bajo la for
ma de capital dinero, hasta la fase final en la que, después de - 
haberse transformado en capital nercancia, nuevamente como canital

dinero, termina de valorizarse a través de la realizaci6n de las
ganancias en la venta de producci6n final". Briones, A. " Sobre la

Divisi6n Social del trabajo en Escala Internacional", Revista Investigaci6n

Econ6mica, Jul -Sept. 1978, No. 145 volumen XXXVII, Ed. FE, UNMII ( ya que para - 

61 el capitalismo s6lo puede considerarse un sistema mundial con la exvortaci6n
de capitales), la definici6n sirve para la construcci6n de nuestros propios cm
ceptos. 
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creciente en la conposici6n orgánica de capital. 

Podemos establecer entonces un esquema ] 6gico de explicaci6n

con una base trípode, constituida por: a) La Divisi6n Interna

cional del Trabajo, b) Los ciclos mundiales de reproducci6n del

capital y, c) Las estructuras del Mercado Mundial; la cual per

mitirá observar las causas convergentes en el proceso de la in- 

dustrializaci6n. No se trata aquí de una explicaci6n descrip- 

tiva del fen6meno al estilo de los investigadores de las Nacio- 

nes Unidas, sino de intentar descubrir las causas reales concre

tas, no formales de dicho proceso. Para aquébos los factores

causales que dan origen al proceso de industrializaci6n son mera

mente internos, a saber: la urbanizaci6n acelerada, las modali- 

dades de la distribuci6n del ingreso y una temprana declinaci6n

del sector externo, así como por otro lado, la presencia de inmi

grantes, principalmente europeos, en América Latina, lo cual si£ 

nific6 una grande y variada fuente de recursos, capital, tecno- 

logia, etc. 
29

La confusi6n entre fondo y forma proviene de con

cebir la realidad de manera desintegrada, es decir, de realida- 

des aisladas, no conectadas entre ellas más que en la forma más

superficial e inmediata del proceso econ6mico, en la circulaci6n

de mercancías y servicios, lo que se expresa en el mercado mundial, 

cuando en realidad existe una conexi6n más profunda, una c6pula - 

en el proceso mísmo de producci6n integrado en un plano interna- 

cional. Intentaremos demostrarlo con el esquema antedicho. 

En la parte última del capítulo precedente hemos presentado de mo

do esquemático la dinámica del capital " in abstracto", es menester

291 Véase: CEPAL, ONU, " El Proceso de Industrializaci6n en Améri- 
ca Latina", Nueva York, 1965. 
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ahora, observar como funcionaron esas leyes y categorias que - 

rigen al modo de producci6n capitalista, en tiempos y lu ares - 

específicos, es decir en cuanto formaciones sociales capitalistas. 

Antes de seguir adelante seanos permitido intercalar aqui una ni- 

nuncia. Se debe convenir que para la mayoria de los estudiosos

de la Historia Econ6mica no existe una ubicaci0n cronol6gica

exacta de los hechos como sucede en la Hitoriograffa 30. Esto

viene a colaci6n porque cuando hablamos de las etapas del capita

lismo no podemos situarlas de una manera precisa, pudiendo hablar

únicamente de periodos y procesos de transici6n. Sin embargo, has

ta donde sea posible - para fines de exposici6n-, ubicaremos fechas. 

Iniciemos el esquema ensayando con una clasifi¿aci6n de la Divi- 

si6n Internacional del Trabajo. Identificando las siguientes Di- 

visiones del Trabajo: 

a). En la Acumulaci6n Originaria. Que, aunque no se muestra de una

manera clara y diferenciada, se insinúa y será quí precisamente - 

donde se determine el esquema de reproducci6n de capital a nivel - 

mundial. 

b). En la Acumulaci6n Industrial. Absolutamente diferenciada y - 

transparente. 

e). En la definici6n del Imperialismo. Etta se opera en dos eta- 

pas: la primera comienza con la ruptura del patr6n de acumulacion

habido hasta las crisis del sistema en el último tercio del siglo

pasado. La segunda etapa se presenta con el esquema de producci6n

determinado por la economia bélica, ésto es la segunda guerra nun - 

dial, que conlleva al proceso de industrializaci6n " total" de la

30/ Consúltese al respecto Kula, W. " Problemas y Metodos de la His
toria Econ6mica". Ed. Península. 
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periferia, y

d). En la época actual. La " era tecnct!-6nica", como la hubiese

llamado Brezinski. Esta nueva redefinici6n de la Divisi6n In- 

ternacional del traba3o se insinúa con la crisis de los años - 

setenta. 

La primera como ya se anot6, apenas se insinúa, no obstante, es

el descubrimiento y la conquista del nuevo mundo, así como las

cruzadas, durante los siglos XV y XVI, sucesos determinantes en

la confornaci6n de un esquema mundial de producci6n, que a la - 

postre se definiría como el capitalismo. El encuentro de las - 

formaciones sociales europeas y americanas se caracteriz6 por un

intercambio de productos propios, lo oue viro a definir el rierca

do mundial. El capitalismo durante su fase primi.genia del mercan

tilismo, Capitalismo Comercial, se caracteriza ante todo por la

obtenci6n de una ingente cantidad de recursos, en especial y ante

todo de metales preciosos, provenientes de América para Europa. 

Esta acumulaci6n de capital dinero, y su concentraci6n en las ma- 

nos de los comerciantes aceler6 el proceso de transici6n del Feu- 

dalismo al Capitalismo. Permiti6 el. funcionamiento diferenciado

y abierto de modo más rápido de las leyes de producci6n capitalis

ta, una proletarizaci6n creciente, y producci6n para un mercado - 

que propende a su ampliaci6n a lo largo de toda su existencia. 

Esta divisi6n internacional del trabajo se fundamenta en que mien

tras las formaciones sociales periféricas se ocupan de la oferta

de productos " ex6ticos", rainerales, especies y oro y plata, las - 

naciones europeas en formaci6n, canalizaban sus esfuerzos a un - 

proceso de calificaci6n de su mano de obra al seno de los gremios
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y en el trabajo a domicilio, producto mismo de la transici6n de

de un modo de producci6n a otro cualitativamente nuevo. Esto - 

se proyecta hacia el exterior y, se refleja en la descomposici6n

de los modos de producci6n no capitalistas, no feudales, es de- 

cir las culturas precolombinas; de esta manera, " el modo de pro

ducci6n capitalista tiende a convertirse en unico, es decir, a

destruir los otros modos de producci6n. Esto s6lo es caracterís

tico del modo de producci6n capitalista y a condici6n de que es- 

te esté basado en la creaci6n y en la ampliaci6n de un mercado

interno, precisamente constituido por la desagregaci6n de los

31
modos de producci6n preexistentes" . De todos estos fen6menos

que convergen a un mismo resultado, podemos destacar tres, en - 

primer lugar, la acumulaci6n de capital, en segundo termino la

proletarizaci6n de un gran sector de la poblaci6n, y finalmente, 

transformaci6n de formaciones sociales 11precapitalistas" a forma

ciones sociales capitalistas " per se `. Lo anterior supone la - 

aparici6n de nuevas condiciones, en primer lugar las que impone

el mayor grado de desarrollo de las fuerzas productivas, la apa- 

rici6n de una conciencia nueva, de principios morales nuevos emer

gentes, en una sola palabra, de la definici6n de un nuevo concepto

del hombre expresado en los principios del Liberalismo, vástago de

la evoluci6n de aquéllas, de las fuerzas productivas. Conjunto de

condiciones, procesos y resultados que obligaban a una ruptura con

las condiciones de producci6n existentes, a más de que en esta evo

luci6n la sociedad de todos los espacios geográficos, habla creado

una serie de nuevas necesidades. Se imponía en suma un nuevo esque

ma de producci6n, un nuevo patr6n de acumulaci6n de capital, la apa

311 Amin, S. " La Acumulaci6n a Escala Mundial" Op. Cit. pág. 175. 
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rici6n de otro ciclo de reproducci6n del capital sustentado en

una nueva divisi6n internacional del trabajo. De tal suerte, la

acumulaci6n originaria de capital comprende elperflodo que va del

siglo XV al siglo XVIII, arco temporal en que se inagura la Acu- 

mulaci6n de Capital Industrial. 

La transferencia de los recursos captados de las colonias

por España, Portugal y Holanda, en esa primera etaDa hacia Ingla

terra y Francia, principalmente, vía el intercambio internacio- 

nal, aunados a la piratería y el pillaje
32 

permitieron la acu- 

inulaci6n de capital dinerario suficiente, asi como el proceso de

calificaci6n de la fuerza de trabajo, para que fuera en Inglate- 

rra donde se llevara a cabo la Revoluci6n Industrial, hecho que

marca el inicio de la acumulaci6n industrial en esta fase de la

reproducci6n de capital, proceso que, obviamente, se aceler6 en

Francia, y aún en Holanda, ( Alemania) e Inglaterra. De esta ma

nera, se determinaba en lo esencial, la estructura productiva - 

mundial, lo cual se refleja, evidentemente, en la estructura del

mercado mundial. Lo que supone que la especializaci6n del traba

jo por regiones tiene la condici6n de que mientras existe un pro

ceso de calificaci6n de la mano de obra en el centro, ese mismo

proceso opera de modo más lento en la periferia, lo cual produce

de cierto modo trabajo no calificado, fen6meno que se perpetúa

hasta la actualidad durante todas las divisiones internacionales

del trabajo. Esto es producto de la propia dinámica del capital. 

De donde se sigue que debe existir una diferenciaci6n entre esp l

cializaci6n del trabajo y calificaci6n del mismo. Será éste el

121 blagdoff, H. " Ensayos sobre el Imperialismo" Historia y Teo- 
ría Ed. Nuestro Tiempo, México 1982. 
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estigma de Caín para las formaciones periféricas, aunque su

único pecado haya sido el enfrentar un sistema filos6fico 33
opuesto al europeo, fundado en el egocentrismo del Renacimiento. 

La estructura de exportaciones, tanto del centro como de - 

la periferia, sufre un cambio, digamos radical. " La expansi6n

global de Europa occidental entre los años que van de 1760 a - 

1870, difiere en varias e importantes maneras del expansionismo

y colonialismo de siglos anteriores. Junto con el surgimiento

de la Revoluci6n Industrial, a la que los historiadores ecOn6- 

micos generalmente ubican en la década de 1760, y la continua

expansi6n de la industrializaci6n en los países constructores

de imperios, vino un cambio en la estrategia del comercio con

el mundo colonial. En lugar de ser, sobre todo compradores de

productos coloniales ( y frecuentemente bajo la constricci6n de

ofrecer suficientes productos suceptibles de ser vendidos para

compensar el intercambio), como en el pasado, las naciones en

proceso de industrializaci6n se convirtieron cada vez más en - 

vendedores en busca de mercados para el creciente volumen de - 

sus productos mecánicos. más aún, a lo largo de los años ocu- 

rri6 un cambio decisivo en la composici6n de la demanda de ar- 

tículos producidos en las regiones coloniales. Especies, azú- 

car, y esclavos fueron relativamente menos importantes con el

avance de la industrializaci6n, concomitante con una creciente

demanda de materias primas para la industria Cvgr. algod6n, la

na, aceites vegetales, yute,. tinturas) y alimentos para las -- 

crecientes áreas industriales ( trigo, té, café, cacao, carne, 

33/ Sobre el particular véase: Le6n Portilla, M. " Filosofía

Nahuatl" Ed. Textos Universitarios, UNAM. 
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mantequilla)" 
34. 

Esta nueva realidad y el intercambio comercial internacio

nal, que mostraba de una manera cada vez más ostensible, la re

laci6n desigual entre centro y periferia, exigieron una expli- 

caci6n te6rica, la cual fué expuesta en los términos de la es- 

cuela clásica
35 ; 

la piedra angular de la explicaci6n estuvo re

presentada por la teoria de las' Ventajas Comparativas. Habría

de pasar mucho tiempo antes de que el proceso de intercanbio - 

tuviera una interpretaci6n más real, tal explanaci6n la i6 la

36
escuela marxista con la teoría del Intercambio Desigual . Es

decir, hasta que el fen6meno evolucion6 y se present6 más trans

parente en lo concreto real. 

El proceso de industrializaci6n en el centro determin6 - 

así la estructura productiva de los paises periféricos, y de- 

fini6 por tanto la estructura del mercado mundial. Las manufac

turas producidas en el centro, con el abasto de materias primas

provenientes de la periferia, se caracterizaban por un ciclo - 

de reproducci6n de capital relativamente breve, lo cual acentu6

y vigoriz6 la acumulaci6n de capital, con todas sus connotaciones. 

El agotamiento gradual del espacio vital para la reproducci6n de

capital y la tendencia del capitalismo a incorporar los conoci- 

mientos científicos al proceso productivo, es decir la creaci6n

de tecnologia, impuls6 al capitalismo a la búsqueda de nuevos - 

341 Magdoff, H. Op. Cit. pág. 7

351 Véase Torres Gaytán, R. " Teoría del Comercio Internacional". 
Ed. Siglo XXI, Mexico 1977. 

36/ Especialmente Emmanuel, A. " El Intercambio Desigual" Ed. Si
glo XXI, México 1972; Amir, A. " La Acumulaci6n a Escala Mun- 
dial", Op. Cit.; y, Emmanuel, A. y otros " Imperialismo y Co- 
mercio Internacional" Ed. Siglo XXI, Cuadernos Pasado y Pre- 
sente No, 24. 
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merca 0537 , en una política salvaje de colonialismo., el proceso

de colonizaci6n en la India y China, y en general' de toda Asia
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C

381 Marx K. Y Engels, F. " AceTca- d—cl Ed.- Progreso
Mosc¿ 1981. 

39/ Bujarín, N. " La Economía Mundial y el Imperialismo". Ed.- Rue
do Ibérico, Francia 1969. 
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40
siglo XIX" . 

La divisi6n internacional del trabajo fue producto de la

reproducci6n capitalista, a la vez que conducía a un proceso

más acelerado de ella, con su corolario directo, la concentra

ci6n de la riqueza, la depauperizaci6n y proletarízaci6n de - 

una gran parte de la sociedad, la agudizaci6n de la lucha de

clases, por ende; tanto en el centro como en las colonias, y

en el plano internacional, sucesos que derivarían en las gue- 

rras de independencia de América Latina, de lo que se seguirían

las crisis capitalistas de último tercio del siglo XIX. Todo

ello expresaba la ruptura de un modelo de acumulaci6n, la ino- 

perancia del existente hasta entonces. La crisis se expres6 - 

a nivel mundial por la declinací6n del sector externo, tanto - 

en el centro como en la periferia. Exigía el sistema un reajus

te, un nuevo esquema de acumulaci6n, la reestructuraci6n del - 

mercado mundial, es decir, la definici6n de un nuevo mercado

mundial. 

Fue ese un proceso que llev6 largo tiempo, el período se di

lat6 desde la década de 1880, aproximadamente, hacia la segunda

guerra mundial. Sítuaci6n que tuvo como condici6n, y deriv6 en, 

una nueva divisi6n internacional del trabajo. En este orden de

cosas, las leyes de producci6n capitalista, la reproducci6n y

acumulaci6n de capital, la obtenci6n de ganancia, enfrentaron a

las principales potencias imperialistas en una lucha por merca- 

dos y espacios de inversi6n, en la conformaci6n de monopolios, 

401 Magdoff, H. Cf. pág. 25. 
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eje de la nueva fase capitalista, la que Lenin defini6 como: 

41 ', 42
Imperialismo , Nuevo Imperialismo" en palabras de Magdoff

A estos factores esenciales vino a agregarse uno más, al que

ha dado en llamarse la " segunda revoluci6n industrial". 

Hubo, pues, una reasignaci6n de funciones entre centro y

periferia, se pasaba del colonialismo al Neocolonialismo. La

diferencia entre el colonialismo y el Neocolonialismo, propio

de la fase imperialista, supone que en los espacios conquis- 

tados se ha operado un proceso de disoluci6n del regimen de - 

producci6n imperante dentro de esa área, sustituyéndolo por - 

el régimen capitalista de producci6n, integránaose de manera

absoluta al' sistema mundial, donde las leyes del mismo permi- 

ten la transferencia de valor de un polo a otro, de una clase

a otra, en suma, de la periferia al centro. En esta etapa no

es ya necesario el poder institucionalizado del estado que -- 

fuerza a través de la conquista, esa explotaci6n de las regiones

geográficas atrasadas, esa transferencia de valor, ahora se su- 

cede de una manera natural, sin necesidad de la inposici6n del

poder y la fuerza. Existe una articulaci6n precisa y determina

da de los esquemas productivos, para la extracci6n y expoliaci6n

41/ Lenin, V. I. " El Imperialismo Fase Superior del Capitalismo". 
Ed. Progreso, Moscú 1978. 

42/ " Si bien existen netas diferencias de opini6n acerca de las
razones y la significaci6n del " nuevo imperialismo", casi - 

no hay duda al menos acerca de que los acontecimientos de - 
las postrimerias del siglo XIX y los albores del XX signifi
can una nueva realidad: 1) notable aceleraci6n de las adq íi
siciones coloniales y 2) un aumento en el número de potencias
coloniales". Magdoff, H. Cf. pág. 29
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del valor en arreglo, únicamente, a las leyes naturales impe- 

rantes del sistema de producci6n, entre los paises capitalis- 

tas. 

Durante el inicio de esta etapa en la que se configuran to

dos esos rasgos, la característica primera fue, como ya se dijo, 

la declinaci6n del sector externo de las economias nacionales, 

hecho que se presenta y agudiza primeramente en las economías

perifericas, debido a que la elasticidad -demanda de sus produc

tos era menor, que la de los bienes provenientes de los paises

industrializados, esto es asi porque la elasticidad -demanda de

un producto se basa en el trabajo pretérito acumulado en el

producto, ésto quiere decir que cuanto menor es el grado de

elaboraci6n de un producto, su elasticidad -demanda actúa en el

mismo sentido, y su grado de sustituci6n es mayor. En conse- 

cuencia, la elasticidad -oferta es funci6n de la composici6n téc

nica de capital, ésto es entre mayor sea el monto de inversi6n

requerido para la producci6n marginal de un bien determinado - 

será menor su elasticidad -oferta. 

En estas condiciones la exportaci6n de capitales surge no

s6lo como producto de la propia dinámica de capital sino cono

una necesidad hist6rica, lo que en un sentido amplio tienen - 

un único significado. Era necesario un esquema de producci6n

que garantizará la satisfacci6n de las necesidades de la pobla

ci6n mundial, en la inteligencia, de que si no ocurria así ope

raría un cambio sustancial en el modo de producci6n, el reto  

de establecer una planta industrial mundial que asi lo hiciera
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con la condici6n de que mantuviera las tasas de ganancias se

resolvi6 . . . por desgracia, por el capitalismo, se inici6

as¡ el proceso de industrializaci6n de las regiones períferi

43
cas , proceso que permitiría el intercambio de manufacturas, 

producidas por los paises de menor industrializaci6n, por bie- 

nes de capital y bienes de consumo no perecederos, elaborados

por los países del centro. " Esta interdependencia de los paises

en el terreno del cambio no es, en modo alguno accidental; es - 

más bien la condici6n necesaria de la evoluci6n social poste- 

rior, mediante la cual el cambio internacional se transforma - 

44
ba en un fen6meno regular de la vida social econ6mical' . 

1

El cambio en la estructura productiva tuvo su complemento

necesario en la creaci6n y sofisticaci6n de los mecanismos fi- 

nancieros, pábulo de la etapa imperialista. Al desplegarse la

actividad econ6mica y expandirse a profundidad, ésto es, verti- 

cal y horizontalmente, incorporando nuevas ramas de producci6n, 

descubriendo nuevas fuentes de producci6n de los recursos exis

tentes, se ve obligado a " transferir" capitales, ya que será - 

más rentable explotar los nuevos productos ahí donde existen, 

43/ " Las tendencias de la nueva evoluci6n favorecen en el más
alto grado de desenvolvimiento de los canales de cambio - 
internacional ( y, por consiguiente, de otros canales); in- 

dustrializando de una parte con marcha sorprendente a los
países agrarios, y semiagrarios y haciendo nacer en ellos
la necesidad y la demanda de productos agricolas y de extran
jeros, y de otra, forzando de todos modos la política de ca7
tels (" dumpdng"). La expansi6n de los lazos comerciales
mundiales va ligando con rapidez, cada vez más s6lidamente, 

las diversas partes de la Economía Mundial; las regiones -- 

aisladas se unen nacional y econ6micamente en forma cada vez
más estrecha, y la base de la producci6n mundial en su nue- 
va forma superior no capitalista, se desarrolla a pasos más
acelerados". Bujarin , N. Op. Cit. pág. 30

44/ Ibidem, pág. 15. 
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cosa que se puede ejemplificar si relacionamos los avances cien

tíficos, los descubrimientos de nuevas fuentes de energía y el

propio proceso de colonizaci6n y reparto territorial. Será más

redituable y provechoso explotar los nuevos recursos exportan- 

do el capital bajo todas sus formas, dinero, mercancia, bajo la

45
forma de tecnología inclusive, es decir, en paquete , estos me

canismos financieros preservan las tasas de ganancia y, lo más

importante, la transferencia de tecnología permite una mayor - 

productividad lo cual genera una mayor - rcWtab! LJIU4, " en raz6n

de que el cambio tecnol6gico favorece el uso intensivo de capi- 

tal, hecho que determina su permanencia copio factor escaso y - 

altamente redituable en el contexto de una relativa abundancia

de mano de obra, especialmente de tipo no calificada. La Doli - 

tica econ6mica deliberadamente expansionista, seguida por la ima

yoría de los países durante la pwt- lguerra, también ha contribuido

a sostener los elevados márgenes de utilidad y las altas tasas de

interés" 46. De ahí que las exportaciones de los paises menos in- 

dustrializados provienen, generalmente, de sectores tecnicamente

avanzados cuya productividad es bastante más alta que el índice

del resto de la economia, cuyos métodos de producci6n son bastan

tes tradicionales en su nayoria. Hechos que han sido demostra- 

47
dos por Samir Amín y Pierre Jalee , entre otros. Se completa y

45/ Vaitsos, K. " Transfer of Resources and Preservation of Mono- 

poly Rents". Harvard University Development Center, May 1970. 

46/ Ibidem. pág. 28

47/ Am 1 n, S. " La Acumulaci6n a Escala NlundiallI, Op. Cit. y Jalée, 
P. " El Tercer biundo en la Economia Mundial", Ed. Siglo XXI, 

blexico 1970. 
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complementa de ese modo un esquema de producci6n a nivel mundial, 

con sectores perfectamente delimitados, es decir sectores moderni 

zados y sectores de producci6n tradicional, con una disparidad, 

entre ambos grupos, enorme de tasas de productividad. De este Pie

do, se va conformando, en la medida en que se encuentran nuevas

fuentes y formas de explotaci6n de la naturaleza que se incorpo- 

ran al proceso productivo un nuevo mercado mundial, con las nue- 

vas funciones asignadas a los países menos industrializados, pero

con sectores ultramodernos de producci6n que se integran y arti- 

culan con los sectores más avanzados en tecnologia de las econo- 

mias industrializadas, tal es el papel que juegan las corporaciones

multinacionales, proceso que expresa la ley del desarrollo desigual

y combinado, desarrollo propio del capitalismo. 

Así, cuando hablamos de dos sectores perfectamente diferencia- 

dos por su productividad, que integran un único sistema econ6mico, 

nos referimos a eso, a un solo sistema conformado por dos sectores

productivos, en el sentido de composici6n técnica de capital, y no

como corrientemente se ha hecho, al denominar estructuras " duales' 

de producci6n, es decir dos sistemas de producci6n, uno moderno y

otro tradicional, " la convivencia de dos modos de producci6n", lo

cual - según creemos- es err6neo. Lo correcto seria hablar de la

coexistencia de fases diferentes de la acumulaci6n capitalista. 

Ahora bien, volviendo a la estructura del mercado mundial, 

5e observa que la estructura de exportaciones vuelve a modificarse, 

se sustituyen unos productos por otros en el mercado mundial. Todo

ésto nos lleva a concluir aue la Sustituci6n de Exportaciones opera

como una ley en el sistema capitalista, con su contrapartida 16gica
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de sustituci6n de importaciones. Nos encontramos entonces, - 

que cuando la CEPAL habla de una política industrial fundada

en un proceso sustitutivo de importaciones, no hace más oue

interpretar de modo más o menos acertado la realidad, empero

no pucdc ser inducido o dirigido según lit Leoria puesto que

existen cotos naturales, límites establecidos por la vigencia

de las leyes de producci6n capitalista, la teoria no puede su- 

perar la realidad. 

Asimismo hallamos junto con Samir Amin " que la conquista

del mundo por el centro capitalista ha pasado por etapas, ca- 

da una de las cuales tiene caracteristicas propias, a las que

corresponden específicos modos de especializaci6n internacio- 

nal entre el centro y la periferia" 48 ; y, finalmente como el

resquebrajamiento del sistema, debido al agotamiento de un pa

tr6n determinado de acumulaci6n de capitalobliga a una redefi

nici6n del mercado mundial, sustentada en. la inaguraci6n de un

nuevo ciclo mundial de capital, fundado en la base de la indus

trializaci6n de las zonas periféricas, ésto es un proceso que

requiere de reacomodos y de ajustes en elsistema, así como una

reasignaci6n de funciones entre las partes, todo lo cual se ex- 

presa de modo abierto con las crisis de los años treinta. 

48/ Amin, S. Op. Cit. pág. 112. 
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2.- La Crisis del ' 29 y sus Repercusiones

Encontramos dos hechos anteriores a la crisis de los años

treinta, de especial significado, la primera guerra mundial y

el auge de 1,4 Economía Norteamericana, antecedentes que expre- 

san en ellos mismos el resultado de todo un proceso hist6rico; 

el desarrollo de las fuerzas productivas y las contradicciones

que se gestan al interior del sistema, producto del desarrollo

primero y de la manera típica en que someten al crecimiento - 

econ6mico las leyes de producci6n capitalista. Examinando más

de cerca cada uno de estos hechos, tenemos a ojos vista los si

guiente. 1

La concentraci6n de capital y la articulaci6n entre los - 

estados y los monopolios condujo del enfrentamiento comercial, 

expresado en el terreno del mercado mundial, al enfrentamiento

armado entre las viejas potencias imperialistas 49 y las que re
cién hacían su eclosi6n. Las necesidades ingentes desarrolladas

por el capital superaban sus condiciones reales de evoluci6n, - 

la necesidad de nuevos mercados, fuentes de aprovisionamiento

tanto de energía como materias primas, áreas de inversi6n; cir- 

cunstancias que bloqueaban el desarrollo y expansi6n del mercado

exterior, supusieron de antemano una lucha ciega por implantar

condiciones de prepotencia y reordenar el estado de cosas exis- 

tentes, " los intereses del capital financiero " exigian" ( ... ), 

49/ " La consecuencia política de la competencia imperialista - 
exacerbada, fue la confrontaci6n militar un nuevo reparto
econ6mico del mundo; lo que di6 lugar a la Primera Guerra
Mundial". Ramirez Brun, 1. " Estado y Acumulaci6n de Capi- 
tal en ?4éxico' I, Ed. UNAM, México 1980, pág. 22. 



ante todo, la expansi6n del territorio nacional; es decir, una

política de conquista, de presi6n directa de la fuerza militar, 

so
de anexi6n imperialista" . Las consecuencias directas sobre

las estructuras econ6micas periféricas fue la cokitracci6n de

su comercio exterior; mientras el centro se ocupaba de organi- 

zar un nuevo esquema de producci6n, fundado en la inposici6n de

condiciones, las formaciones sociales en la periferia se vieron

de pronto enfrentados a la necesidad de satisfacer las exiSen- 

cias que el impulso del esquema anterior de producci6n les ha- 

bla creado, es decir su mercado interno; y que súbitamente, di

cho esquema resultaba inoperante. El producto mediato fue la

Primera Guerra Mundial. 

La crisis de los treintas no es más que el resultado del

avance del sistema capitalista, donde el desempleo y la produc

ci6n anárquica exigen reajustes estructurales profundos; la re

producci6n del sistema reclama el único medio capaz de salvarle: 

la inversi6n. Una inversi6n encaminada a lograr avances tecnol6

gicos que faculten al sistema continuar su vigencia, aplicables

a los modelos econ6micos prevalecientes; esto fue el proceso de

industrializaci6n integrado a escala mundial. El camino favori- 

to para ello ha sido la carrera armamentista; la transfornaci6n

científica y la renovaci6n de las t6cnicas y del equipo supera- 

do por el tiempo, se ha efectuado siempre, en la práctica del - 

imperialismo, por via de la guerra, esta no es más que un gigan

tesco proceso de líquidaci6n de los equipos obsoletos y de las

estructuras en crisis. Destruir para recontruir, esa es la ra- 

50/ Bujarín, N. " La Economia Mundial y el Imperialismo", Cf. - 

pág. 70. 
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z6n imperante del sistema, la " raz6n de la irracionalidad% es

el proceso mental por excelencia de raciocinio, en las estruc- 

turas 16gicas del pensamiento creadas por el capitalismo. 

La Primera Guerra Mundial tuvo una serie de repercusiones, 

las cuales se convertirían en un conjunto de factores causales

del crack del ' 29. En primer lugar, dinamiz6 fuertemente la - 

actividad econ6mica, impulso que se veria frenado Dor la astrin

gencia del mercado. En segundo lugar, la destrucci6n de una - 

gran parte de la riqueza creada, y una enorme pérdida de mano

de obra. En tercer lugar el fraccionamiento de los grandes - 

imperios, la creaci6n de nuevos estados nacionales si, que a la
1

postre representarian un nuevo obstáculo al desarrollo del co- 

mercio mundial. Finalmente, el abandono del patr6n oro, pro- 

ducto de los cambios en los mecanismos financieros, causas que

propiciaron un acelerado proceso en el ritmo de crecimiento de

la tasa inflacionaria. Todos estos factores en conjunto depri- 

mieron la propensi6n marginal a importar, supuesto que la acti

vidad exportadora habla disminuido gradualmente de igual manera. 

De otro lado, tenemos el importante auge que cobr6 la econo

mía estadounidense. Operaba un proceso de transferencia gradual

del poder, de Inglaterra hacia Estados Unidos. No obstante que

durante el primer periodo posguerra el comercio internacional se

deprimi6 aún más, la economia norteamericana tuvo un repunte y

su situaci6n en la balanza comercial era favorable; " los años - 

veinte norteamericanos fueron una época relamente buena. La pro

ducci6n y el empleo eran altos y aumentaban constantemente los

51/ Estey, J. A. " Tratado sobre los Ciclos Econ6micos1', Ed. FCE. 
México 1974. 
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salarios no subían demasiado y los precios eran estables

EIn definitiva, el capitalismo norteamericano pasaba indu- 

dablemente por una fase muy vigorosa. Entre 1925 y 1929, el - 

número de empresas manufactureras aument6 . . . Los negocios

eran pr6speros y permitían ganancias que se incrementaban rá- 
52

pidamente" . Sin embargo la economía no puede crecer al infi

nito, al menos en un modo irracional. Los niveles de consumo

empezaron a contraerse, los precios se deprimían, la caída de

la demanda efectiva ensaombrecía las expectativas favorables

de inversi6n; tal como lo hubiese explicada Lord Keynes, la - 

eficiencia marginal del capital sufria un colapso del cual el

sistema tardaría casi una década para recuperarse. La situa- 

ci6n en Balanza de Pagos había comenzado a comprometerse, el - 

proceso de proletarizaci6n, y, por tanto la concentraci6n del

ingreso. Durante el otoño de 1929 habría de comenzar un pro- 

ceso de desempleo que llegaría a ser tan común durante toda - 

la mitad de la decada de los treintas, como la caída de las - 

hojas, desvaneciendo los sueños de bonanza ¡ limitada; fen6me- 

no que representaba la expresi6n absoluta de una crisis que se

gestaba en el útero del sistema hacía tiempo atrás. La crisis

se transmiti6 de una formaci6n social a otra, vía el comercio

internacional, finalmente, la magnitud del mercado mundial lle

ga a ser nimia. 

En opini6n del economista liberal estadounidense J. K. Ga.l

braith las causas convergentes del crack del 129 - como el lo - 

llam6- expresi6n de un sistema en crisis, fueron los siguientes: 

52/ Galbraith, J. K. " El Crack del ' 29", Ed. Aríel lecci6n - 

Ariel Quincenal, No. 116, Barcelona, España 19

6C,
opág. 32- 33. 
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1) La pésima distribuci6n de la renta ( lo cual asocia a los - 

gastos de inversi6n y el consumo de bienes suntuarios, un " no

consumo" de la poblaci6n). 

2) La muy deficiente estructura de las sociedades an6nimas. 

3) La pésima estructura bancaria

4) La dudosa situaci6n de la Balanza de Pagos; y

5) Los miseros conocimientos de economía de la epoca. 53

Quisiéramos detenernos un poco en la segunda y tercera - 

causas. La idea prevaleciente de prosperidad perenne dimano

en un auge especulativOS4 el movimiento de capital ficticio

cobr6 tal vigor que se lleg6 a perder una noci6n clara de la

realidad. Existe, entonces un divorcio entre los mecanismos

financieros y monetarios, y su base real de valor. La ausen- 

cia de formas cuyo contenido concreto soportará el crecimiento

econ6mico aparente y la inexistencia de inversiones verdaderamen

te productivas ocasion6 la calda de las tasas de ganancia fidu- 

ciarias, las cuales no manifestaban sino la calda de las tasas

de ganancia real, es decir la revalorizaci6n del capital a tra

ves de la venta de las mercancias, puesto que " en lo fundamental

el auge del mercado de 1929 tenla sus ralces directa o indirec- 

tamente en industrias y empresas real y verdaderamente existen - 
55

tes" . 

53/ Galbraith, J. K. Op. Cit. pág. 242 ss. 

541 " En realidad, cualquier explicaci6n con pretensiones de sa- 
tisfacer a la audiencia más avisada, de los acontecimientos

ocurridos en otoño de 1929 y después, tiene que conceder una

digna importancia al papel desempeñado por el auge especula- 
tivo y la consiguiente depresi6n". Ibidem. pág. 137.^ 

55/ Ibidem. pág. 84. 
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Fue - como diría Ramirez Brun- " una crisis econ6mica debi

56
da no a la escasez de medios productivos sino a su abundancia" 

Los cambios tecnol6gicos logrados durante ese periodo exce- 

dieron la capacidad de absorci6n que la industria normalmente

tenía; la mencionada canalizaci6n de grandes recursos para lp - 

primera guerra mundial fue lo que origin6. ese hecho. - 1, n ' 4 ornnci&v le aran

des corporaciones estaba en marcha, la industria se expandia y

absorbía a todos los pequeños competidores. 

El significado de la crisis de los aflos treinta puede ser

explicado en lo que sigue. El agotamiento de un patr6n de acumu

laci6n de capital sustentado en la importaci6n de manufacturas

por los países del centro a la base de la exportaci6n de mate - 

57
rias primas de los países periféricos , América Latina en lo

fundamental. Representaba ésto que el centro no podía abastecer

al infinito las necesidades creadas de manufacturas por el mun- 

do, a más que, la evoluci6n de las fuerzas productivas imponia

la producci6n de nuevos bienes; todo lo cual adquiría su forma

fenoménica en la declinaci6n del comercio exterior; la caída de

las exportaciones de los países latinoamericanos devenía en una

menor disponibilidad de divisas que presionaban hacia abajo no

s6lo la propensi6n marginal a importar, sino que actuaba direc

tamente sobre la misma propensi6n media a importar. Hechos que

obligaron a iniciar un proceso de industrializaci6n. Asi pues, 

el proceso de industrializací6n en América Latina encuentra su

561 Ramírez Brun, R. Op. Cit. pág. 24. 

571 ".. la prolongada crisis de 1930 puede mirarse como el pun
to ritico de ruptura del modelo de exportaci6n primaria". 
Ibidem, pág. 28. 



57

raison dletre" en la liquidaci6n de un modelo de acumulaci6n

capitalista, hecho mismo que deriva del funcionamiento de las

leyes de producci6n del sistema, la tendencia a una cada vez

más alta composici6n orgánica de capital, lo cual activa, por

ende, la tendencia decreciente en la tasa de ganancia; la con

centraci6n del capital, y consecuentemente de la riqueza, De- 

miurgo de monopolios, consorcios y grandes corporaciones, ca- 

pitales que se asfixian en el espacio nacional y tienden a bus

car una salida, ubicándose como enclaves en otras economías - 

nacionales; haciendo más patente la ley del desarrollo desigual

y combinado, propia del capitalismo. Aqui se hace necesario - 

decir que, el capital no pertenece a un pais específico, no es

nacional, sino que pertenece a un grupo de personas, a una cla

se social determinada, supranacional, aunque se valga de todos

los medios posibles para parecerlo así, nacional
58. 

La cues- 

ti6n de fondo en la articulaci6n entre el Estado y los nonopo- 

lios, y la expansi6n econ6mica, es que existe un sistema único, 

el desarrollo de los países industrializados y el " desarrollo - 

del subdesarrollo- - en palabras de André Gunder Frank -59 es uno

58/ " En realidad, éste es el resultado de los intereses y de la
ideología del capitalismo financiero, que infiltrándose por

todos los poros de la economia mundial, origina al mismo -- 

tiempo una violenta tendencia al aislamiento de los cuerpos

nacionales, a la formaci6n de un sistema econ6mico que se

baste a sí mismo como medio de consolidar su monopolio. De

este modo paralelamente a la internacionalizaci6n de la eco

nomía y del capital, se realiza un proceso de aglomeraci6n_ 

nacional, de nacionalizaci6n del capital, grávido en conse- 

cuencias". Bujarin, N. Op. Cit. pág. 71. 

Aqui Bujarín se refiere a la integraci6n vertical y -- 
horizontal de la economia nacional y no en " strictu$sensu" 

a la burguesla internacional. 

59/ Citado por Samir Amín, Op. Cit. 
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solo. Unicamente a nivel de análisis es válido separar el de- 

sarrollo capitalista por paises, la realidad determina que -- 

existe un proceso único de desarrollo 60 y no, procesos dife- 

rentes en cada país. 

La institucionalizaci6n del Estado dentro de la economia

suponla la propia institucionalizaci6n del desarrollo, y por

ende, de la divisi6n internacional del trabajo. Y aqui, esta

mos ya en el terreno de los efectos de la depresi6n de los -- 

treintas. De tal manera que la crisis del 129 marca un hito

en la historia de los países latinoamericanos, señala su inser

ci6n definitiva y absoluta no s6lo al mercado mundial sino su

integraci6n a una planta productiva industrial a escala mundial, 

fundada en la redefinici6n total de la divisi6n internacional

del trabajo, determinada y determinante por y de un nuevo mer- 

cado mundial. Las condiciones para operar el proceso de indus

trializací6n estaban pues dadas, sin embargo, faltaba una

fuerza que diera el último impulso al fen6meno, que diera el

toque final y que terminarla de redefinir la estructura del po

der, esta fuerza fue: la Segunda Guerra Mundial. Cuyo resul- 

tado inmediato fue la conclusi6n de la transferencia del poder

de Inglaterra a Estados Unidos, por otro lado, la reactivaci6n

del proceso econ6mico estaba ahora en, manos del Estado, y " pa- 

recía que la única salida era el curso de acci6n utilizado por

Alemania o sea, mantuvo bajos los salarios, mediante una poli - 

tica de terror, y hace de la industria una infinidad de produc

60/ " El análisis de la acumulaci6n en escala mundial revela que

esta acumulaci6n slempre se hace en beneficio del centro: los paises " desa- 

rrollados" no son los que proveen los " capitales" a los paises " subdesarro- 
llados% al contrario. Esto explica el " loqueo" de estos últimos, el " desa
rrollo del subdesarrollo". De ésto resulta que el desarrollo solamente es po
sible si los paises de la periferia pueden salir del mercado mundial". AM -in, 

S. Ibidem pág. 171. 
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tos armamentistas; y de esta manera fue como la depresi6n no se

contrarresto con las medidas econ6micas sino -que termin6 con el

rearme y la economía de guerra de todas las naciones de econo- 

61
mías capitalistas" . Así, con el cambio en la estructura de

poder econ6mico- político y la Revoluci6n Rusa se conformaron - 

bloques econ6micos que sustentaron estrategias de desarrollo - 

62
diferentes . 

La intervenci6n del estado en la economía, se pensaba, - 

supondría la creaci6n de modelos de desarrollo ideales que fue

ran " adIhoc" a la realidad. El desarrollo volvía a ser tema de

moda entre los economistas. 
r

61/ Ramirez Brun, R. " Estado y Acunulaci6n de Capital en PIéÑico". 
Cf. pág. 26. 

621 " Si aceptamos la teoría de los bloques econ6micos que desde

finales del siglo XIX viene operando con relevos y estrate- 
gias distintas en el tiempo, a la fecha esta tipologla de
los bloques econ6micos se integra en: 
BLOVUE ." A".- Países capitalistas desarrollados con sistema
pol tico mezclado de parlamentarismo democrático burgues. 

Econ6micamente su fuerza radica en el poder que tienen
sus corporaciones transnacionales; ejemplos de este bloque
son Estados -Unidos, Europa Occidental y Jap6n. 
BLOQUE " B". Países Socialistas Totalitarios, con economía

de mayor planificaci6n centralizada, son ejemplos de este - 
grupo los países integrantes del Pacto de Varsovia, con la
URSS a la cabeza, y de otra parte China y Cuba. 
BLOQUE " C".- Países que siguen de alguna manera a los del - 
bloque " A" y otros a los del bloque ' B" y que en el pasado
reciente se les conoce como el GRUPO de los 77 ( o del Ter- 
cer Mundo). Este tiene subgrupos con distintos y variados
puntos de vista, como son los productores de petr6leo y los
que lo importan, los más y menos industrializados, los que

siguen un modelo capitalista de desarrollo y los que buscan
alternativas aut6nomas. La unidad de este bloque no se ba- 

sa en una ideología econ6mica y politica, sino en el nacio- 

nalismo y la oposici6n al orden mundial actual". Ramírez
Brun, R. " Estado y Capitalismo en la Sociedad Mexicana Ac- 
tual". EN CONYUNTURA, Abril -Junio de 1982, No. 10, Econo- 

Pila, ENEP ARAGON, UNAM. 
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3.- La Institucionalizaci6n del Desarrollo

El capitalismo es el sistema del " predominio de las formas", 

donde la apariencia supera la esencia, asi tenemos la fetichiza- 

ci6n de la mercancía, la fetichizaci6n del dinero, la alineaci6n

del trabajo, y consecuentemente, la fetichizaci6n del Estado y - 

63
la alineaci6n de la política . Este fen6meno deriva en el ocul

tamiento, en primer lugar, del carácter clasista del Estado y, - 

en segundo, de la posici6n con respecto de sus acciones; lo que

el1tQndii1) en un sentido amplio es la Política Econ6mica. Para - 

entenderla, sin embargo, seria menester definir al Estado mismo. 

Existen, entre los marxistas, diferentes concepciones del Estado

que han desembocado en una discusi6n muy actual
64 ; 

no obstante, 

en virtud de las limitaciones de tiempo y contexto nosotros pro- 

ponemos simplemente que el Estado es la síntesis dialéctica en- 

tre la base y la superestructura conformando la expresí6n de una

realidad única, econ6mica- politica- social ( aún psicol6gica ). - 

No es el Estado instrumento de una clase o un simple agente de

la acumulaci6n capitalista, o un elemento más, aislado y supe- 

rior, determinante y condicionado por la estructura imperante, 

es el Estado la expresi6n más acabada y alta de la formaci6n so

cial que le da origen. Con ello se entiende que la evoluci6n - 

63/ ' Alan Wolffe ( 1974) introduce el termino " politica alienada" 

en un esfuerzo ? or sentar los fundamentos de una teoria mar

xista de la politica". Rudolf Sonntag, H. y Valecillos, H. 

El Estado en El Capitalismo Contemporáneo". Ed. Siglo XXI, 

4a. ed. México 1982, pág. 49. 

64/ Ibídem
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de la realidad supone la evoluci6n misma de su manifestaci6n

y de su acci6n. La creciente conplejidad del proceso econ6- 

mico y las contradicciones generadas imponen al Estado una - 

creciente complejidad de funciones organizativas y de le.aiti- 

maci6n. Da lugar a una creciente intervenci6n del Estado en

la economía, al grado de contravenir el proceso mismo que ges

t6 esa intervenci6n. Tenemos entonces que la politica econ6

mica es resultado de la acci6n estatal sobre la realidad, ac- 

tuar condicionado en primer lugar por las leyes de producci6n

capitalista y en segundo lugar, por las condiciones sociales

imperantes, la lucha de clases, legitimada e institucionaliza

da en el terreno político, en la estructura de poder, con un

Estado igualmente institucionalizado. Sin embargo, a Desar

de que el Estado posee en su estructura interna un sustento real

aparece, como un ente conciliador, independiente y superpuesto

a la sociedad. Las formas actúan sobre las formas. Ello - 

es asi porque - retomando lo ya dicho- las condiciones nateria

les de reproducci6n de la existencia conducen a una mixtifica- 

ci6n de la realidad, consecuentemente el Estado no actúa, sino

sobre las formas más inmediatas de la realidad, el ejemplo más

claro de ello es la política econ6mica sustentada en la teoría

monetarista. De tal suerte, una teoría econ6mica que interpre

ta únicamente las formas Dodrá - necesariamente- construir una

65
política econ6mica que actúe s6lo sobre las formas . 

65/ " Entre la teoría econ6mica y la politica econ6mica está el
no bridge": por un lado una " ciencia" esotérica que, ex- 

plicando todo, no explica nada, y por el otro una serie de
recetas de cocina" Amin, S. Op. Cit. Pág. 22. 
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Entendida asi, la politica econ6mica representa el actuar so- 

bre la realidad, su manipulaci6n y conducci0n sobre cauces de- 

terminados de antemano hacia objetivos, igualnente prefijados, 

Los objetivos van adquiriendo su significaci6n específica y - 

determinada según el contexto real que los define, y los hace

operativos durante cierto espacio temporal, adquiriendo cuerpo

y vigencia, según su temporalidad, en los modelos de desarrollo. 

Resulta entonces, que esta praxis identificada como política - 

econ6mica surge, obviamente, de la propia concepci6n de la rea

lidad, que tiene su base te6rica en la economia política. Lue- 

go, para estudiar los modelos de desarrollo es necesario mover- 

se en dos esferas, la que explica la realidad, es decir la eco- 

nomia politica o teoría econ6mica, y otra, la que actúa sobre la

realidad, la política econ6mica. 

La concepci6n de la realidad, en cuanto ciencia econ6mica, 

posee un fundamento filos6fico; fundamento mismo creado por las

condiciones materiales de existencia, el grado de evoluci6n y - 

la situaci6n econ6mica de la sociedad. La realidad explica la

economia y la economía ( la ciencia) explica la realidad, proce- 

so dialéctico del conocimiento; cono Marx lo expres6 " el ser so

cial es el que determina la conciencia , 66. 

En este contexto es válido afirmar que las leyes de producci6n

capitalista se traducen en la conciencia del hombre en la ideo - 

logia social imperante del sistema; esta ideología determina - 

así, todas las acciones concretas del hombre sobre la realidad, 

es decir la politíca econ6mica. 

661 Marx, K. en el prOlogo a " Contribuci6n a la Crítica de la - 
Economía Politica". Ed. de Cultura Popular. 
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La dimensi6n espacial y temporal de las políticas y mnde- 

los de desarrollo se adquieren de los rasgos especificos para

cada etapa de acumulaci6n capitalista, de las caracteristicas

propias de cada ciclo de acumulaci6n de capital a escala mun- 

dial. La politica economica es determinada entonces, a nivel

mundial, y adquiere un delineamiento especifico acorde a su - 

radio de acci6n, a su realidad. Los objetivos deben correspon

derse con la realidad, obviamente. Los objetivos de politica

econ6mica no serán los mismos en los países industrializados

que en los " subdesarrollados". Sin embargo, la politica eco- 

n6nica se elabora con arreglo al funcionamientlo y el manteni- 

miento de un orden universal, ésto es del capitalismo mundial. 

Existe entonces una identidad entre ideologia y estrategias de

desarrol, 067 la ideologia producto de cierta concepci6n de la

realidad econ6mica debe necesariamente llevar a que toda estra

tegia de desarrollo este contenida dentro de un contexto ideo- 

16gico y no en la ciencia econ6mica. 

Las diferentes concepciones de la realidad toman cuerpo en

las teorías del desarrollo, a saber: clásica, neoclásica, mar- 

xista, keynesiana, neokeynesiana. El predominio de una de ellas

en especial es producto de la escala de valores que proyectan - 

las condiciones materiales de existencia. 

Se dijo ya - en el apartado anterior- que un efecto inmediato de

la crisis del 129 fue la intervenci6n del Estado en la economía

para regular su desarrollo, consecuentemente la política econ6- 

mica fue corolario directo de la explicaci6n de esa realidad. 

67/ Kesselman, R. " Las Estrategias de Desarrollo cono Ideologías" 
Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, Argentina 1973. 
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Relacionando ésto último con lo que se decia de las teo- 

rias del desarrollo, tenemos lo siguiente. El desarrollo para

el capitalismo significa incrementar la tasa de ganancia, de - 

ahí que no sea dable exigir otro tipo de planes y programas de

desarrollo inscritos dentro del marco de valores, inscritos - 

dentro de su concepci6n filos6fica del actuar del hombre. Un

modelo de desarrollo " avant garde" supone mirar en perspec- 

tiva al futuro, saliéndose de los conceptos comúnmente acepta- 

dos de desarrollo, es decir, como programas para maximizar la

tasa de ganancia. La realidad supone objetivos de tipo cuanti

tativo, las relaciones sociales de producci6n que sostienen el

sistema imponen una cierta concepci6n de esa realidad y de su

manejo. S610 en la medida en que se analizan las formaciones

sociales en la perspectiva de la teoría de desarrollo marxista, 

cuando se concibe que no existe un orden universal inmutable, 

se comprende de un modo " más real" la realidad, esta compren- 

si6n debe traducirse - necesariamente- en una acci6n más obje- 

tiva y útil, eficaz, sobre la realidad misma. De tal suerte, 

toda politica econ6mica elaborada y comprendida sobre la base

de las realciones sociales de producci6n existentes no puede

ir más allá que del objetivo de mantener tal situaci6n y la - 

consecuci6n de los objetivos mismos, del sustento de la econo

mía capitalista, la obtenci6n de ganancia; se expresará en -- 

términos meramente cuantitativos, de modo natural, cantidad es

calidad en el capitalismo. 

Aspirar a una politica econ6mica tendiente a obtener inde

pendencia externa, a una redistríbuci6n del ingreso y a echar
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andar una política de desarrollo aut6nomo es un error, es vi- 

vir fuera de la realidad, va que insistiendo, la Dolitica eco

n6mica se desprende de concebir la realidad en arreglo a cier

tos valores determinados hist6ricamente. 

Los modelos de desarrollo son coetáneos al proceso de in- 

dustrializaci6n en América Latina, contrariamente a lo oue su- 

cede en los paises del centro cuya industrializaci6n no requie

re de un proceso de institucionalizaci6n del desarrollo. 

De otro lado, nos encontramos que esa institucionalizaci6n

requiere cono condici6n anterior y necesaria, la institucionali

zaci6n del Estado no s6lo cono agente econ6mico sino como enti- 
1

dad de poder definida perfectamente, de que el E stado no tiende

a mantener a un grupo, o bloque en el poder, sino las relaciones

sociales de producci6n existentes, y s6lo procura mantener en

el poder a tal grupo o bloque, en cuanto clase social. " Cree- 

mos que es mucho más adecuada una concepci0n del Estado de una

sociedad capitalista, esto es, no es el Estado instrumento de

una clase sujeto sino el Estado efecto de una sociedad dividi- 
68

da en clases" . 

Esto es especialmente cierto para el caso de Mexico. El

país requeria de la organizaci6n del proceso productivo y la

restructuraci6n del poder que as! lo permitiera; después de un

siglo extenuante de luchas pwlÍticas internas, iniciadas con la

propia guerra de independencia, que continúa por las pugnas en

el poder, y concluye finalmente con la revoluci6n de 1910, el

68/ Kesselman, R. Ibideni pág. 11. 
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proceso de institucionalizaci6n del Estado se lleva a cabo69. 

Para ello fue necesario aglutinar las fuerzas sociales - que

disputaban el poder- bajo la égida del desarrollo nacional 70

fen6meno que supone una supremacia política antes que la cap,! 

cidad econ6mica del Estado. Citando a - Poulantzas, la superpo

sici6n de la instancia politica a la econ6mica 71. Era necesa- 

rio institucionalizar el Estado " de facto" y " de jure", lo cual

sucede en el caso de México con la constituci6n de 1917 72 para

operar la institucionalizaci6n del desarrollo, que con la for- 

maci6n del Imperialismo , el sistema requería. La exigencia

de un Estado que someta a las fuerzas populares, bien sea por

la fuerza militar, bien como en el caso del PRI - Gobierno, sea

como un enorme aparato ideol6gico montado, en base de la psico

69/ " El Estado mexicano ... es la consecuencia hist6rica de un
proceso que comienza con la lucha por la Independencia --- 

1810- 1821), continda durante las guerras de Reforma ( con

sus instituciones y leyes liberales), se afirma con la gue

rra contra la intervenci6n francesa ( 1862- 1867), y toma su
forma actual con la Revoluci6n de 1910- 1917% ITRI TRAJEC
TOIRE DIUN PARTI POLITIQUE", Partido Revolucionario Insti- 
tucional, Comisi6n de Asuntos Internacionales, pág. 7. 

70/ " Al término del período armado de la revoluci6n, el más gra

ve problema que era necesario enfrentar era el de la conso- 
lidaci6n de las diferentes fuerzas políticas que habían sur
gido durante la lucha. La soluci6n fue el pacto denocráti«7
cocVue permiti6 al país encaminar su desarrollo por la vía
pa fica e institucional". Ibídem, pág. 7

71/ Poulantzas, N. Op. Cit. 

72/ " La cuarta etapa del desarrollo " hacia afuera" es inagurada
por la Constitucí6n de 1917, misma que a más de institucio- 

nalizar el gobierno de Venustiano Carranza lo ra sentar las
bases de la burocracia incipiente. Asi tambi1n comienza a
asimilar, contener e integrar a las masas campesinas y a los
trabajadores". Ramírez Brun, R. Op, Cit. pág. 30. 
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logía y la novilizaci6n de las nasas: para garantizar la con- 

tinuidad 16gica del sistena, del orden universal. Con la ins- 

titucionalizaci6n del Estado se puede establecer un marco ins - 

73
titucional no s6lo politico, sino econ6mico , con el cual se

pueden delinear " políticas de desarrollo" acordes al propio de

sarrollo del capitalismo, a los cambios en la estructura del - 

mercado mundial; con instituciones creadas precisamente para - 

ello, lo que se ha definido como la " Institucionalizaci6n del

Desarrollo". 

Está última oper6 lo mismo en el plano mundial que en el

plano local, no podía ser de otra forma; a nivél internacional

tenemos, en palabras de las Naciones Unidas, que hubo un auge

en la creaci6n de organismos e instituciones enca-minados a ga- 

rantizar el desarrollo del sistema, entre ellos tenemos al FMI, 

FAO, UNESCO, OMS, OIT, UNCTAD, la mispia CEPAL, el Banco Mundial, 

todos ellos reconocidos por su importancia. A nivel nacional - 

se puede apreciar el cuadro de la siguiente página. 

La institucionalizaci6n del desarrollo en cuanto a modelos

del desarrollo mismo, expresados en la política econ6mica, tie- 

nen su centro de gravitaci6n en la política industrial. 

731 " Los ideales de. la Revoluci6n se sintetizan en la Constitu- 

ci6n de 1917 y llegan a ser un pacto social muy importante
para los mexicanos. De la filosofía liberal la Constituci6n

sustraía el respecto de las garantías individuales. En tan- 

to que ella establece que el Estado puede imponer a la pro- 
piedad privada los modelos inspirados por el interés públi- 
co, hecho que la faculta para reglamentar el derecho limita
do de la propiedad. La Constituci6n rechaza la idea de un— 
Estado espectador, y consagra su papel de rector de la vida
econ6mica, igualmente en ella se reconoce q , ue la propiedad
de los recursos naturales pertenece esencialmente a la na- 
ci6n". PRI TRAJECTOIRE DEIUN PARTI POLITIQUE, Op. Cit. -- 

pág. 7. 
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La politica industrial, en cuanto reflejo del proceso de

industrializaci6n no puede operar antes que se inicie el pro- 

ceso mismo de industrializaci6n en los paises latinoamericanos, 

evidentemente. La politica industrial en cuanto parte medular

de la politica econ6mica surge con ella misma, es decir que, - 

para los países latinoamericanos, y más especificárnente para

Argentina, Brasil y México, es válido afirmar que el proceso de

industrializaci6n en cuanto a política industrial nace con la

concepci6n de la nueva realidad econ6mica: la intervenci6n del

Estado en la Economía. Los programas y modelos de desarrollo - 

se identifican con la politica industrial, ello es así porque, 

como yaanotamos, es el sector industrial el núcleo de la acumu- 

laci6n de capital. Industria involucra de algún modo absoluto

la tecnologia. De aqui, que deba relacionarse necesariamente

la industria como el núcleo de la reproducci6n capitalista. Es

por ello que corrientemente se identifican politicas de desarro

llo e industrializaci6n. 

Cuando la CEPAL propone que debe iniciarse un proceso de - 

industrializaci6n fundado en un proceso sustitutivo de importa- 

ciones, no hace más que interpretar una parte de la realidad, - 

no toma en cuenta que existe un proceso dial6cticamente comple

mentariol que es la sustituci6n de exportaciones. Asi las eco- 

nomías latinoamericanas se retraen al interior, supuestamente, 

para con la crisis de los años setenta volcarse otra vez al mer

cado mundial preconizando la sustituci6n de exportaciones. 
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PAISES LAT INOAMER 1 CANOS

FUENTE: CEPAL- ONU, Op. Cit. Pág. 174

Fecha de Sectores que

vaís Y. organismo fundaci6n Tipo de Actividad atiende

Argentina

Secretaría de Industria Orientaci6n Y coordinaci6n Industria v mine

y blinería Promoci6n general, aportes 1" 1: 1

Banco Industrial 1944 de capital y crédir" Industria ' mine

Corporaciones e institu
Promoci6n general, aportes

de capital
ria

tos regionales de fomeí7 Industria y otro, 
to

Brasil

Ministerio de Industria 1960 Orientaci6n y coordinaci6n
y Comercio general

Banco Nacional de De. a- 195-7 Promoci6n general de cré- Industria y otros
rrollo Econ6mico dito- 

Banco de Brasil ( Carte- 
ra de Crédito Agrícola Crédito Agricultura e in - 
e industrial) dustria
Bancos Regionales Crédito Industria Y otros
Grupos ejecutivos Promoci6n de sectores in- 

dustriales específicos

Colombia

Instituto de Fomento In 1940 Promoci6n y aportes de ca Industria
dustrial pital

Caja de Crédito Agricola, Crédito Agricultura, in - 

Industrial y Minero dustria y minería
Fondo de Inversi6n Privada 1963 Crédito Airiculturi mine
Banco de la República) r a e industria — 

Fondo Especial del Banco 1963 Crédito Pequeña y mediana
Popular industria

Chile

Corporaci6n de Fomento de 1939 Promoci6n general, aportes Industria y otros
la Producci6n de. capital y créditos
Banco del Estado 1953 Cr dito Industria y otros

México

Nacional Financiera 1934 Promoci6n general, aportes Industria y otros
de, capital y créditos

Banco de México Cr dito Industria y otros
Banco Nacional de Fomento Crédito Mediana y pequeña
Cooperativo industria
Banco Nacional de Crédito Crédito Industrias agropt
Ejidal cuarias

Financiera Nacional Azuca Crédito Industria azuca- 
rera rera

Perú

Banco Industrial 1936 Promoci6n general, aportes Industria

de capital y créditos
Direcci6n de Industrias Aportes de capital Industria, electri

y Electricidad ( Ministe- cidad y otros
rio de Fomento y Obras
Públicas) 

Corporaci6n y Juntas regio Aportes de capital y cré- Industria y otros
nales de fomento dito

Venezuela

Ministerio de Fomento Funciones diversas Industria y otros
Corporaci6n Venezolana de 1946 Promoci6n general, aportes Industria y otros
Fomento de capital y cr6di t os
Banco Industrial de Vene- 1937 eCr adito Industria y mine- 
uela ría

Comisi6n de Financiamiento Crédito Pequeña y mediana
a la pequeña y mediana in- industria
dustria ( Ministerio de Fomento) 
Corporici6n Venezolana de 1960 Promoci6n y aportes de ca- Varios sectores
Guayana pital industriales
Instituto Venezolano de Pe- Promoci6n y aportes de ca- Varios sectores
troquímica ( Ministerio de pital industriales
Minas e Hidrocarburos) 

FUENTE: CEPAL- ONU, Op. Cit. Pág. 174



CAPITULO III

MODELOS DE DESARROLLO

E I N D U S T R I A L I Z A C 1 0 N, 

1 9 4 0 - 1 9 8 2

1.- El Modelo de Sustituci6n de Importaciones, 1940- 1970. 

Introducci6n

El inicio del periodo industrializador del pais es ubicado ge

neralmente a partir de la crisis mundial del capitalismo ocu- 

rrida en los años treinta. Sin embargo, el proceso visto en

su conjunto se remonta a las postrimerias del siglo XIX, 6po- 

ca en la cual comenzaron a afluir algunas inversiones extran- 

jeras hacia los sectores de exportaci6n primaria y al desarro

llo de la infraestructura básica para el transporte 74 . Siriul

táneamente con esto, es posible observar algunas formas de pro

ducci6n artesanal en las llariadas industrias tradicionales, co

mo alimentos, vestuario, bebidas y tabaco. La industria textil

fue elocuente ejemplo de esos tempranos esfuerzos de industria- 

lizaci6n, caracterizándose, además, nor un notable crecimiento

74/ " La inversi6n extranjera se orientO principalmente hacia la
minería, los ferrocarriles y los bancos; posteriormente, ha

cia la generaci6n de energía eléctrica y la industria manu- 
facturera. Para 1911, la inversi6n extranjera en la extrac

ci6n y la exportaci6n de petr6leo sobrepasaba las dos últi':_ 
mas actividades señaladas. Debido a los requerimientos de
los centros industriales de inversi0n va ubicándose en las
actividades de exportací6n de productos primarios, así como

en la construcCi6n de infraestructura que tales actividades

requerian". Ayala, J. y Blanco, J., " El Nuevo Estado y la
Expansi6n de las Manufacturas, México 1877- 1930", en Desa- 

rrollo y Crisis de la Economia Mexicana, selecci6n de lec- 
turas por Rolando Cordera. Ed. FCE, México 1981. pág. 16
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y su avanzada tecnología. El propio asentamiento de estas - 

industrias impuls6 la instalaci6n de plantas de bienes de pro

ducci6n e insumos intermedios, dentro de los cuales la indus- 

tria siderúrgica y la industria del vidrio fueron ejemplos -- 

75
significativos . Resulta claro, por otra parte, que esta in

cipiente base industrial fue directamente inducida por el dina

mismo del sector externo que correspondia a las necesidades - 

del modelo de acumulaci6n vigente a la saz6n. 

El patr6n del comercio internacional, corolario siempre de los

modelos de acumulaci6n, se hallaba fincado en la demanda de - 

productos primarios y materias primas, esenciales para el fun- 

cionamiento de la industria en los países centrales, satisfe- 

cha por los países periféricos, entre ellos México, y la deman

da de manufacturas por parte de estos últimos, en virtud de su

estructura productiva escasamente diversificada y raquitica pa- 

ra producirlos internamente, configurándose asi un circuito que

suponía el intercambio de productos primarios por bienes indus- 

triales. 

El crecimiento de la economía mundial apoyada en la expansi6n - 

del sector externo de las economías atrasadas, conocido como la

etapa o el modelo de desarrollo hacia afuera revela palmariamen

75/ " Algunos signos de impulso a la industrializaci6n se hicieron
presentes desde mucho antes de la crisis de los aflos treinta, 
en que ya había por lo menos una base significativa de produc
ci6n industrial. A comienzos del siglo, la industria textil— 

ocupaba por si sola cerca de 30 000 personas y disponía de ca
si 700 000 husos y más de 20 000 telares, equipos que corespon

dían en su mayoría a la tecnologfa más avanzada de la época; 
la producci6n siderúrgica se inici6 por su parte en l903". 
CEPAL, ONU, Op. Cit. pág. 23. Ver también: Ayala, J. y Blanco, 
J. Op. Cit. pág. 21. 



te " la forma de la divisi6n internacional del trabajo que im- 

puso el tipo de desarrollo ( le las economias avanzadas y de la

cual se desprende para los países de la periferia una reparti

ci6n del trabajo social totalmente distinta" 76 . 

Tal estilo de desarrollo se di6 paralelamente a las acusadas

tendencias concentradoras y centralizadoras del capital que - 

tenla lugar en los centros industriales, de suerte tal que ex¡ 

gian un continuo y creciente abasto de materias primas y alimen

tos, imprescindible para la reproducci6n del capital y para su

especializaci6n industrial. Dicha circunstancia cobr6 expresi6n

corp6rea en la politica del imperialismo, consistente en la com.- 

petencia por los mercados y en la apropiaci0n y control de los - 

recursos naturales de las zonas de influencia. 

Asi pues, el modelo de desarrollo hacia afuera fue, en rigor, un

modelo de exacci6n y transferencia de recursos de la periferia - 

hacia la metr6poli, que permiti6 en ella una enorme acumulací6n

de capital y s6lo marginalmente el inicio de la producci6n indus

trial en los países atrasados. 

El ingreso de divisas proveniente de las exportaciones primarias, 

aunado a las inversiones extranjeras en aumento, ubicadas en el - 

mismo sector exportador, imprimi6 al pais una dinámica de trans- 

formaciones que lo adaptaba y lo integraba cada vez más a la -- 

economía capitalista mundial e hizo posible la formaci6n de cua- 

dros productivos y ocupacionales tipicamente industriales. 

La progresiva conversi6n de la poblaci6n rural en urbana y la co- 

rrespondiente modificaci6n en sus patrones de consumo, gener6 una

76/ Ramírez Brun, R., Op. Cit. pág. 27. 
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demanda de mercaderias industriales que se atendía, por lo me- 

nos en cierto grado, con producci6n interna. " El dinamismo

del sector externo no fue incompatible en algunos paises con

cierto grado de sustituci6n de importaciones que podría califi

carse de " espontánea", para diferenciarla de la sustituci6n -- 

forzada" que hubo de emprenderse posteriormente bajo condi--- 

77
ciones adversas del comercio exterior" . La impresi6n de una

industria inexistente o casi inexistente antes de la crisis de

1919, es pues, de todo punto inexacta. Por otra parte, si se

conviene expresamente en ubicar el inicio de la índustrializa- 

ci6n a partir de 1940, es porque la sustituci6n de importaciones

como parte de una política deliberada de desarrollo industrial, 

arranca precisamente en esa década 78 y porque los intentos pre- 
vios de instalaci6n de plantas industriales que bien pueden con

siderarse s6lo como antecedentes, no lograron desplazar al sec- 

tor agroexportador que sigui6 siendo el eje de la acumulaci6n - 

79
en el interior de la economía . La precipitaci6n del comercio

internacional, al señalar la ruptura del modelo de acumulaci6n

de capital sustentado en la exportaci6n primaria, señal6 también

77/ CEPAL- ONU, Op. Cit. pág. 15

78/ " En México, el verdadero proceso de industrializaci6n habría
de dar comienzo durante la segunda guerra mundial ( 1939- 1945). 

Ese proceso lo harían posible en el orden interno las políti- 
cas de fomento y de cOnstrucci6n de una amplia infraestructu- 
ra, previamente impulsada por el nuevo Estado. Las políticas
de reorganizaci6n de la economía, que con posterioridad serían

el punto de arranque de la industrializaci6n, dieron comienzo
de manera precaria durante el régimen de Alvaro Obreg6n --- 

1920- 1924) y de Plutarco Ellas Calles ( 1924- 1928), para con- 

tinuar más o menos vacilantes durante los regímenes de Emilio
Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Rodriguez ( 1928- 1934), 
y convertirse por último en una política firme y más o menos - 
sistematizada durante el gobierno de Lázaro Cárdenas". Ayala, J. y Blanco
J., Op. Cit. pág. 27

79/ Ramirez Brun, R., Op. Cit. pág. 23. 
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la imperiosa necesidad de abastecer con producci6n interna la

demanda de manufacturas que se importaban anteriormente a la

crisis. Evidentemente, el intervalo que media entre el acaeci

miento de este fen6meno y la ubicaci6n hist6rica de la sustitu

ci6n de importaciones ( 11 años), se debe a que la propia con— 

tracci6n de la actividad econ6mica requiri6 de un cierto perío

do de recuperaci6n y ajuste, que aparece como una etapa de tran

sici6n entre un tipo de economía primario exportadora, orienta- 

da hacia afuera, y un tipo de economía industrial, orientada ha

cia adentro 80 . Cuando se aduce que la depresi6n conduj6 a la - 

industrializaci6n sustitutiva, no debe entenderse que el hecho

ocurri6 de un modo automático a la manera de un acto -reflejo -- 

sino que, por el contrario, exigi6 una serie de reajustes y --- 

readaptaciones en la economía a fin de que respondiera satisfac

toriamente a las necesidades de un nuevo patr6n de acumulaci6n

que implicaba el gradual desplazamiento del sector agroexporta- 

dor por el industrial como eje de este proceso. 

La coyuntura internacional, matizada por la segunda guerra mun- 

dial, alent6 el ' Tesarrollo Hacia Adentro", mediante la sustitu

ci6n de importaciones tradicionales o de baja composici6n de ca

pital. La raz6n estriba en que el conflicto deprimi6 aún más - 

la producci6n de manufacturas en los países industrializados, al

80/ " Los efectos de la crisis sobre el sector exportador y el res
to de la economía crean las condiciones bajo las cuales la --- 
industria más tarde pasaría a desempeñar un nuevo papel en el
capitalismo mexicano. Estas condiciones que marcan el inicio
del período de transici6n hacia el proceso de industrializa-- 
ci6n, se desarrollarán durante las fases de recuperaci6n de la
economía y de la segunda guerra, para consolidarse ya durante
el período de posguerra". Velasco, C., " El Desarrollo Indus- 
trial en México en la Década 1930- 1940, Las Bases del Proceso
de Industrializaci6n". En: Desarrollo y Crisis de la Econo- 
mía Mexicana, Op, Cit. pág. 55. 
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orientar casi la totalidad de sus recursos a la industria de

guerra. Ello no s6lo mostr6 la exacerbada dependencia del - 

pais respecto de las importaciones y la posibilidad de susti- 

tuirlas con producci6n interna, abri6 también la posibilidad

de que algunas exportaciones mexicanas acudieran en auxilio - 

de la abatida oferta en los paises beligerantes. Al término

de la guerra, y al volcarse las inversiones extranjeras, prin- 

cipalmente norteamericanas, se cubrieron las etapas sucesivas

del proceso: sustituci6n de productos intermedios o de consu

no duradero y de algunos bienes de capital. 

La mayoría de los autores que se han ocupado del proceso de - 

industrializaci6n nacional parecen reconocer los " antecedentes" 

en la etapa anterior a 1940, en tanto que el -período industria- 

lizador propiamente dicho, se ubica a partir de ese año. Leo- 

poldo Solís resulta ser la excepci6n. Este autor estima que la

depresi6n no estimul6 decisivamente la sustituci6n de importa- 

ciones y que gracias al empleo de capacidad ociosa instalada

antes de la crisis, fue posible diferir la industrializaci6n

del país. Identifica, asimismo, el relativo auge de las expor

taciones mexicanas de productos agricolas ( 1936- 1956), con su

respectivo lapso de crecimiento hacia afuera mientras que " du- 

rante la segunda fase, 1957- 1967, que se puede denominar de de

sarrollo a base de impulso industrial, se atenúa el aumento de

las exportaciones y la capacidad para importarse vincula más al

turismo y al endeudamiento externo; al mismo tiempo que el sis- 

tema se orienta más hacia el interior ampliándose la infraestruc
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81
tura industrial y sustituyendo importaciones" . 

Esta afirmaci6n de Solis resulta un poco extraña y apartada - 

de la ortodoxia interpretativa en cuanto a este punto. Prime

ramente, durante el modelo de desarrollo hacia afuera, ubica- 

do hist6ricamente entre el Ultimo tercio del sigulo pasado y

el primero del presente, la composici6n de la producci6n nacio

nal era predominantemente primaria, destinándose además poco - 

menos que en su totalidad a la exportaci6n. Para la decada de

los cuarentas, la estructura productiva se ha modificado de tal

forma que es imposible afirmar que el crecimiento econ6mico aún

se apoya integramente en las actividades primar¡ as de exporta- 

ci6n y que no existe crecimiento hacia adentro. La expansi6n

de este tipo de exportaciones no indica que tanto el desarrollo

hacía afuera como la sustitucí6n de importaciones se hallan pre

sentado tardíamente en nuestro país. Esto no es sino la forma

que asume el propio desarrollo industrial, el cual requiere de

una oferta agrícola firma, capaz de sostener y financiar la sus

tituci6n de importaciones mediante la transferencia de recursos

del campo al sector industrial, circunstancia posible s6lo en los

inicios de esta evoluci6n. 

En 1957 la industrializaci6n sustitutiva ha rebasado ya, inclusi

ve, su etapa de auge y muestra claros indicios de agotamiento, - 

toda vez que el proceso es de másiarga data ( no se inicia como afir

ma Solís en ese año) y responde d6cilmente a las nuevas estrate- 

gias que el capitalismo inaugura en México, como integrante del - 

bloque latinoamericano, a partir de los efectos de la crisis de - 

81/ Ver: Solís L., " La Realidad Econ6mica Mexicana, Retrovisi6n y

Perspectivas% Ed. Siglo XXI, M6,xico, 1976, p. p. 99, 115, 218, 219 y 239. 
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los años treinta y de la segunda guerra mundial. 

Exposici6n del Modelo de Sustituci6n de Importaciones. 

El modelo de sustituci6n de importaciones cubre el espectro temTio

ral comprendido entre 1940 y 1970. Tres décadas de industrializa

ci6n sustitutivas bajo diferentes modalidades, parecen llegar a - 

su ocaso en la primera mitad de los años setentas, circunstancia - 

más claramente expresada en la crisis del -período presidencial de

Luis Echeverría. 

La noci6n que se otorga al agotamiento de esta estrategia es la - 

de una marcada incapacidad para seguir promoviendo el crecimiento

econ6mico y no se refiere, ni mucho menos, a que las posibilida— 

des de sustituci6n se hallan extinguido; a ello se opone brusca— 

mente la enorme dependencia que aún guarda la planta productiva, - 

y en particular la planta industrial, de las importaciones. 

In nomine", el modelo de industrializaci6n por sustituci6n de ¡ m

portaciones o de crecimiento hacia adentro, consiste en la tenden

cia decreciente en el coeficiente de importaciones, - resultante -- 

del desplazamiento de los productos importados con fabricaci6n do

méstica. Dicho coeficiente puede calcularse como la relaci6n exis

tente entre las importaciones y el PIB, la oferta total de mana— 

facturas, o bien, como la diferencia absoluta entre las importacio

82
nes efectuadas en el inicio y en el final de un periodo dado . 

82/ " El proceso de sustituci6n de importaciones puede ser concep- 
tualizado como la disminuci6n en dicha relaci6n o cociente, - 
ya sea para la economía en conjunto, la industria manufacture
ra o una rama en particular". Boltvinik, J. y Hernández Laos—, 
E. " Origen de la Crisis Industrial: El agotamiento de un mode
lo de sustituci6n de importaciones. Un análisis preliminar". 
En: Desarrollo y Crisis de la Economía Mexicana, OP, Cit, pág. 42
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El proceso lOgico, o por lo menos el más frecuente, ; c incia

con la sustituci6n de productos no duraderos de fácil susti- 

tuci6n, dados sus bajos requerimientos tecnol6gicos y finan- 

cieros, tales como alimentos, bebidas, tabaco y vestuario, y

83
continúa con la producci6n de bienes intermedios y de capital

El desarrollo de este tipo de industrias produce un efecto di- 

namizador sobre la economia, en la medida en que, por una par- 

te, propicia una gran absorci6n de mano de obra que se expresa

como ampliaci0n del mercado interno y en que, por otra, genera

una considera le demanda de refacciones, equipos intermedios, 

máquinas, herramientas y en general de todo geR.ero de bienes - 

de capital que amplian las posibilidades de sustituci6n de im- 

portaciones y permiten la continuidad del proceso. 

La, sustituci6n de productos de consumo no duradero tiende a - 

agotarse y a perder su efecto dinamizador sobre la economia - 

en el mediano plazo, en virtud de que su elasticidad de deman

da es demasiado baja y de que la concentraci6n del ingreso ul- 

terior, inherente a todo proceso de industrializaci6n operado

bajo relaciones de produccí6n capitalista, obstaculiza su am- 

pliaci6n. 

En tal situaci6n, y en presencia de la demanda de bienes de - 

83/ " Las diferencias en la estructura de las importaciones en

distintos periodos y en países con rado diferente de avan
ce industrial , sugieren una gradaci1n racional en el proce

so de sustituci6n; comienza por aquellos tipos de manufac_- 
turas más sencillas, de menor densidad de capital, escalas

econ6micas de producci6n más bajas, y, en general, menores

exigencias tecnol6gicas; se extiende más tarde a bienes de
mayor complejidad, adentrándose en la categoria de produc- 
tos de consumo duradero, de bienes de utilizaci6n interme- 

dia y de bienes de capital". CEPAL- ONU, Op. Cit. pág. 36. 
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capital que acompaña a la primera fase del proceso de sustitu- 

ci6n, aunada a la diversificaci6n en los patrones de consumo

de los estratos con más altos ingresos inducida por la propia

expansi6n de las industrias ligeras, se emprenden las etapas - 

sucesivas de la industrializaci6n sustitutiva: produccí6n de

articulos de consumo duradero, como artefactos eléctricos y - 

autom6viles, productos intermedios y de bienes de capital. De

esta suerte, el proceso de industrializaci6n se autosostiene, 

toda vez que cada una de las etapas se eslabonan con las demás

mediante los mecanismos del mercado. 

Esta es la raz6n que se esgrime para demostrar que la sustitu- 

ci6n de bienes de capital primero, o simultáneamente con la de

bienes de consumo no duradero, hubiera contado con mínimas pos¡ 

bilidades dada la exigua demanda existente al iniciarse el pro- 

ceso*. Vista la cosa más de cerca, se concluye que eso es fal- 

so. La demanda de manufacturas de tranformaci6n simple es real

y efectiva y constituye por tanto, hacia atrás o hacia adelante, 

una prolongaci6n de la demanda de bienes de capital. La imposi- 

bilidad de sustituir esos bienes no reside en la ausencia de de- 

manda, cuya satisfacci6n se orienta inicialmente a los METCP1( 105 xternos

por entero ( pues no puede ser de otro modo), sino en limitaciones

de carácter financiero y principalmente tecnol6gico. El primero

de estos escollos se ha podido superar favorablemente gracias a

En los estudios de la CEPAL y en otros de corte cepalino, se de

ja entrever como una de las principales razones que explican li
trayectoria de industrializaci6n adoptada, la limitaci6n de los

mercados y la reducida demanda* de bienes de capital existente - 
al iniciarse el proceso. Se insinua, asimismo, que la demanda

va creándose paulatinamente, de suerte o.Ue no puede ser otro el proceso

sustitutivo más 16gico y racional. Finalmente, se ubica en segundo termino

la causa que en nuestro j7icio es la deteimunante en la trayectoria que se

refiere: la incapacidad para asimilar el progreso técnico que proviene del

escaso desarrollo científico y tecnol6gico. 
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la aplicaci6n de las divisas que aportaba el sector primario - 

exportador y a la capacidad de endeudamiento de la economía, 

intacta casi en esa epoca, hacia la importaci6n de todo el pa- 

quete tecnol6gico incluidas las tecnicas y metodos de produc- 

ci6n y de generaci6n de tecnología. Sin embargo, la asimila- 

ci6n del progreso técnico y la instauraci6n de una planta pro

ductora de bienes de capital propia, se antoja una desafortu- 

nada quimera dada la carencia de cuadros técnicos y profesio- 

nales que 10- hubieran hecho permisible. La trayectoria que - 

se ha seguido en el proceso de industrializaci6n no estriba - 

pues' en la limitaci6n de los mercados, sino en el desarrollo
1

desigual y en la diferencias existentes entre las estructuras

productivas del centro y la periferia. El proceso es además, 

necesario e inevitable, aún acosta del deterioro de la econo- 

mía y de una mayor dependencia. Desde la perspectiva de los

modelos de acumulaci6n de capital, el proceso de industrializa

ci6n por sustitucí6n de importaciones de los paises atrasados, 

obedece en realidad a los cambios en la dívisi6n internaciunal

del trabajo impuesta -por las naciones desarrolladas, por medio

de la cual estas sustituyen sus exportaciones y delegan a la - 

periferia los procesos productivos más sencillos y con menores

densidades de capital en relaci6n con los procesos más avanza- 

dos y sofisticados del centro. Ello permite mantener y repro- 

ducir en escala ampliada el monopolio del progreso tecnol6gico

y científico y paralelamente, la dependencia y determinaci6n - 

de las naciones Dobres por las desarrolladas. , 

As¡ pues, se haLsumido, no el proceso más 16gico sino el más - 

factible ( y por tanto el más 16gico) en términos de adecuaci6n
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tecnol6gica, con todas sus impliciciones sobre la estructura

productiva y la balanza de pagos. 

En su transcurso, el proceso de industrialízaci6n se concen- 

tra en la sustituci6n de importaciones de bienes de consumo, 

dentro de los cuales destacan los de consumo suntuario, que- 

dando a la zaga la de bienes de capital. Esto en parte porque

la estructura de la producci6n se corresponde con la estructu

ra de clases, los niveles de ingreso y las relaciones de pro- 

ducci6n dominantes y en parte porque la capacidad para inpor- 

tar y autosostener la dinámica industrial se ve averiada por

el creciente endeudamiento proveniente de la misma sustituci6n

de importaciones. 

La dependencias estructural de las importaciones de bienes de

capital y equipos intermedios, propia del modelo adoptado, 84

vuelve sumamente difícil la sustituci6n de estos mismos bie- 

nes, merced a que la primera fase del proceso evoluciona hacia

84/ ' Tuando la economia se encuentra en el proceso de sustitu
ci6n de bienes de consumo por producci6n doméstica surge
una demanda derivada por importaciones de bienes inte; e- 

dios y de capital requeridos para llevar adelante el pro- 
ceso mismo de industrializaci6n. Esta dependencia estruc
tural de las importaciones de bienes intermedios y de ca«7
pital que surge por la intensidad de importaciones del
propio proceso de sustituci6n se manifiesta a través de
una prOpensi6n marginal a importar, lo que consecuentemen
te determina una alta elasticidad ingreso de la demanda «r
de importaciones y, por otro lado, también implica una ba
ja elasticidad precios relativos lo que se explica por 1-9
carencia de sustitutos domesticos que puedan competir con
las importaciones". Villarreal, R., " El Desequilibrio - 
externo en la industrializaci6n de México ( 1929- 1975)". 
Ed. FCE, Mexico, 1981. P. P. 9- 10. 
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un grave desequilibrio externo, condiciones en las cuales no

se pueden resolver las mayores exigencias tecnol6gicas y fi- 

nancieras, satisfactoriamente, que ello implica. 

Durante la sustituci6n de bienes de consumo no duradero, las

exportaciones de productos primarios fueron capaces de finan- 

ciar parcialmente las compras de maquinaria y equipo del exte

rior. Pero, una vez avanzado el proceso, los minerales y el - 

petr6leo se destinan fundamentalmente al abastecimiento de la

demanda interna con lo cual decrece su participaci6n en las - 

exportaciones y la agricultura pierde importancia relativa en

el PIB, a todo lo que ha de agregarse sus térm nos de inter- 

cambio en deterioro. El carácter emergente de la industria - 

la imposibilita para exportar, toda vez que sus bajos niveles

de productividad y eficiencia no s6lo aún no la facultan para

ello, sino que además requiere de protecciones especiales. Lo

que viene a complementar el cuadro clínico de la economía, es- 

tá representado por el hecho de que la demanda de importaciones

crece metastásicamente, de suerte que el saldo deficitario re- 

sultante en el balance de pagos se traduce en progresiva deuda

externa. " Ambos factores, el crecimiento acelerado de las im- 

portaciones y el lento crecimiento de las exportaciones, origi

nan el desequilibrio externo" 85 o el extrangulamiento externo

851 Ibidem
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de la economia 86 caracterizado por la parad6jica circunstan

cia de que su capacidad de importaci6n y endeudamiento se han

agotado y no es posible interrumpir ni continuar la expansi6n

de la industria dentro del modelo establecido. 

En la experiencia mexicana, el modelo de sustituci6n de impor

taciones como un modelo de largo plazo que cubre aproximada- 

mente tres décadas a partir de 1940, se desdobla en dos mode- 

los de corto plazo que corresponden a cada una de las fases en

que opera la sustituci6n 87. El periodo de sustituci6n de pro- 

ductos no duraderos con fabricaci6n doméstica se identifica -- 

con un modelo de crecimiento con inflaci6n- devaluaci6n, en vir- 

tud de que las medidas de política econ6mica puestas en prác- 

tica se orientaron a cerrar la brecha de divisas, que en esta - 

fase es de carácter estructural, con dispositivos devaluatorios

y proteccionistas que alimentaron sustancialmente la inflaci6n. 

Por su parte, la etapa avanzada de sustituci6n consistente en la

producci6n domestica de equipos intermedios y algunos bienes de

capital, se corresponde con un modelo de Desarrollo Estabiliza - 

86/ " La sustituci6n ( de inportaciones) se emprende de lo simple
a lo complejo, de tal suerte que en cierto punto se acumulan
ingentes requerimientos de importaci6n de bienes que la es- 
tructura productiva interna es incapaz de suministrar y cuya
sustituci6n es en extremo difícil. La noci6n de extrangula- 

miento externo hace referencia a este punto en que el proce- 
so sustitutivo ( y la transformaci6n estructural que lo acom
paña) no puede continuar ( ... ) El extrangulamiento extern«j
del desarrollo, resultado de largo plazo del proceso aludido, 

se pone de manifiesto en una sucesi6n de desequilibrios y en
aumento considerable de la deuda, cuyos servicios comprome- 

ten una alta proporci6n de los ingresos de divisas provenien
tes de exportaciones, y obligan a reducir el ritmo de expan- 
si6n de la industria y de la economía". Rodríguez, 0., Op, 
Cit. P. P. 206- 207. 

871 Cf. Villarreal, R., Op. Cit. Introducci6n y Capítulo II. 
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dor, en el que la política econ6mica se inclina a mantener estable

la tasa de cambio y el Indice de precios, con mecanismos fiscales

y monetarios que repercuten erosionando naulatinamente el sector - 

externo de la econornia, cosa que deriva, a la postre, en la deDre

si6n econ6mica de 1976. 

En los apartados siguientes se exT) onen ambos modelos y se ensaya

un breve esfuerzo de interpretaci6n y análisis sobre la naturale- 

za y las consecuencias del proceso de industrializaci6n oue se ha

asumido. 

La Sustituci6n de ImDortaciones de bienes de consumo, 1940- 

1954. 1

La primera fase del modelo de sustituci6n de importaciones, con - 

sistente en la producci6n interna de bienes de consumo no durade- 

ro, fue puesta en práctica mediante un conjunto de medidas de po- 

litica de industrializaci6n de cárte marcadamente -proteccionista, 

tendientes a suprimir la competencia externa y a crear condicio-- 

nes ad hoc para el inicio de la acumulaci6n industrial en el inte

rior del pais, Este conjunto de medidas de Dolítica industrial - 

se sintetiza en la conocida ley de industrias nuevas y necesarias

de 1954 y en la regla XIV de la tarifa general de importaciones - 

de 1947. Ambos ordinamientos tienen antecedentes que se remontan

a 1926 y 1929, años en que fueron promulgados los decretos relati

vos al fomento de industrias de transformaci6n y a las exenciones

fiscales a las importaciones de maquinaria y equipo que tendieran

a fomentar el desarrollo industrial del país, respectivamente. 
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La implementaci6n de toda política econ6mica supone la existen

cia previa de un Estado que la disefle e instrumente. As¡ pues, 

es preciso insertar aquí una breve nota sobre la formaci6n y

consolidaci6n del Estado, en tanto que es la prenisa fundamen- 

tal de su intervenci6n econ6mica y por cuanto de su capacidad

para influir y decidir el proceso econ6mico, político y social

del país. 

La Revoluci6n Mexicana fue expresi6n de un intento, en el que

concurrieron diversas fuerzas soeiales, de construcci6n de un - 

nuevo Estado Nacional que eliminara las barreras al desarrollo

capitalista del Daís y la intensa explotaci6n del proletariado, 

principalmente rural, causadas por el prolongado régimen Porfi

rista. 

Como es sabido, la contienda social se resolvi6 en favor de los

grupos que se postulaban por reformas de carácter democrático

burgues capaces, exclusivamente de dinamizar el capitalismo. 

Las reivindicaciones de los campesinos, encarnadas por los ejér

citos populares de Villa y Zapata fueron relegadas y en el - 

mejor de los casos, elevadas a un nivel tan abstracto y ret6ri- 

co como el constitucional. 

La promulgaci6n de la constituci6n de 1917 sienta las bases de

la legitimidad del nuevo Estado, y ambos, en incestuosa relaci6n

convertidos en Yocasta y Edipo, engendran un amplio conjunto de

instituciones cuya metamorfosis deviene en un nuevo sisten.a po- 

lítico que salvo algunas adaptaciones, prevalece idéntico en la

actualidad. 

La creaci6n, transformaci6n, adecuaci6n e institucionalizaci6n
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de un partido político que aglutine el i)oder y garantice la conti

nuidad y reproducci6n del sistema, en la medida en que incorpore - 

a obreros y campesinos, es decir, el poder mismo al anarato del

poder; señala la consolidacióñ definitiva del Estado Mexicano
88

y

la supresi6n del caudilismo que bien puede interpretarse en nues

tra metáfora, como la muerte del rey Layo por su hijo. 

Estos profundos cambios politico -institucionales hacen Dosible - 

pues, que entre 1920 y 1940 tenga lugar sustancial transformaci6n

econ6mica que se expresa concretamente en la mayor intervenci6n- 

y participaci6n del Estado en la economía, concentrada además en

sectores estratégicos, en la construcci6n de numerosas obras de - 

infraestructura y en la creaci6n de organismos' administrativos gu

bernamentales que podrían considerarse como la génesis de la admi

nistraci6n pública actual. 

Estas transformaciones 89 demostraron ser más tarde, condiciones - 

indispensables en la implementaci6n de la política econ6mica p -ro - 

88/ " Con la creaci6n del PNR, independientemente de sus carencias

y no obstante haber sido aparato de Calles de ( 1929- 1934) na- 

ce el Estado mexicano que viene a alimentar la estabilidad e
institucionalizaci6n, endeble hasta antes de 1929, y la inau- 

guraci6n también de la clásica política de ciudadanos dirigida al
convencimiento de los individuos y no al de masas; ya no a tra

vés de hombres sino de esta manera instituci6n T) olítica denom—i
nada PNR". Ramirez Brun. R., Op. Cit. P. P 85- 88. 

89/ " En este periodo se reform6 la politica de gasto Dúblico para
orientarla al fomento econ6mico y. social; se establecieron los

fundamentos del sistema financiero con la fundaci6n del Banco

de México y las instituciones nacionales de credito agrícola, 
industrial y de servicios públicos, se di6 impulso a la refor

ma agraria y finalmente, se nacionaliz6 el T) etr6leo y se cre-6
la Comisi6n Federal de Electricidad, vinculando la inversi6n

en energía a la actividad econ6mica interna". Solís, L. Or. 
Cit. P. 100. 
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piamente dicha y, particularmente, en el inicio del proceso - 

de industrializaci6n por sustituci6n de importaciones. 

La sustituci6n de importaciones de bienes de consumo no dura- 

dero fue impulsada básicamente con la Ley de Industrias de - 

Transformaci6n de 1941 y su segunda versi6n de 1946. En am- 

bos casos, la política industrial se ha integrado con mecanis

mos fiscales y comerciales, avocados a reducir la dependencia

estructural del exterior, reflejada en la cuenta corriente de

la balanza de pagos, y a estimular la acumulaci6n interna, 

esencialmente. La reforma agraria fue concebida también, 

originalmente, como parte de una política econ6mica general

cuyo objetivo era la industrializaci6n del país. 

La política fiscal consisti6 en exenciones a los impuestos

sobre la renta, timbre, exportaci6n e importaci6n de maquina- 

ria y equipo que coadyuvará al desarrollo del país, por lo cual

revisti6, en rigor, el mero carácter de transferencias de re- 

cursos del sector público al sector privado de la economía. 

Por su parte, la politica comercial tuvo como objetivo la pro- 

tecci6n de la industria doméstica mediante modificaciones en

los precios relativos de los bienes cuya sustituci6n se desea

ba, de modo que se estableci6 un esquema arancelario discrimi

natorio que fijaba aranceles altos a los productos de consumo

susceptibles de sustituirse con producci6n interna y aranceles

bajos a los bienes de uso intermedio y de capital, imprescindi

bles para la producci6n industrial. 

Los principales instrumentos de la política comercial habían - 

sido el control cuantitativo, que se ponía en práctica a través
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de la fijaci6n de licencias y permisos de importaci6n, y el

impuesto específico. Sin embargo, el continuo aumento de los

precios tendía a atenuar el efecto protector del impuesto es- 

pecífico, por lo que en 1947 se acord6 la implantaci6n de tari

fas Ad -Valorem y la introducci6n del concepto de precio oficial, 

con la finalidad de que el nivel de protecci6n permaneciera cons

tante al incrementarse los precios. 

La tasa de cambio fue tambien un importante instrumento de la po

lítica comercial que protegi6 la industria nativa, en la medida

en que contuvo las importaciones no necesarias ( o por lo menos - 

esa intenci6n tuvo) y estimul6 en cierto grado las exportaciones

agrícolas, las cuales aportaban alguna parte de" las divisas re- 

queridas para financiar la actividad industrial. 

Las inversiones en obras de infraestructura econ6mica y social - 

asumidas por el Estado a fin de promover la industrializaci6n del

país, condujeron a una progresiva desproporci6n en los ingresos

y gastos del sector público, siendo financiado el déficit resul- 

tante preferentemente con emisiones del Banco Central. El finan

ciamiento del déficit del sector público con medios inflaciona- 

rios y las modificaciones en la tasa de cambio de 1948 y 1954, - 

produjeron un ciclo de inflaci6n- devaluaci6n que caracteriz6 to - 
90

do el periodo de sustituci6n de bienes de consumo no duradero ' 

e influy6 en alguna forma para que en el período siguiente ---- 

1955- 1970), se adoptara estrategia de desarrollo estabilizador, 

901 Las devaluaciones y el gasto público creciente y financiado
con emisi6n primaria de dinero, explica en buena parte la - 

inflaci6n en este periodo. Víllarreal, R. Op. Cit. P. 69. 
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que se fijaba como objetivos el crecimiento con estabilidad - 

cambiiria y estabilidad de precios, fundamentalmente. 

No obstante la inflaci6n y la inestabilidad cambiaria rarnrtP

ristícas de la primera fase del modelo de sustituci6n de impor

taciones, los índicadores econ6micos disponibles denotan que

hubo un considerable adelanto en la industrializaci6n y en la

producci6n interna de bienes de consumo. La estructura porcen

tual del PIB revela un avance de la producci6n rianufacturera, 

habiéndose desplazado del 16. 4% del total en 1936, al 21. 2% en

1953. El conjunto de la industria pas6 por su parte, del 29 al

31. 2% en el mismo período. La estructura de las importaciones

es un fiel indicador de esta evoluci6n. Las importaciones de - 

bienes de consumo fueron el 23% en 1939, mientras que en 1958

representaron únicamente el 8. 9% del total de importaciones. 

La mayor participaci6n de los bienes internedios y de capital

en éste rubro ( 32. 4% y 58. 7% respectivamente), informa del avan

ce en el proceso de industrializaci6n y del grado de sustitu- 

ci6n alcanzado en esa epoca y al mismo tiempo, de la enorme de- 

pendencia respecto de este genero de bienes, que ha tendido a - 

perpetuarse en niveles cercanos a esos porcentajes. El creci- 

miento de la inversi6n pública en el fomento industrial expresa

elocuentemente también la gradual modificaci6n en la estructura

productiva del pais: en la decada de los cuarentas creci6 a una

tasa promedio anual del 36%, con lo cual fue abandonado su aspec

to predominantemente agrario, para irse convirtiendo rápidamente

en industrial. La estructura de la inversi6n pública federal in

dica, asimismo, el avance en el proceso de industrializaci6n. 



89

En 1939 la participaci6n de la industria en la inversi6n pábli

ca federal fue de tan s6lo 11, 6% y en 1958 de 33. 8%. El único

rubro que excedi6 en ese año a la inversi6n pública en el sec- 

tor industrial fue el de comunicaciones y transportes ( 38. 4%), 

sin embargo, el crecimiento de esta actividad se halla vincula

do estrechamente con el ensanchamiento de la planta industrial, 

por lo que puede afirmarse que la industria se convirti6 gra- 

dualmente en el eje de la política econ6mica. 

El sector agropecuario desempefi6, igualmente un importante pa- 

pel en el proceso de industrializaci6n sustitutiva, en la medi

da en que transfiri6 recursos financieros, mano de obra y mate
é

rias primas a la industria, condiciones sin las cuales su expan

si6n no hubiera sido posible. La inversi6n pública federal pl

ra el fomento agropecuario creci6 entre 1939 y 1950 a una tasa

del 27% promedio anual, circunstancia que pone de manifiesto - 

el enorme interes por parte del Estado en generar una s6lida - 

oferta agrícola facultada para actuar como soporte de la indus

trializaci6n. ' Ticha inversi6n ( principalmente en obras de -- 

riego, de almacenamiento y distribucí6n de productos agropecua

rios), junto a la profundizaci6n en la reforma agraria desde el

período Cardenista, vinieron a permitir que el sector agrícola

cumpliera con su papel de apoyo al proceso industrial, esto es, 

proporcionar mano de obra y materia prima al sector industrial, 

alimento a la poblaci6n rural y urbana y divisas ( a traves de

exportaciones) que permitieron financiar parte de las importa - 

91
ciones de bienes intermedios y de capital para la industria" . 

911 Villarreal, R., Op. Cit. P. P. 66- 67. 
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Como resultado de la aplicaci6n conjunta de todos estos instru- 

mentos de política de industrializaci6n, el coeficiente de im- 

portaciones de bienes de consumo, que en 1929 representaba el - 

35. 2% de la oferta total y diez aflos más tarde el 22. 2%, para - 

1950 cay6 a s6lo el 6. 9% de la oférta total de bienes de consu

mo. El índice se ha mantenido más o menos constante alrededor

de este nivel durante la década de los cincuentas y la de los

sesentas, llegando a lo que podemos estimar como su expresi6n

mínima en la s< gunda mitad de los aflos setenta en que el coe- 

ficiente de importaciones lleg6 a ser del 3. 4%. Esta situa- 

ci6n indica con claridad meridiana que la sustituci6n de impor

taciones de bienes de consumo no duradero se agot6 rápidamente

durante la decena de los cuarentas, quedando circunscrito el - 

crecimiento industrial a la expansi6n de la demanda interna. 

Así, el efecto dinamizador de la primera fase de la industria- 

lizací6n sustitutiva sobre el resto de la economia, tiende a - 

atenuarse y a perder su capacidad para sostener el proceso de

sustituci6n de productos intermedios y bienes de capital, en - 

virtud de que los productos de consumo no duradero se caracte- 

rizan por poseer bajas elasticidades de demanda y de que la - 

concentraci6n del ingreso que acDmpafla a la primera etapa impi

de su ampliaci6n 92. En la medida en que crezca la demanda in- 

terna, se genera una d.emanda de bienes intermedios y de capital, 

921 " S6lo en la medida en que haya sustituci6n de importaciones
se puede presentar el crecimiento de la producci6n más. ace- 
lerado que el crecimiento de la demanda interna, eneran ose

una situaci6n indispensable para que la sustituci1n dinamice
la industria y la economíl en su conjunto". Boltvinik, J., 

y Hernández Laos, E., Op. Cit. P. 475. 
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susceptibles de sustituirse con producci6n interna, ampliándose, - 

por tanto, las posiblidades del modelo sutitutivo. 

Sin embargo, la reducida ampliaci6n del mercado interno, aunada - 

al desequilibrio externo, impiden que se profundice en la sustitu

ci6n de bienes de uso intermedio y de capital; razones por las -- 

cuales el coeficiente de importaciones correspondiente refleja un

ostensible estancamiento a partir de la dácada de los setentas, - 

entre el veinte y el cincuenta por ciento, respectivamente. 

El coeficiente de importaciones para el total de la industria ma- 

nufacturera observ6 un acelerado descenso a partir de 1940. 

Al iniciarse la década— la relaci6n de importaciones a oferta to- 

tal de manufacturas era del 48. 6%, desplazando§ e en 1950 al 31% - 

y en 1960 al 29. 7%. En los años setentas tendi6 a estabilizarse

en un nivel cercano al 20%, circunstancia identificable claramen

te como el agotamiento del modelo. 

As¡ pues, en el período 1940- 1954, el pais avanz6 rápidamente en - 

el proceso de industrializaci6n sustitutiva, agotando incluso, la

primera fase del modelo, generando de este modo serias limitacio- 

nes para la continuidad y armonia de la industrializaci6n nacio— 

nal. 

El Desarrollo Estabilizador, 1959- 1969. 

El ciclo de inflaci6n- devaluaci6n y el desequilibrio externo fue

ron los rasgos más sobresalientes en el periodo de sustituci6n - 

de importaciones de bienes de consumo no duradero. En tal virtud, 

los objetivos de la política econ6mica se orientaron en el perio

1955- 1970, a lograr el crecimiento de la economia - - 
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impelido por la profundizaci6n en la sustituci6n de bienes - 

intermedios y de capital, y la estabilidad cambiaria y ( le pre

cios. Tal es el " desideratum" del Desarrollo Estabilizador. 

El carácter de la politica industrial continu6 siendo, esen- 

cialmente, el mismo; modificandose únicamente los instrumen- 

tos de política monetaria, puesto que sobre ellos incidía prin

cipalmente la realizaci6n de los objetivos de la nueva estrate

gia. La Ley de Industrias Nuevas y Necesarias y la Regla XIV

de la tarifa general de importaciones, prosiguieron apoyando - 

la expansi6n industrial con exenciones al pago de impuestos - 

sobre ingresos del capital, subsidios a los bienes y servicios

producidos por el sector público ( transportes, energéticos y - 

materias primas básicas para el funcionamiento de la planta pro

ductiva) y aranceles bajos para la importaci6n de maquinaria y

equipo requeridos por las industrias nuevas y/ o necesarias. 

La instrumentaci6n exitosa del desarrollo estabilizador se fin

c6 pues en un nuevo manejo de la política monetaria que despla

z6 a la emisi6n del Banco Central como mecanismo de financia- 

miento del déficit del sector público y recurri6 progresivamen

te al endeudamiento externo e interno, via encaje legal y estí

mulos al ahorro voluntario 93 a fin de atenuar las presiones in- 

flacionarias y devaluatorias características del lapso anterior; 

de manera que fuera perfectamente posible mantener la paridad - 

93/ " La nueva estrategia que tomaría forma definitiva a partir de 1959, 
actuaría directamente sobre las determinantes del ahorro voluntario

y ponía especial énfasis en financiar el déficit del sector público a
traves del mecanismo del endeudamiento exterior y del encaje legal". 
Ramirez Brun R., " Estado y capitalismo en la Sociedad Mexicana Actual, 
Hacía el Horizonte de un Proyecto Nacional". Revista Coyuntura, Abril - 
Junio de 1982. P. 102. 
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cambiaria y por consiguiente, la estabilidad de precios. 

Efectivamente, el desarrollo estabilizador alcanz6 los objeti

vos planteados. En el periodo comprendido entre 1959 y 1970, 

el PIB creci6 a una tasa promedio anual del 6. 9%*, siendo aún

superior la del crecimiento industrial: 7. 1% en el mismo pe- 

riodo. Por su parte el indice de precios al mayoreo creci6 - 

a una tasa promedio de s6lo el 2. 9%. La inversi6n pública fe

deral en el sector industrial se desplaz6 del 33. 8% al 37. 2%, 

representando ya en 1970 el rubro mas significativo. La estruc

tura porcentual del PIB refleja igualmente este considerable - 

avance en el proceso de industrializaci6n y co.rrobora la trans- 

formaci6n sustancial de la economía mexicana, que fue abandonalt- 

do gradualmente la imagen de un país agricola para ir adqui

riendo la de uno predominantemente industrial. 

En 1936 el sector agropecuario aportaba el 27. 7% del PIB y las

manufacturas el 16. 4%; en 1953 el 20. 4% y el 21. 2% y en 1967 el

15. 9% y el 26. 5%, respectivamente. El conjunto de las activida

des industriales tuvo una particípaci6n en el PIB durante esos

mismos años, del 29, 31. 2 y 36. 6%, lo cual pone de manifiesto un

notable crecimiento industrial a partir de los años cuarentas. 

La estructura del PIB manufacturero indica, además, fehaciente

mente, una mayor complejidad y tecnificaci6n de la planta indus

trial. En 1950, la producci6n de bienes de consumo no duradero

Las estimaciones son muy diversas en este punto, aunque gene- 

ralmente se coincide en afirmar que el crecimiento econ6mico

fue alto y sostenido. José Luis Ceceña señala que el PIB cre
ci6 a una tasa del 8% y la industria al 11% en el periodo qu—e

aquí se reseña, Ver: Ceceña, J. L., " El Desarrollo Estabili
zador% Excelsior, 16 de enero de 1979. 
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representaba casi tres cuartas partes ( 70. 8%), reduciéndose

en 1970 al 52. 4%. Los bienes de uso intermedio pasaron del

19. 9 al 23. 3%; los bienes de consumo duradero del 4. 8% al

12. 4% y los bienes de capital del 4. 5 al 6. 9%. 

Sin embargo, este aparente exito del desarrollo estabilizador

tiene como trasfondo el permanente desenuilibrio en lo exter

no, plasmado en el déficit en cuenta corriente y en el endeu- 

damiento disparado, y en lo interno, en una marcadaconcentra- 

ci6n del ingreso que se traduj6 a fines de la decada de los - 

sesentas en fuertes tensiones sociales que pusieron en peli- 

gro la estabilidad del sistema econ6mico y politico del pais. 

Como se adelant6 en el anartado anterior, el proceso de susti- 

tuci6n de importaciones acus6 un patente estancamiento como - 

resultado del agotamiento de la primera etapa, que hizo recaer

las condiciones del crecimiento econ6mico en la expansi6n de - 

la demanda interna; la cual, como hemos visto, tiende a crecer

en forma por demás exigua, dada la acentuada concentraci6n del

ingreso y la pérdida del dinamismo en las industrias producto- 

ras de bienes de consumo en virtud de sus bajas elasticidades

de demanda, 

En 1950, el coeficiente de importaciones de bienes de consumo

fue del 7%, reduciéndose entre ese año y 1970 tan s6lo en tres

puntos porcentuales al llegar la relaci6n de importaciones a - 

oferta total al 4%. En el período 1970- 1977, dicho coeficien- 

te permaneci6 casi constante, lo que puso en evidencia el ple- 

no agotamiento de esta primera fase del modelo de sustituci6n

de importaciones. En 1955, año que aquí se señala como el ¡ ni
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inicio del desarrollo estabilizador, el coeficiente de importací6n

de bienes intermedios y de bienes de capital fue de 41 Y 70%, res- 

pectivamente. Para 1970, se percibe un importante avance en el pr2

ceso de sustituci6n de bienes intermedios y de capital, los cuales

pasan del 39 al 21% y del 68 al 47. Por esta raz6n, se identifica

al desarrollo estabilizador como la etapa avanzada del modelo de - 

industrializací6n por sustituci6n de importaciones. Empero, si se

observa los coeficientes de importaci6n para cada uno de los rubros

de la industria manufacturera, será claramente perceptible que en

la realidad el proceso de industrializaci6n comprende simultáneamen

te la sustituci6n de bienes de uso intermedio y de capital. La pe- 

ríodizaci6n en la economTa y en la Historia Ecori6mica es, desde lue

go, meramente formal. La realidad es compleja, viva, animada, diná

mica y no se despliega en trozos que pudíeramos separar a placer. - 

Es claro, por otra parte, que para una realidad dialéctica un meto - 

do dialéctico. Bien, la etapa avanzada de la sustituci6n de impor- 

taciones mostr6, pue, una clara desaceleraci6n a partir de 1970, no

s6lo como resultado del modelo sustitutivo, entendido aquI como la

incapacidad de la etapa inicial para sostener las etapas sucesivas

del proceso, la cual no es la única y ni siquiera la causa princí- 

pal, sino también y fundamentalmente, a consecuencia del deterioro

del sector externo de la economIa, que aparece atras del desarro— 

llo estabilizador, junto con una mayor polarízaci6n en la distribu

ci6n del ingreso y en la estructura de clases, como un grave y ele

vado costo social que se ha endosado a obreros y campesinos, acos- 

tumbrados por la ret6rica.. 
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oficial a soportar estoicamente y a ofrecer su sacrificio en

aras del progreso de la naci6n, ( entiéndase la gran burgue- 

sia rural e industrial y los funcionarios públicos proclives

al, tan en boga, enriquecimiento ¡ licito). 

En 1970, el déficit en cuenta corriente ascendi6 a 1115 millo

nes de d6lares, lo que represent6 un incremento de 20 veces - 

respecto al nivel de 1959 ( 152 millones de d6lares). La canti

dad acumulada durante el periodo en el mismo rubro, se elev6 - 

a 5544 millones de d6lares, habiendo sido financiada casi to- 

talmente con inversiones extranjeras y préstamos externos, los

que ascendieron conjuntamente a 5485 millones de d6lares, La

magnitud de la deuda externa alcanz6 por su parte, la cifra - 

de 4262 millones de d6lares, la cual represent6 un considera- 

ble porcentaje del PIB en 1970 ( 13. 8%). 

Las tendencias al desequilibrio externo ( Déficit en cuenta co

rriente y endeudamiento externo acelerado) se comportarlan más

definidamente a partir de la década de los setentas. La feno- 

menologia recesiva, hija legitima del desarrollo estabilizador

mas extensivamente, del modelo de industrializaci6n asumido, 

cl cual, por lo demás, no puede ser otro en raz6n de circuns- 

tanc-, z de tipo estructural y de la dinámica capitalista mun- 

dial, se expres6 agudamente durante " el desarrollo compartido

y la estrategia de " modernizaci6n con crecimiento", correspon

dientes a los períodos presidenciales de Luis Echeverria y Jo

sé L6pez Portillo, respectivamente. En el siguiente apartado

se abordan los objetivos de la politica econ6mica y el lugar

que dentro de 6sta ha ocupado el sector industrial, y se con- 
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frontan con los hechos v resultados efectivamente verificados. 

2. El Modelo de Desarrollo COTIDartido, 1970- 1976

Las acentuadas tendencias al desequilibrio externo, la concetra— 

ci6n del ingreso y el desem.leo,. generadas durante el <Iesarrollo - 

estabilizador, hicieron necesario un cambio en la nolítica econ6- 

mica y particularmente, en la nolitica econ6mica de industTializa

ci6n. El problema más grave al iniciarse el sexenio 1970- 1976, - 
1

fueron las graves tensiones sociales que derivaron de un i)rogresi

94
vamente injusta distribuci6n del ingreso , TnateTializadas en el

movimiento, inicialmente estudiantil y nosteriormente de masas, - 

de fines del período presidencial de Díaz Ordaz, y en otros simi- 

lares al inicaTse el sexenio de Luis EcheveTría. En tales cir- - 

cunstancias, se adODt0 un modelo de desarrollo compartido, cuyo - 

principal objetivo fue incorporar a obreros y campesinos al. desa- 

rrollo a través de la Tedistribuci6n del ínereso. Los objetivos - 

generales que se plante6 el modelo en cuesti6n fueron los siguien

tes: 

a) Acelerar el ritmo de crecimiento de la Droduccion. 

b) Elevar el nivel de ocupaci6n. 

c) Mejorar la distribuci6n del ingreso. 

d) Fortalecer la inde.nendecia econ6mica a través ( le la reducci6n- 

en el déficit en balanza de pagos. 

e). Mejorar el. apr.ovechamiento de los recursos naturales. 

94/ Desde 1950, las familias más - nobres han disminuido su naTticioaci6n en la
distribuci6n del ingreso. En ese año, las familias clasificadas en el de
cil I, participaban cm el 2. 4% y en 1959 cm el 2. 38% del ingreso. En - 

1968 se observa una drástica disminuci6n ( 1. 21%), en 1970 se eleva al l. á?% 

y en 1975 cae bruscamente al 0. 35% Ver: Hernández Laos, E., y C6rdava Cha
vez, J. , ' Tstructura de la distribuci6n del ingreso en México". Revista ZTe

Ccmercio Exterior, Mayo, 1979. P. 5051
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f) El fortalecimiento del Estado para convertirlo en rector - 

de la economía mixta. 

95
g) El seguimiento de una politica exterior tercermundista . 

Los objetivos de la política econ6mica durante el régimen de

Echeverría ponían énfasis en el rescate de la legitimidad del

Estado, la cual venia enrosionándose a causa del deterioro en

las condiciones de vida de los grupos mayoritarios, y del enor

me poder econ6mico y politico que habían venido ganando los

grupos industriales y financieros formados y consolidados al

amparo del proteccionismo estatal entre 1940 y 1970. El Desa- 

rrollo compartido responde, pues, como lo señalara Ramirez - - 

96
Brun , a la manifestaci6n de dos fen6menos de desgaste capita

lista: en lo interno, la crisis social y Dolíti.ca de 1968; y

en lo externo, la flotaci6n del d6lar norteamericano de 1971. 

La estrategia se orient6 a revitalizar y a nrolongar la vigen

cia del capitalismo mexicano en la medida en que sunrimiera o

por lo menos atenuara las tensiones sociales antedichas, con- 

tando para ello con el fortalecimiento del Estado como rector

de la economía, facultado por tanto, para instrumentar las me

didas de política econ6mica que considerase r)ertinentes para

continuar promoviendo la expansi6n del capitalismo en Mexi- - 

95/ Direccí6n General de Inversiones P blicas de la Secreta- 

ría de- la Presidencia— Inversi6n Pública Federal. P. P. 

2- 4. 

96/ Ramírez Brun, R., " Estado y Acumulaci6n de Capital". Op. 
Cit. P, 71. 
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9, 1
co

En sentido estricto, el modelo de de,; ar ollo cnmpnrtido no f—e

más ~ — na - roloncaci6n del desarrollo eqtabilizalor tola - 

irez nue - o hilbo ruprurn con la Dolítica de industrializari6n - 

seguida, no con la nalitica PconomicA genernl, Jurnntp el ne— 

ríodo 1955- 1970, manteniéndose idéntica en lo esencial ras¡ - 

d, lrante todn el - eríodo lQ70- 1976. Fue hasta 1975 cuando se - 

efecutaron modificaciones sustnncialps e- la - olitica Ae s s-- 

ti.tuci6n de importaciones, al modificarse la estructura aran— 

cp1aria- sunrimiTqe In rerla XIV de la tarifa general de innor

taciones v por último, albrogarse la Lev de l`ndnstrias Nuevas y

necesarias de 1954. 

Las medidas más sobresalientes que se implementaron a lo largo

del sexenio fueron las sieuientes: 

a) Reformas fiscales en 1971. 1972 y 1974. 

b) Incremento en los Drecios de los bienes Y servicios -nroduci

dos Dor el sector público. principalmente energéticos ( petr6

leo y electricidad). 

c) Las modificaciones en la estructura arancelaria. " que tuvo

Dor objeto eliminar el carácter excesivo y discriminatorio

que venía caracterizando la estructura T) roteccionista en Me- 

xico ( ... ) sin intentar cambiar el modelo de sustituci6n de ¡ Tni) o-rti

97/ " Se tenía la conviccién de que el desarrollo estabilizador había ago- 
tado sus Dotencialidades Dara asegurar el crecimiento de

la economia y que de Dersistir esa estrateria de desarrollo
sp acentuarlan los prnblpTnas de desempleo v subemnIen, de

mala distribuci6n de la riqueza y de los ingresos, de creci
miento desequilibrado e ineficiente. así como se agravaría

la dependencia comercial, financiera y tecnol6gica de la
economía". Ceceña, J. L., ' Tesarrollo ComDartido", Excelsior. 

13 de Febrero de 1979. 
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ciones" 
98

d) Supresi6n dbl impuesto específico e implartaci6n dp tarif- s

Ad- vnIorem en funci6n de los - rerioc inter- acion- le- viuen- 

tes para cada producto importado. 

e) Eliminaci6n de In reela XIV. 

f) Cancelaci6n de la Lav de Industrias Nuevas y Necesarias, - 

diciembre de 1975). 

Las reformas fiscales tuvieron como principal objetivo incre— 

mentar la caDtaci6n. a fin de elevar la capacidad financiera - 

del sector público Y reducir su secular déficitr nresupuestal. 

Sin embargo, estas reformas no exhibieron una ruptura total - 

con la política de industrializaci6n viecnte en épocas ante- - 

riores y el proceso industrial del país continu6 desenvolvién- 

dose dentro del modelo de sustituci6n de importaciones asumido

a - Partir de 194099, raz6n aue explica la persistencia al descaui

librio externo, cuya evoluci6n habría de traducirse en la seve

98/ Villarreal, R.. Op. Cit. P. 19S. 

99/ " El h echo de que se haya continuado bajo el modelo de su— 
tituri6n de imnortaciones como la DTinciDal estrategia de
la industrializaci0n Y en el modelo de crecimiento estabi- 

lizador y sOlo se haya actuado en las deficiencias de la
Dolitica fiscal, tuvo como consecuencia que el desequili- 
brio externo continuara durante todo este rPriodo" Ibíden. 
P , 196. 

La llamada " nueva estrategia", en realidad no se a-narta 

ba mucho del desariollo estabilizador. excepto en su nreo

cuDaci6n para lograr una mejor distribuci6n de los benefT
cios ( de ahí su nombre) Y de corregir el desequilibrio d_el

comercio exterior para frenar el endeudamiento exterior Y
fortalecer la independencia econ6mica. En esencia, el pro

grama del presidente Echeverría era de tipo reformista, ya

que tenia como marco el patr6n de desarrollo aue venía si- 
guiendo el uais con anterioridad". Cecefia, J. L.. Or. Cit. 
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ra crisis econ6mica ubicada entre el final y el inicio de los

periodos presidenciales de Luis Echeverria y Jose L6pez Porti

llo. 

La tasa media anual de crecimiento del PIB se redujo durante

el periodo 70- 76 al 4. 9%, respecto de la alcanzada en el trans

curso de¡ desarrollo estabilizador ( 7%). El crecimiento indus

trial tambien acus6 una sensible baja en este lapso, expresán- 

dose con mayor acentuaci6n en los años 1971 y 1976, en los que

el crecimiento de la industria fue tan s6lo del 1. 5 y del 3. 9%, 

respectivamente. Sin lugar a dudas, la permanente recesi6n nor

teamericana hizo sentir sus efectos sobre la economía mexicana, 
1

pudiéndose considerar como una de las relaciones causales de - 

las contracciones de 1971 y 1976, aunque, en rigor, éstas res- 

ponden a razones de la estructura productiva interna que se van

expresando paulatinamente en el desequilibrio y en el extrangu- 

lamiento externo de la econonia. 

El sector agropecuario result6 ser el más afectado de la evolu

ci6n econ6mica comprendida entre 1970 y 1976 y puso en clara - 

evidencia la hipertrofia a que habia llegado la estructura pro- 

ductiva. Mientras que en la década de los treintas el sector

agropecuario tenía una participaci0n cercana al 30% del PIB, - 

decreciente a partir del proceso de industrialízaci6n, en la - 

década de los setentas alcanz6 apenas un nivel fluctuante entre

el 10%. El sector servicios ha ido absorbiendo gradualmente - 

parte de la mano de obra liberada por el sector agropecuario, 

hecho que explica su considerable crecimiento en la participa- 

ci6n porcentual del PIB. Dicho sector represent6 el 48% entre
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1936 y 1967, desplazándose notablemente en los años setentas - 

a un nivel medio de participaci6n del 55%. Esta situaci6n de

semboc6 en un estallido de la demanda de importaciones de ali- 

mentos, contingencia que ha implicado una profusa sangrífa de

divisas para la economía durante los sexenios populistas de - 

Luis Echeverria y L6pez Portillo. 

La industria por su parte, ha mantenido un porcentaje de par- 

ticipaci6n en el PIB oscilante entre un tercio de la produc- 

ci6n total, hecho que pone de relieve cierto estancamiento en

la profundizaci6n del proceso industrial del país. 

La intervenci6n econ6mica del Estado se encamin6, efectivamen

te, a promover el crecimiento industrial, la generaci6n de em.- 

pleos y la redistribuci6n del ingreso. Para ello se efectu6 - 

una inversi6n total durante el sexenio cercana a los 400 mil mi

llones de pesos, de los cuales casi dos quintas partes se desti

naron a la inversi6n en las industrias básicas del sector indus

trial, distribuidos de la siguiente forma: petr6leo y petroquí

mica 15. 8%; electricidad 12%; siderurgia 5. 6% y otras inver--- 

siones el 4. 4%. 

Dícho programa de inversiones se finc6 en la expansi6n del gas

to público, parcialmente financiado con emisi6n primaria, y en

el creciente endeudamiento externo, situaciones ambas que se - 

desdoblaron en ingentes presiones inflacionarias y devaluato- 

rias que culminaron el 31 de agosto de 1976 con la devaluaci6n

del peso en un porcentaje aproximado al 100%. 

El deficít acumulado en cuenta corriente entre 1970 y 1975 al- 

canz6 la cifra de 10840 millones de d6lares. En ésto contri- 
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buy6 sustancialmente la balanza de servicios, la que tuvo un

déficit del orden de 1194 millones de d6lares, hecho que se - 

explica por el incremento en el pago por servicios financie- 

ros y de la deuda externa, elementos que se retroalimentan y

crecen aceleradamente. El déficit en cuenta corriente fue fi

nanciado nuevamente con inversiones y préstamos externos, los

que alcanzaron conjuntamente los 9626 millones de d6lares. - 

En 1976 la deuda externa del sector público arrib por su par

te a la cantidad de 19600 millones de d6lares, significando - 

casi una cuarta parte del PIB( 24. 65%). En lo que hace a los

precios, estos crecieron a una tasa promedio anual del 28% du

rante el sexenio 70- 76, lo que demuestra que los hechos rompie

ron abruptamente con la estrategia del desarrollo compartido. 

El proceso de industrializaci6n sustitutiva continu6 en un pa- 

tente estancamiento, esto es, sin profundizar en la sustitu- 

ci6n de bienes de uso intermedio y de capital, mismos cuyos - 

coeficientes de importaci6n permanecieron más o menos constan

tes durante el sexenio Echeverrista. 

El cuadro de la economía se caracteriz6 pues, en el transcurso

del desarrollo compartido, por la desaceleraci6n en el creci- 

miento del PIB, por la hipertrofia en la estructura producti- 

va y por un apreciable estancamiento y agotamiento en el pro- 

ceso de industrializaci6n sustitutiva. Las estadísticas rela

tivas a la distribuci6n del ingreso, punto esencial de la estra

tegia, indican s6lo una mayor concentraci6n y que el modelo en
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realidad no fue compartidoloo en la medida en cue deriv6 úni- 

camente en mayor polarizaci6n Rocial v en una - rofunda crisis

eron6mica de ln que salieron benPfiriarios exclusivamente los

sectores de la sociedad con más altos ingresos: la oligarquía

industrial y financiera. y en parte también, la burguesía rural. 

El Modelo -de Modernizaci6n con crecimiento. 1976- 1982. 

La sucesi6n presidencial de 1976 sorl3Tendi6 al inaís en una T) ro

funda crisis econ6mica que se fue Pestando desde la Ptana del - 

desarrollo estabilizador, v en un sentido extenso, desde el ¡ ni

cio del modelo de indust-rializaci6n nor sustituci6n de imnorta- 

ciones. Las tendencias al desequilibrio externo, y en conse— 

cuencia a la contracci6n en el ritmo de crecimiento de la eco- 

nomía, se exú-resaTon más nitidamente en el transcurso del sexe

nio de Echeverría. El intento por compartir el desarrollo de- 

semboc6 en una aguda crisis econ6mica que se tradu5o en mayor

desigualdad social v en una centuadad concentraci6n del ingre- 

so. Este resultado no se antoja en ningún modo fortuito. ha- 

bida cuenta de que el modelo de desarrollo compartido no se - 

apoy6 en la formulaci6n de un nlan ecnn6miro que hiciera las

veces de un nrovecto nacional coherente interna y externamen- 

te por una parte: y por otra. porque finalmente las leyes obie

tivas que rigen la Droducci6n capitalista terminan nor someter

100/ 1' Sobra decir que los nobles pron6sitos de los aue se dio— 
en llamar estrategia de desarroilo comnartidn, no fue com

partida nor la inversi6n nrivada, la que a nartiT de 1977T

se contrajo en - renglones básicos de nuestra economia, nro- 

vocando en el corto -Plazo escasez y consecuentemente PsDP
culaci6n desmedida". Ramirez Brun, R., OD. Cit. P. 71. 
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cualquier medida de política que intente volverse sobre ellas

allin cliando desbnrdpn toda nosib1p congrilencia 101

En talps circlinstanciaq Li pez Portillo asumi6 la presidencin - 

y rroredi6n de inmediato a la Plabornci6n de un rlar global de

desarrollo, que respondiera a los graves problemas de la eco- 

nomín y la sociedad- a saber. el desempleo, el estarcamiento

econ6mico, la inlfaci6n y la apuda concentrnci6n del ingreso. 

En sus nrimeros aflos- el cobierno L6pez Portillista hubo de - 

soportar a in 12 profundizaci6n en la crisis eron6mica romn re- 

sultado dp la ProsinIn en la " ronfianza. de la iniciativa T) riva

102
da, acicatada nor el gobierno " izquierdista. de Echeverria

No obstante. en 1977 se observ6 una ligera recu-oeraci6n en la

economin, aflo en que el PIB crecion a una tasa del 3. 3% ( 2. 1% 

en 1976). Paya 1978, puesta en práctica ya algunas de las me

didas contempladas en el nlar global de desarrollo, el PIB elp

v6 sustancialmente su crecimiento al alcanzar el 7. 3%, cosa -- 

que se reafirmaría en 1979, aflo en que creci6 al 8%, siendo esa

la tasa más alta de los últimos diez años. La secuels mAs ppr

sistente de la devaluaci6n v de la erunci6n de la rrisis ecor6

101/ " Si el desarrollo compartido no logr6 alcanzar sus pro-p6sitos no fue al
estilo personal de gnbernar del presidente, ni a incapacidad nara M 

contrar soluciones; la causa fundamental residi6 en la inviahilidad econo

mica del inroerama de desarrollo compartido dentro de los marcos estre- 

chos de un canitalismo dependiente, dominado por mononolios internacio

nales y domésticos y con supeditaci6n de las masas ponulares". Cerefia—, 

J. L., Desarrollo Compartido, Excelsior. 17 de abril de 1979. 

1021 " La suresi6n nresidencial fue el detonador que precinito la crisis. Al

gunos grupos del sector privado y de las em—nresas trasnarionales encciF 
trarnn In covuntura de & sestabilizaciAn alie a la vez cilie debilitaban— 
el robierno saliente, infllTye-ran en el nuevo -nresidé-ntp para que siguie
ra una política favorable a los intereses manorolistns' 1. Cereñn, J. L.— 

El Terremoto de l976". Excelsior 29 de marzo de 1979. 
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mica de 1976, continu6 siendo la inflaciAn. Tos T) rerioq crp- 

ciernn entre 1977 y 1970 a una tpsa nromedio anual de' 80%, 

a - rerio-, de 196n. El inre- ento en l dpsemplpo abierto flie

t- mbién prndurto Plu- br- do - or la crisis dA 1976. SezAn dn- 

tns que consipna el plan Plobal. el númern de despmpleados - 

era de 1 mill6n 221 Tnil nersonas en 1978 y represpntnba el 1 . 9% de

ln poblariAn. V? ef- rido exr-luqivnmente n la PEA el pnrcpntnje qe

elevA al 7%. MáR allá de lp ret6ricn oficipi, Pl problema del

desempleo qe tnrnn drpmAtiro al inrluir el seprmento de la PEA

subpmpleada o nue nadpcer desemnIen diRfrnzado. En eqtaq cir

cunstanria5, el porcentaie de desemnlen abierto y disfrazado
103

se eleva a la alarmante cifra del 40% 

As¡ pues teniendo como antecedente el mnrcn crítiro de la eco

nomía narional loq obietivoq ge- er:ileq del pinn globil que se

el-ibo-r6 durnntp la PestiAn de L6pez Portillo fueron los sigivien

tos: 

a) Reafirmar y fortalecer la indenendenria de México comn na- 

ci6n demorrAtira, iusta y libre en lo Pcon6micn, lo político

y lo cultural. 

b) Proveer a 1n poblariAn de. emnlen y minimns de bienecztar, aten

dipndn con prioridad laq necesidades de aliTnpntpci6n edilca

ri6n, salud y vivienda. 

103/ Plan Global de Desarrollo. 1980- 1982 ( Edici6n de Rolsillo ) 

Mexicn, 1980. 
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r) Mejorar la distTibuci6n clel ingresn entre las - er on s, - 

loq fa -to -es de la producci6n y las regiones geográficas. 

d) Prumover un crecimiento econ6mico alto sostenido y eficien

te. 

En suma, la distribuci6n del ingreso entre las rersonas, la

estretagia del plan es el camino - por el cual el Dais busca - 

superar lns retos de la modernizaci6n y la warginaci6n social

104,, 
con un modelo Droi)¡ o

La política econ6mica plasmada en el plan elobal de desarrollo

exhibe lina rupturn radicil cnn In que se fiabía : rguido en dera

das antprinres, en la medida en que rpconocp la incmparidid del

mndelo de industripli7aci6n suctitutiva - arn aí, an7ar los nbj-- 

tivoq na- io- alps y satisfacer las necesidades básicas de la no- 

blaci6-, diferidns ance- trn1m- ntp. 

El nl(lcl- o d- 1 plan - lolal lo cnnstiti,ye - in lugnr a ( lud- s In - 

P- 11tira dp inAustri- li7aci6- ve- tida en el Plan Narional de - 

T) esirrnlln Industripl, Fn f-1 sp re- onnee la i- pe- ioqa npceq¡ 

dad de rpti- ar el eyceRivn prntercinni-,mo n la indlist- ia - el

ine-Ficiente e<zqu&ma de ectimulos físraIps que favoreciernn ln

fo- ma- iAn d- un- pl- nt- manufacturera incnlqT)Ptente narn concu- 

rrir a los - errad- s e- tr-njAroz, además de e- ca- am- nt- integ- a

Aa y Pmpliampnt- di- erqificaAa s6l- en - 1 g& n- ro de I -s bien -s

d- co - su - o n- du - ad - ro

El Plan Na - ion -1 d- De ar- ollo l du- trial - st- bl- ce la fi¡ aci6n

d- zonas, actividades v prndu- to- priorita- io-, e fu- ci6n Ae

JnS c—al- s s- co - cede- estí- uIns fiscnIe-, tnsaq de ínt- r-'s p, e

1041 Ibidem. P. 73- 77
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ferenciales y subsidios a las empresas que coadyuven a descen

tralizar la actividad econ6mica, generen empleos, fabriquen - 

productos socialmente necesarios, sustituyan importaciones o

que efectúen exportaciones, en su caso. La política de indus

trializaci6n apoyada en los instrumentos fiscales y arancela- 

rios tradicionales, fue sustituida con un nuevo tipo de esti- 

mulos, sintetizados en los certificados de promoci6n fiscal, 

otorgados exclusivamente a las empresas que incidan en la rea

lizaci6n de los objetivos del plan. 

Otro aspecto relevante de los apoyos a la actividad industrial

consiste en la nodificaci6n de los precios de los bienes y ser

vicios producidos por el sector público vía una política de - 

subsidios dirigida principalemente a los energéticos, que per- 

mita la elevaci6n de la rentabilidad de las empresas privadas. 

De este modo, se intenta insertar a la industria en un esquema

de apoyos estrictamente selectivo, que tienda a conducirla a

la realizaci6n de los objetivos nacionales formulados en el

plan. 

El eje central del plan nacional de desarrollo industrial lo

constituye a su vez el petr6leo. " La posibilidad de superar

la crisis radica en el potencial financiero que brindan los

excedentes derivados de la exportaci6n de hidrocarburos. La

existencia de éstos recursos permite aspirar a una mayor deter

minaci6n financiera,* Con ello podrá orientarse la estructura

del país conforme a la estrategia que plante6 el presidente

L6pez Portillo en su discurso de toma de posesi6n del lo. de
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lob, 
diciembre de 1976

El apoyo de la estrategia nacional de desarrollo en los hidro

carburos hizo sumamente vulnerable y dependiente a la econo- 

mía nacional de los acontecimientos econ6micas externos. Los

efimeros éxitos obtenidos en 1980 y 1981, en términos de cre- 

cimiento econ6mico ( 7. 4% en 1980 y en 1981) y creaci6n de em- 

pleos, se desvanecieron ante el peso aplastante de la crisis

que se precipít6 en 1982 a consecuencia de la calda de los -- 

precios del petr6leo, resultado de las maniobras especulati- 

vas de los países industrializados importadores de hidrocar- 

buros. 

Las divisas petroleras que dejaron de percibirse se traduje- 

ron en fuerte presi6n sobre los compromisos de pago de la deu

da externa, a corto y a largo plazo. Por otra parte, la infla

ci6n galopante, que se explica por el gasto público expansivo

y su financiamiento con medios inflacionarios y la liberaci6n

de las tasas de interés tanto internacionales cono domésticas, 

se transform6 en presiones devaluatorias que culminaron con la

devaluaci6n de febrero de 1982. En realidad el peso se venía

devaluando con anterioridad a través de la politica de desliza

miento, pero no fue sino hasta la fecha señalada en que se de- 

valu6 bruscamente, En el transcurso del sexenio de L6pez Por- 

tillo el peso se devalu6 en un nivel cercano al 600%, al ter- 

minar el tipo de cambio libre con una paridad de 150 pesos por

105/ SEPAFIN, " Plan Nacional de Desarrollo Industrial", México, 

1979. pág, 20. 
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un d(51ar. La gran devaluaci6n de febrero de 1982 precipit6 - 

la crisis econ6mica en que se debate actualmente el pais. Es

ta severa depresi6n de la economía y la exorbitante deuda ex- 

terna pusieron fin al sueño modernizador y no hace mas que co

rroborar la impotencia de la política econ6mica ante las le- 

yes implacables de la producci6n capitalista mundial. 
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EL EXAMEN

El modelo de sustituci6n de importaciones estuvo sustentado en una

16gíca sumamente sencilla, según la cual era posible y necesario - 

sustituir las importaciones de bienes y servicios con producci6n - 

doméstica, fueran o no esenciales para el pals y redundarán o no - 

en una conveniente expansí6n o integrací6n de la planta industrial. 

La polItica econ6mica de industrializaci6n tuvo como proD6sito - - 

fundamental promover la sustituci6n de importaciones a través de - 

una serie de medidas de carácter fiscal, comercial, arancelario y

financiero, cuyo objetivo fue garantizar tasas de ganancia remune- 

rativa a los empresarios privados y protegerlos de la competencia

extranjera. 

Dichas acciones se aplicaron en forma indiscrímiriada a toda suerte

de productos susceptibles de sustituírse con producci6n doméstica; 

la consigna era, claro está, sustituir toda clase de importaciones. 

Como resultado de este hecho, la planta industrial estuvo en - - 

condiciones de generar rápidamente una amplía oferta de bienes y - 

servicios. Toda vez que la velocidad de la sustituci6n de importa

ciones no enfrentaba ningún criterio díscrimínatorio o selectivo, 

y crecla rápidamente, en la medida en que se expandla el mercado - 

interno, fen6meno particularmente notable en las primeras fases -- 

del proceso. 

De este modo, se estimul6 sensiblemente el establecimiento de In— 

dustrias nuevas, aunque no necesarias, en detrímento de la especia

lizaci6n industrial y del incremento de la eficacia y productividad. 

Se propici6 lo que se ha denominado un desarrollo en extensí6n, 

cuando lo que debi6 alentarse fue un desarrollo en profundidad*, 

En un desarrollo en profundidad, gran parte de las reínversio- 

nes anuales de los empresarios se efectua en las empresas mismas, 

para su modernizací6n progresiva y reducci6n consiguiente de lcs
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lo cual habrla dado lugar a una mayor integraci6n de la planta pro

ductiva y por tanto, a una mayor eficiencia y productividad, de -- 

donde se hubiera seguido una menor vulnerabilidad externa, derivada

a su vez, del ahorro de divisas que supone la introducc16n de crite

rios de racionalidad y selecci6n en la sustituci6n de importaciones, 

por un lado, y de la capacidad de generar exportaciones, por otro. 

De tal suerte, el proceso habr a marchado más lentamente, pero so- 

bre bases más firmes y seguras. 

El desarrollo en extensi6n aludido, tuvo nefastas repercusiones so

b - e 1 econom1a. 

Por un lado, increment6notablemente la demanda de Importaciones - 

de maquinaria y equipos y por otro, fue conformando una estructura

industrial desarticulada, ineficiente e incapacitada para exportar, 

con lo que nunca estuvo en condiciones de financier el requerimiento

de divisas del sector industrial. 

En adici6n a este hecho, los sectores productivos no alcanzaron una

articulaci6n adecuada, toda vez que las fases ulteriores del proce- 

so de industríalizaci6n quedaron perfiladas ánicamente. La indus- 

tría nacional no ha estado facultada, pues, para apoyar la expan— 

si6n y para atender los requerimientos técnicos, de equípos, mate- 

rias primas, etc., de otros sectores productivos, como la agricul- 

tura, por ejemplo. 

costos. La relacl6n de los productos fabricados en el pals no au- 

mentar a tan rápidamente de un año a otro, pero la eficiencia de - 

las actividades irla en aumento . . . En un caso de desarrollo en

extensi6n como es el que se produce con mayor frecuencia en la in- 

dustria latinoamericana, las inversiones correspondientes a la re- 

inversi6n se efectuan frecuentemente en nuevas actividades, en la

fabricaci6n de nuevos productos que en esa forma salen de la lista

Importaciones, mientras que las actividades quedan en un estado -- 

de estancamiento desde -el punto de vista de la productividad medía". 

CEPAL- ONU, " El Proceso de Industrializaci6n en Ameríca Latina", Op. 
Cit. Pág. 38. 
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El Estado se limit6 a alentar tal estilo de desarrollo a través de

medidas de promoci6n directa o indirecta, puesto que finalmente, 

la politica econ6mica tuvo como finalidad el desarrollo industrial. 

En 11neas generales, las acciones del Estado se orientaron a - - 

consolidar las Instituciones pol1ticas del pais, y a organizar y

desarrollar las finanzas piblicas y el sistema financiero, con lo

que se pretendia canalizar el gasto piblico hacia la formaci6n de

capital y, otorgar unidad y coherencia a la polTtica financiera y

monetaria; medidas absolutamente indispensables para la creaci6n de

la infraestructura econ6mica y social, del desarrollo industrial

requerla. 

Evidentemente, el objetivo de tales acciones fue ofrecer condicio- 

nes atractivas para la ínversi6n y para la acumulaci6n de capital

privado circunstancia que se verific6 mediante mecanismos de

carácter fiscal, comercial y financiero, que representaron, en dlti

ma instancia, transferencias netas del sector piblico al sector - 

privado de la econom:fa. 

Un aspecto que merece destacarse separadamente, son los efectos per

niciosos del esquema proteccionista de la industria, mismo' que se - 

aplic6 en forma permanente e indiscriminada. 

Dicho esquema propici6, entre otras cosas, la existencia de bajos

niveles en calidad y, por cansiguiente, baja competitividad inter- 

nacional. Por otro lado, estimul6 un proceso Inflacionario que ad

El Estado, por su parte, no s6lo continu6 la acci6n integrado
ra a través de una poderosa pol1tica de construcci6n de infra- 
estructura sino que, directa o indirectamente, ha funcionado co

mo una de las fuentes fundamentales para la acumulací6n capita- 
lista. 

La expansi6n del sector páblico, y particularmente del sector pa
raestatal, fortalecla la expansi6n material de la econom1a con el
desarrollo de la Industria básica ( síderurgla, generacl6n de ener

gla eléctrica, petr6leo y petroquImíca básica), y permiti6 la acjj
mulacl6n en el sector privado de un capital acumulado en las em- 
presas del estado". Rolando Cordera y Adolfo Oribe, Op. cit. Pág. 154
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quiri6 paulativamente su propia inercia y su principio de acelera- 

ci6n al derivar en un fen6meno que retroalimenta la misma inflaci6n

y deprime la economía en su conjunto: la devaluaci6n. 

La industria nacional, aislada de la competencia externa no ha en- 

frentado grandes obstáculos para obtener altas tasas de ganacia, - 

aún en condiciones de reducciones Importantes de costos, debido a

que los precios no suelen moverse a la baja, habida cuenta de que - 

para el mercado cautivo, que así se crea, no existen muchas opcio- 

nes. 

El modelo de Sustituci6n de Importaciones ha sido sentado en el -- 

banquillo de los acusados, como criminal peligroso, confiriéndosele

el nada envidiable honor de ser el responsable de la sítuacl6n ac- 

tual, entre otras cosas. 

Al respectode be decirse que, si bien, la situaci6n actual del - 

país no obedece de modo riguroso al agotamiento del modelo de sus- 

tituci6n de importaciones ni a probables errores en la concepci6n

del desarrollo; sí hubieran podido atenuarse en alguna forma los

padecimientos actuales de la economía, de habet contado con medidas

de política econ6mica más racionales y selectivas en la promoci6n

de- desarrollo industrial. En rigor, la crisis econ6mica del país

ot,Ddece. a una 16gica más general, en la' que la divisí6n interna— 

cional del trabajo y los modelos de acumulaci6n de capital a esca- 

la mundial son los elementcs determinantes. Situaciones, que se

articulan en la 16gica propia, interna, del modo en que opera - 

el proceso de industrializaci6n de la economía mexicana, el cual

en la mediad en que se hallaba orientado al mercado interno, 

alent6 la formaci6n de una economía incapacitada para exportar

al mismo tiempo que demandaba un cuantioso volumen de importaciones
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de maquinaria y equipo, asl como enormes recursos para el sosteni- 

miento de la Pol1tica Industrial y el financiamiento de las inver- 

siones tanto pdblicas como privadas, circunstancia que deriv6 en - 

un grave desequilibrio en lo externo, en lo fiscal y en lo finan— 

ciero. 

Indiscutiblemente, el modelo de sustituci6n de importaciones ha per

dido su capacidad para generar el crecimiento econ6mico del pals; 

es preciso buscar ahora en otra parte. Las exportaciones son una

opci6n. 
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Conclusiones de la Primera Parte de Tesis

La investigaci6n durante esta primera parte nos condujo

a una serie de conclusiones, convergentes todas ellas a un - 

s6lo resultado: el establecimiento de un nuevo orden econ6- 

mico internacional. Cuya principal característica, parece - 

insinuarse ya, como una redefinici6n del mercado mundial, mar

cando obligadamente el inicio de una nueva etapa en el proce- 

so de industrializaci6n, más evidente aún, en el caso de los

paises periféricos. 

La primera de Inq conclusiones - y quizá la más importante- que

permitía incoar el anterior silogismo, fue entender a la Sus- 

tituci6n de Exportaciones como una ley propia del capitalismo

Capítulo 2). Pasando asi a comprender que el proceso de in- 

dustrializaci6n en los pafses perif6ricos es efecto de esta ma

nera típica de comportamiento del capitalismo; a condici6n del

funcionamiento de otra ley fundamental del desarrollo econ6mico, 

la divisi6n internacional del trabajo, premisa necesaria en la

operaci6n de los procesos señalados, la sustituci6n de exporta- 

ciones y la industrializaci6n. La divisi6n social del trabajo

a escala mundial, se constituy6 como la categoria fundamental

de análisis para coriprender e interpretar la dinámica del cap¡ 

talismo mundial, es decir los ciclos mundiales de acumulaci6n

de capital. A cada ciclo mundial de capital corresponde una - 

divisi6n internacional del trabajo específica y una determinada

estructura del mercado mundial, lo cual desde el punto de vista

de la particularidad representa una diferenciada y diferente - 

estructura de exportaciones, 
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El proceso de industrializací6n en la periferia, determinado por

las condiciones de la economía mundial exigi6 un papel activo - 

dentro de él, del endeudamiento externo y una creciente parti- 

cipaci6n en las economías nacionales de la inversi6n extranjera

directa, generando de este modo, un desequilibrio externo, cada

vez mayor. Caracteristica esencial en las singularidades del

capitalismo mundial. La deuda externa y el desequilibrio en

balanza de pagos es una manifestaci6n de la integraci6n a nivel

mundial del capital financiero. Y por tanto del grado de inte- 

graci6n de la econorila mundial, 

De otro lado, y acercándose ya de manera ínmedirata al fen6meno

en estudio, se dijo que la política econ6mica resulta ser una

síntesis de las condiciones reales sociales y econ6micas predo

minantes, y dentro de la cual la escala de valores existentes

y el factor ideol6gico poseeen alto grado de preponderancia en

su determinaci6n. Así, la política econ6míca propia del proce

so de industrializaci6n ( fen6menos paralelos exclusivamente en

América Latina) respondi6, necesariamente a los estímulos que

emiti6 y las condiciones que impuso el mercado mundial. Una - 

aparente política industrial impuesta por las leyes de produc- 

ci6n capitalista, cuyos resultados y efectos, son producto, an- 

tes que de un errado marco institucional, de la ley del desarro

llo desigual y combinado. 

Los resultados y efectos sobre la base industrial nacional, -- 

desarticulaci6n, concentraci6n regional, ineficiencia, baio ni

vel de productividad y un proceso industrial no integrado, nc - 

son producto de una política industrial errada, sino de las le- 
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yes de producci6n canitalista, y de los rasgos propios del - 

imperialismo; todo lo cual se sintetiza en la empresa trans- 

nacional, que aparece como un enclave en la economia nacio- 

nal concentrando y centralizando la actividad econ6mica en

torno de ella. 

Para el caso de Mexico, las condiciones sociales y econ6micas

dimanantes de la revoluci6n armada de 1910 y en el plano poli

tico, de la contituci6n de 1917, así como la aparici6n " de - 

jure" de una clase burguesa nacional, permitieron una estruc- 

tura de poder ad- hoc al capitalismo mundial. Así, el orden - 

de cosas existentes al interior del país habilit6 el diseño - 

de una política econ6mica, en donde todas las consideraciones

anteriores son válidas. 

La política industrial se ve subordinada, entonces, al desarro

llo del sistema capitalista mundial, La política industrial

no puede ir más allá de lo que las condiciones materiales y

objetivas, le permiten. De tal suerte, el proceso sustitutivo

de importaciones, y por tanto el propio proceso de industrial¡ 

zaci6n, no podía ir más allá de sus primeras etapas ( sustitu- 

ci6n de bienes de consumo y sustituci6n de manufacturas de fá- 

cil elaboraci6n) puesto que el proceso de industrializaci6n a

nivel regional o local, está determinado por el proceso de in- 

dustrializaci6n a nivel mundial. 

Ahora bien, a partir del inicio de la década de los 701s el - 

patr6n de 4cumulaci6a de capital, y por ende del orden econ6- 

mico internacional, que venian operando desde la segunda gue- 

rra mun.dial han entrado en crisis. El agotamiento de tal pa- 
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tr6n de acumulaci6n exige un replanteamiento en el orden eco- 

n6mico internacional, y una reestructuraci6n del Mercado Mun- 

dial, y por tanto, la defínici6n de un nuevo esquema en la di

visi6n internacional del trabajo. Todo ello conduce finalmen

te, a una nueva etapa en el proceso de industrializaci6n, a - 

escala mundi? l, a partir de la apertura de un nuevo ciclo de

acumulaci6n de capital. 

Para llevar a cabo ésto será menester, desde la perspectiva de

las naciones de menor desarrollo industrial, efectuar un proce

so de calificaci6n de su mano de obra, a fin de poder asimilar

y absorber el mayor desarrollo tecnol6gico inpuesto por los - 

países del centro; así como, por otro lado, mantener la esta- 

bilidad politica interna. Sin embargo, habrá que salvar un - 

obstáculo, la carrera armamentista. y la lucha por la hegenomia

entre las naciones, surgida de la ambici6n política entre las

estructuras de poder, expresi6n de una enorme psicopatología

social proyectada a partir de la escala de valores existente, 

que impone las condiciones materiales de la reproducci6n de - 

la existencia; las cualeb han agudizado a tal grado las ten- 

dencias mundiales, que no s6lo ponen en riesgo la vigencia del

sistema capitalista, sino incluso de la permanencia del hombre

como entidad biol6gica fundamental, dentro del orden universal. 

Todo parece apuntar hacia un callej6n sin salida, - visto de un

modo pesimista- pues ¿ de qué manera salvar las contradicciones

irresolubles, cuando la industria bélica se ha tornado como el

principal pábulo del sistema capitalista? Y así los conflic- 
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tos regionales pueden desembocar en una nueva conflagraci6n - 

riundial, quizás el holocausto nuclear . . . 

La continuidad del sistema dependerá entonces de la manera en

que se resuelvan los factores mencionados; así como del abati- 

miento de las tasas de inflaci6n, de la soluci6n del problema

del desempleo y de resolver lo írresoluble: la concentraci6n

de la riqueza. Donde el imperialismo de las conciencias, se- 

gún la tesis de Jack Lang, retarde y mediatize la lucha de - 

clases. Evitando una vez más, lo que ya parece inevitable, 

y se antoja como una necesidad hist6rica: un nuevo modo de

producci6n, cualitativamente diferente. 

Sin embargo, para el caso de México las leyes de producci6n

capitalista parecen continuar su curso normal. Con la creaci6n

del Colegio Nacional de Educaci6n Profesional Técnica, los fo- 

mentos de los cursos de capacitaci6n para los trabajadores y la

creaci6n de algunos otros e instituciones como CONAUT y --- 

CENAPRO, se inicia el proceso de calificaci6n de la mano de obra

de la que se habl6. De otro lado, los programas de planeaci6n

del crecimiento poblacional lograron ya abatir la tasa demográ- 

fica, como medida que garantiz* la estabilidad política del -- 

país e impida la eclosi6n de movimientos populares de desconten

to. La " Sustituci6n de Exportaciones" en cuanto modelo de de

sarrollo y un nuevo esquema de fomento industrial es factible - 

en cuanto a condiciones objetivas y del régimen de las leyes - 

de producci6n capitalista y no, únicamente, en cuanto política

industrial, Tenemos ante nosotros una correspondencia entre - 

fondo y forma, que permiten ay-anzar en el proceso de industria- 
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lizaci6n, y por tanto en la sustituci6n de importaciones, en la

medida que el vacio en el contenido de las formas es superado. 

La operatividad del modelo y su funcionamiento dependerá de las

condiciones del mercado mundial, asl como de la integraci6n de

nuestro pa s a él; del papel que actualmente juega en el comer- 

cio internacional. A ello dedicaremos la segunda parte de nues

tro trabajo. 
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LA ECONOMIA MEX I CANA EN ELNUEVO

ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL" 

1.- Recesi6n y Crisis de la Economía Mundial. 

Resulta evidente que las perspectivas reales nara cualquier es- 

trategia de desarrollo de la economia mexicana deben buscarse - 

en el propio análisis de las perspectivas de la economia mundial. 

Es decir, para que un Modelo de Desarrollo Dueda acceder a la di

mensi6n de lo posible, evitando - como dijera el maestro Rolando

Cordera -, hacer actos de levitaci6n, es necesario evaluar la evo

luci¿n reciente de las condiciones objetivas de desarrollo del - 

sistema econ6mico mundial, Es claro, asimismo, que tal análisis

debe iniciarse con la caracterizaci6n de la economía dentro del

contexto de la crisis actual del capitalismo. 

La crisis expresa en sí misma, la fuerza de las leyes que rigen

al sistema capitalista, de modo absoluto, las cuales han lleva- 

do, nuevamente, a la economia a uno de sus T) untos más bajos, - 

muy a pesar de la buena voluntad de la política econ6mica. Tía- 

ciendo del capitalismo un Sisifo que intenta mantener en la ci- 

ma, aquéllo que por ley, y no Dor condena, ha de tender a bajar. 

La historia se repite, el agotamiento de un patr6n de acumula- 

ci6n de capital', y por ende, del esquema correSDondiente en la

1/ " La recesi6n econ6mica que afecta actualwente al capitalis- 
mo internacional no es una recesi6n de coyuntura: está inte- 

grada al agotamiento del patr6n posbelico de acumulaci6n de
capital". González Casanova, P. Ayala, J. y Otros. " Méxi- 

co Hoy". Ed. Siglo XXI, México 1979, 3a. Edicién Pág. 21. 
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divisi6n internacional del trabajo. Dos hechos marcan esta - 

ruptura: la guerra de Vietnam y la Crisis Energética y Finan- 

ciera de principios de la década pasada. 

El esquema de reproducci6n de capital inazurado con la fase - 

imperialista empieza a mostrar los sintorias de un mal de efec

tos acumulados, tanto en las economías del centro - en las cua- 

les se exhiben los primeros signos de crisis-, tanto como en

las economias perifericas - donde la caducidad del patr6n de - 

acumulaci6n se presenta en el aparente agotamiento del modelo

sustitutivo de importaciones en el proceso de industrializa- 

ci6n-. El inusitado y ráy) ido crecimiento que or)er6 la econo- 

mía mundial desde finales de la segunda guerra mundial hacia

2
1967, a una tasa anual de crecimiento del PNB del 5% , gracias

a las innovaciones tecnol6gicas surgidas a partir de la indus- 

tria bélica, comenz6 a encontrar los :; cotos naturales del sis - 

tenia. " El efecto de ello para el capital mundial fue que des- 

de 1958 sus índices de productividad y volunen de producci6n - 

se elevaron más rápidamente de lo que crecía la demanda agre- 

gada, lo que produjo como resultado 16gico una disminuci6n de

la tasa universal de ganancia hacia el nrimer tercio de la de

cada de 1960. Recorderios que para compensar esta disminuci6n

se requiere una aceleraci6n del ritmo de acumulaci6n que eleve

la magnitud absoluta de la ganancia, lo cual estará dispuesto

a hacer cada capital, acicateado por la elevaci6n de sus indi- 

ces de conpetitividad, siempre que aparezca un estímulo de la

demanda agregada. Este estímulo lo represent6 a partir de - 

21 Veáse: Mandel, E. " La Recesi6n Generalizada". Ed, Transi- 

ci6n, Píéxíco, 1979. 

1
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3
1964 la aventura militar de Estados Unidos en Indochina" . 

Parad6jicamente, la guerra de Vietnam vino a ser el T) roceso - 

retardador de la recesi6n econ6mica, y a la vez el cataliza- 

dor que aceleraria su llegada. El bienio 1967- 1968 es marca

do cono el punto álgido en el cual inicia la recesi6n econ6- 

mica mundial. La I' belle epoque" del capitalismo parecia lle- 

gar a su fin 4

La ingente cantidad de recursos movilizados, durante dicho - 

conflicto, induj6 un incremento en el nivel de empleo, y por

tanto uno, en la demanda efectiva, del mismo orden. Sin embar

gu, es sabido que la aceleraci6n en el ritmo d
1

e acumulaci6n - 

del capital deviene en una mayor concentraci6n de la riqueza, 

significando en la última fase del proceso, la astringencia - 

del mercado, en virtud de que " la demanda es funci6n no de la

producci6n sino de c6mo se distribuyen los ingresos de las em- 

presas, lo cual, después de todo, constituye el factor interme

dio que determina la demanda" S. De otro lado, se tiene que - 

3/ González Casanova, P. Op. Cit. Pág. 27. 

4/ " El esquema o modelo en que se fund6 tiene fáciles trazos
econ6micos: motor de este auge es la reconstrucci6n de - 

Europa y Jap6n; con un rápido proceso de acumulaci0n de ca
pital; con altas tasas de ahorro e inversi6n, absorci6n r'g

pida de tecnología existente, proceso éste en el que no -- - 

hay cuellos de botella ya que existe abundante mano de obra
calificada en esos países y un garantizado y abundante acce
so a las materias primas. Estados Unidos financia el proce

so y todos los paises industriales se benefician de este - 
acelerado crecimiento que impulsa el comercio mundial% 
Suárez Dávila, F. " Análisis de la Economía Mundiall', en re- 

vista " El Economista Mexicanoll, Vol. XIV, Núm. 1 Ene - Feb

1980. Colegio Nacional de Economistas, A. C. México 1980, 

Pág. 93- 94

5/ Vallerstein, I. " La Crisis como Trans¡ ci6n". En Amin S. y
otros ' Tinánica de la Crisis Global" Ed. Siglo XXI, M¿ xico

1983, Pág. 19, 
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los recursos canalizados hacia la industria bélica y el ingre- 

so proveniente de ella al interior de la economia estadouniden

se, aument6 la propensi6n marginal a imDortar, lo cual a la - 

postre se tradujo en presiones de la balanza de DaRos en cuenta

corriente, a ello debe adicionarse nue lo.,, gastos en armamentos, 

financiados por la economía nacional, produjeron enormes défi- 

cits presupuestales, que llegaron a sumar paTa el aflo fiscal - 

del 1975, 79 mil millones de d6lares corrientes. La balanza co

mercial estadounidense comenz6 a aparecer deficitaria, lo cual

significaba la incapacidad financiera Dara seguir manteniendo

al d6lar como el medio de pago internacional Existía, además, 

una tendencia al aumento en las estadísticas de desemDleo, Dro

ducto de la ley capitalista de producci6n de la tendencia cre- 

ciente en la composici0n orgániCa del capital. AsP', el dinamis

mo que la economía mundial había tenido durante los últimos -- 

veinticinco arios ( 1944- 1969), había dejado a la zaga - como siem

pre - a la demanda, originando que la oferta la sobrenasara con

creces. 

Estamos nuevamente frente a una crisis de realizaci6n, una ver- 

dadera crisis de sopreproducci6n, cuyas causas verdaderas radi- 

can en el esquema de producci0n y las leyes que la determinan; 

la cual aparece, sin embargo, como una mera crisis finaneieTa,- 

caracterizada por la contracci6n de la demanda de productos pri

aarios, el incremento de los T) recios del petr6leo, lo cual ori- 

gina a su vez altos indices do inflaci6n, todos ellos factores

concomitantes en los deficits de laa balanzas comerciales, lo - 

que finallmente se traduce en un creciente endeudamiento externo, 
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apareciendo la llamada crisis de liquidez. Esto es el fenómeno - 

en su aspecto formal: inflación, deserinleo, recesión, alto costo - 

del crédito, etc. 

Ahora es necesario, bu, ear en la estructura económica nara hall.ar

las causas profundas de la crisis financiera. 

Primeramente. Niarx distingue dos fases aue, yuxtaúuestas, intejaran

el ciclo global de reproducción del canital: el Droceso de nroduc

ci6n y el proceso de circulación ( circulaci6n- T) roducci6n- circula- 

ci6n), D - NI - D'. Su estudio en " El Capital" se 1) resenta como la - 

teoría del valor y la teoria del dinero. Si se asnira, entonces, 

a explicar la crisis actual de capitalismo, nartiendo de la teo— 

ría marxista, será menester buscar las causas e la misma en am— 

bos procesos. 

Dentro del Droceso de producci6n, se encuentra que el üatr6n mun- 

dial de acumulación de capital lle.ga a un r)unto de ruptura en el

cual la división internacional del trabaio no resnonde ya a las - 

exigencias que parece plantear la tercera revolución industrial - 

la cual se insinúa en el camno de la industria nuclear y de la - 

energía solar y la industria bioquimica -. Después de un neriodo

de aceleración de la renroducci6n del caDital, sustentado en el - 

perfeccionamiento de las técnicas de producción - en donde el - 

Taylorismo y el Fordismo" fueron fundamento teórico de la orqa- 

nizaci6n de la producción canitalista en serie6 _ y la creciente

composición orgánica del capital, bajo es esquema de nroducci6n - 

Veáse el cap. XI del Tomo 1 de Marx " El Ca-nital". En el cual se

definen los Drocesos de trabajo por cooperación. 

6/ Veáse Arrighi, G. Mna Crisis de Hegenom1a". EnMinámica de la
Crisis Global" Op. Cit. 
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de la empresa transnacional, el proceso de reproducci6n de capital

empieza a entrar en contradicci6n con su fase de realizaci6n. El

gran inermento de la productividad concluye en una crisis de sobre- 

poblaci6n, aunada a la caída en la tasa de ganancia ( por aquéllo de

que la demanda no es funci6n de la producci6n sino de la distribuci6n

del ingreso), expícada por la teoría del valor. El capitalismo enfren

ta as!, un doble problema deun lado, contener el ritmo de crecirnien

to de la producci6n, es cedír entrar en recesi6n; y de otro, com- 

pensar la pérdida del beneficio monetario, y no en funci6n preci- 

samente de la reducci6n del costo de produceí6n, que ya ha sido - 

abatido por la revalorizaci6n del capital ( en cuanto a proceso de - 

desarrollo de las fuerzas productiva), por el trabajo pretérito - 

acumulado, y la desvalorizaci6n de la fuerza de trabajo; sino me- 

diante el aumento del precio de las mercancías, la inflaci6n. Mer

canclas que enfrentan un mercado cada vez más estrecho. 

Ahora bién, si tomamos en cuenta que, segán Marx, " la magnitud de

valor de una mercancía varía en raz6n directa a la cantidad de -- 

trabajo, efectivizado en ella a inversa a la fuerza productiva de

ese trabajo" 7; y en desarrollos posteriores determina que el va— 

lor de las mercancías es inversamente proporcional a la producti- 

vidad del capital global; y en adici6n, tomamos como premisa que, 

el precio no es más que la expresi6n dineraria del trabajo objeti

vizado en la mercancía; y que el dinero no es más que la forma de

valor que revisten las mercancías. Puede concluirse lo siguiente: 

el aumento de la productividad y el incremento de los precios, ale

7/ Marx, K. " El Capital. Op. Cit. Pág. 30. 

8/ IbIdem. 
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Jan cada vez más a la masa monetaria de su base real de valor9. 

El dinero empieza a perder ( ha perdido ya) su func16n de simple

medio de circulaci6n para convertirse en medio de pago y reserva

de valor por si mismo; ésto es la fetchizaci6n del dinero. 

Luego entonces, la crisis del d6lar en 1971, la cual derivaría en

la crisis financiera, no es más que la crisis de un esquema de

producci6n, resultado de las contradicciones inherentes al modo

de producci6n capitalista; expresadas en la agudizaci6n de las

contradicciones sociales y políticas que hicieron explos n, a lo

largo de toda la década ( en especial en América Latina y el Medio

Oriente). La inflac16n aparece así, como una síntesis de la evo- 

luci6n del sistema capitalista de producci6n, la cual permite una

doble explotaci6n de la fuerza de trabajo, una en la esfera de la

producci6n; dos, en la esfera de la círculací6n, producto de la - 

brecha entre valor y precio, productividad e inflaci6n, relaci6n

en sentido Inverso. Proceso que exige una partícipaci6n cada vez

mayor del Estado en la economía, a fin de regular y retardar la lu

cha de clases 10. Y es precisamente, en este sentido en el que debe

interpretarse el creciente déficit presupuestal norteamericano, - 

orientado a subsidiar a sus grandes consorcios y corporaciones, - 

quienes prefirieron canalizar sus inversiones preferentemente ha- 

cia Europa, ocasionando el debilitamiento y la devaluacl6n de d6- 

9/ Consúltese: Brunnhoff, S. de " La Política Monetaria". Ed. Si- 

glo XXI, México 1978. 

10/ 11La intervenci6n constante del Estado en los mecanismos econ6mi
cos capitalistas ha llegado a ser una precondici6n para su su- 
pervívencia. La inflaci6n del crédito y de la moneda es, por así decirlo
la síntesis de esta intervenci6n constante". Mandel. E. Op. Cit. Pág. 63. 
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lar, y la consecuente apirici6n de los eurod6lares en el merca
do de dinero. A todo ello debe sumarse el fortalecimiento de

las economías alemana y japonesa, cuyos productos disputaban ya

los mercados a los productos norteamericanos. Fue este el con- 

texto del inicio en la recesi6n generalizada, como la ha llama

do E. Mandel. 

La recesi6n econ6mica mundial fue soportada en su primera fase
por los paises periféricos, exclusivamente, cuyas tasas de cre

cimíento fueron mayores que las registradas por los paises in- 

lstrializados, a costa de un mayor endeudamiento externo, y

aún a pesar, de la caída en los precios de sus productos de -- 

exportaci6n, que significarla el colapso en sus balanzas de pa

go a la postre. Traduciéndose esto finalmente en la crisis fi

nanciera de 1974- 75, principio s6lo de la crisis econ6mica mun

al de la presente década. La situaci6n se repiti6 en 1976- 

19 1,1 2 . 

Para entender la crisis financiera debe comprenderse el proceso

mediante el cual el capital linanciero ha adquirido su autonomia. 

Si articulamos la teoria del dinero con la teoria del imperialis
mo lo anterior será fácil, en suma. El dinero con el sistema - 

capitalista desempeña tres funciones, medio de circulaci6n, me- 

dio de pago, y como medio de acumulación. Estas dos últimas - 

funciones son las que le permiten adoptar un carácter fetichizado. 

El desarrollo del sistema financiero sofistica y refuerza el pa
pel de la moneda, lo cual habilita la aparici6n de un capital

bancario. Con aquéllo que para Lenin significaba la fase últi

ma del capitalismo apareci6, lo que Hilferding denomin6 el capi
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tal financiero, la fusi6n del capital bancario y el capital in- 

dustrial. Este proceso se revirti6 y con el fortalecimiento - 

de los mercados financieros el capital bancario va adquiriendo

gradualmente su independencia del capital industrial, dando lu

gar a un nuevo concepto de capital financiero. Es ahora, la - 

industria la que depende del capital financiero, desligado aho- 

ra de ella. La creciente demanda de recursos monetarios por - 

parte de los paises perifericos, y la necesidad de montos cada

vez mayores de inversi6n, asi lo faculta, tanto es asi, que la

expansi6n econ6mica de los Estados Unidos estuvo basada durante

su última etapa, en la inversi6n foránea y el credito de los - 

paises de Europa Occidental, América Latina, Corea del Sur, -- 

Indochina, etc. La acumulaci0n de capital financiero tiene un

costo . . . para quien lo demanda, para quien lo requiere. El

costo del capital es una tasa de interés cada vez - igualmente- 

más alta. Esto aunado a la caída de la tasa de ganancia, acele

re el ritmo de crecimiento de la tasa inflacionaria; y puesto - 

que, el movimiento de mercancias en círculaci6n, opera una con- 

tradicci6n entre los flujos real y nominal en el mercado mundial; 

el d6lar tiene que abandonar su papel de medio de pago interna- 

cional entonces ( a riesgo de seguir subsídiando sus importa— 

ciones), obligando al sistema monetario a entrar en uno de pa- 

ridades flotantes de libre car -bio, destruyendo el vigente des- 

de Bretton Woods. No existe consenso en torno al sistema finan

ciero mundial. 

En tanto haya politicas monetarias nacionales, no hay politica

monetaria internacional, puesto que no existen ni Estado capita
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lista mundial, ni banco central internacional, A pesar de las

innumerables reuniones, regateos y acuerdos internacionales, - 

el sistema en vigor hasta agosto de 1971 (—) está muerto. 

Reposa sobre el hecho de que el d6lar era utilizable como re- 

serva de los bancos centrales, en raz6n de su convertibilidad

a oro, en el marco de las paridades fijas. Las decisiones de

Nixon destruyeron ese sistema, sin promover otro que los sus- 

tituya. Ahora bien, las politicas monetarias nacionales tie- 

nen necesidad de un marco internacional que responda a un con

senso, a falta del cual hay ( ... ) anarquía y regreso al pro- 

teccionismo . . . En suma al origen de la crisis se debi6 a

una falta de coordinaci6n de las politicas de las tasas de in

11
terés entre los diferentes paises capitalistas" . 

La crisis monetaria que se expresa abiertamente a partir de la

inconvertibilidad del d6lar al orol2 fue, luego entonces, la - 

consecusi6n de los efectos acumulativos de la crisis econ6mici

que se gestaba al interior de la economía estadounidense. Con

las presiones en balanza de pagos Y los movimientos especulati

vos que se hacían en los mercados financieros, ante la descon- 

fianza que habia hecho surgir el sistema de libre cambio, era

necesario que las economías deficitarias encontraran una nueva

fase real donde soportar y aliviar sus desequilibrios externos. 

La economia mundial hall6 ese soporte en el petr6leo. Ya que - 

los superávits en balanza de pagos en cuenta corriente de Alema

11/ Brunhoff, S, de Op. Cit, Pág, 14. 

121 " Ya que la mayoría de los países había tomado al d6lar como
sustituto del oro", Villareal, R. ' Troblemas y Perspecti- 
vas del Comercio y las Finanzas Internacionales: Un punto
de Vista del Sur". en " El Comercio Exterior de M6xico". 
Ed. Siglo XXI, INICE- ADACI. México 1982. Pág. 554. 
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nia y Jap6n eran insuficientes para transferir recursos hacia - 

el ajuste de la economia mundial; y la creaci6n de los DEG' s

tampoco habla podido cumplir esa funci6n. 

Otro factor mas seria decisivo para la revaluaci6n de los pre

cios del petr6leo en 1973- 1974, el esquema de producci6n basa- 

do en la segunda revoluci6n industrial tenla como fuente de -- 

energía principal, el petr6leo. El alza en los precios del pe

tr6leo operada por la OPEP fue la conocida " crisis energética". 

La posibilidad de renegociaci6n por parte de los paises expor- 

tadores de petr6leo era posible, gracias al debilitamiento en

la estructura de poder, cuyo eje acababa de ser dislocado: 

Estados Unidos; la crisis econ6mica se traducía en una crisis

politica, el espacio del comercio mundial era escena nuevamen- 

te de pugnas interimperialistas, la crisis econ6mica mundial - 

es a la vez una crisis de hegemonía, obvianente, como lo seña - 

13
la de modo claro G. Arrighi . La derrota en Vietnam de los

norteamericanos, como punto central en el debilitamiento abso

luto del d6lar cedia el paso a los petrod6lares, no por caba- 

llerosidad, sino como necesidad hist6rica, sino como último

recurso, que sería el paliativo del colapso financiero. El

13/ " El resultado más espectacular e inmediato de este colap- 
so ha sido la crisis energética, es decir, el repentino - 

y sostenido aumento en el precio de lo que había llegado a
convertirse en la fuente principal de energia de las eco- 
nomías industriales-- el petr6leo. La alta inelasticidad

de la demanda de petr6leo que habla sido engendrada por el
patr6n de acumulaci6n capitalista mundial en las décadas - 

de los cincuenta y los sesenta, y la creciente inelastici- 
dad de la oferta, debido al progresivo agotamiento de las
reservas conocidas de petr6leo, fueron sin duda condiciones

necesarias para el estallido de la crisis. Sin embargo, 

cabe tanbien poca duda de ue la oportunidad y la forma par
ticularmente aguda que tom2 la crisis deben ser atribuidos— 

a la caída simultánea del patr6n oro- d6lar y de la domina- 
ci0n militar de los Estados Unidos en la periferia". Op. - 
Cit. Pág. 70. 
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superávit en balanza comercial de los paises exportadores de

petr6leo procur6 las divisas necesarias para intentar el ajus

te econ6mico. Sin embargo, otro hecho de significativa impor

tancia habría de obstaculizar tal objetivo, como lo fue la -- 

caída en los precios de los productos primarios y en la pro- 

ducci6n de alimentos; la menor captaci6n de divisas por expor

taci6n de los paises períféricos increment6 la demanda de cré

ditos foráneos, obligando a una política monetaria más rígida

aún, lo cual elev6 las tasas de interés, endureciendo las po- 

líticas crediticias, agudizando la crisis de liquidez del sis

tema financiero 14 ; en el cual el FM1 se vi6 incapaz de respon

der con solvencia, no fue suficiente el incremento en las cuo

tas, ya que lo que estaba en crisis no era s6lo el sistema fi

nanciero sino un patr6n de acumulaci6n de capital, puesto de

manifiesto en la sincronía del ciclo econ6mico de todos los - 

países capitalistas. 

14/ " Hasta las tentativas hechas por el capital para hacer más
baratas las materias primas crean tendencias divergentes - 

en los precios y utilidades de los productos primarios, por

una parte, y de los productos manufacturados, por la otra, 

Esto origina una desproporci6n creciente entre las inver- 
siones de capital en los dos sectores. Tarde o temprano, 

ésto crea una penuria relativa de materias primas y un au- 
mento radicIl de sus precios en relaci6n con los productos
manufacturafflos. La disminuci6n de la tasa de ganancia com
binada con una intensificaci6n de la concurrencia crea, a7

su vez, la necesidad de pedir una parte cada vez mayor del
capital necesario para inversiones suplementarias. Es alli

donde reside la fuente de las crisis de liquidez cada vez
más severas de las compañí * as privadas, a la vez en el nivel

nacional y en el internacional". Mandel, E. Op. Cit. Pág. 
16. Esto explica, porque el MI ha visto cambiar su funci6n
esencial durante la presente crisis de un organismo que po- 
nía en acci6n el mecanismo compensador de la economía inter
nacional a un organismo de financiamiento orientado ha sal
var la crisis de liquidez de los grandes oligopolios finan
ieros é industriales. 
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El incremento en los precios del petr6leo agudiz6 la recesion

econ6nica, a la vez que aument6 las presiones inflacionarias, 

sobre todo en los paises periféricos inportadores de petr6leo. 

Los paises industriales vieron reducir su tasa de inflaci6n y

los desequilibrios en balanza de pagos a través de una politi

ca monetaria más restrictiva y los programas de ahorro de ener

geticos y, los programas de desarrollo de nuevas fuentes de - 

energía. La economia mundial lleg6, asi a la segunda mitad de

la década de los setentas, caracterizada por el nuevo fen6meno

de la " stagflaci6n"; altas tasas de desempleo en parang6n con

los años anteriores de la " bello epoquell; desequilíbrios en - 

los mercados financieros; y donde la politica econ6mica se de

j6 conducir por instrumentos de politica monetaria restricti- 

vos. La recuperaci6n econ6mica de los países industriales de

final del año de 1975 y el primer semestre de 1976 ( seis meses

en los cuales la tasa de crecimiento alcanz6 el 6. 5%), experi- 

ment6 una nueva desaceleraci6n durante la segunda mitad de es- 

te año ( cuyo crecimiento fue del 4% anual). Las tendencias de

la política econ6mica a partir de 1977 se dirigieron a contro

lar el déficit presupuestal, la oferta monetaria, el crédito

y las tasas de interés, todo ello con el fin de " mantener la

estabilidad de precios y la estabilidad cambiaria, condiciones

necesarias - según los te6ricos del sistema- para el crecimiento

estable, la reducci6n del desempleo y la mejoría en la distri- 
15

buci6n del ingreso" , Lo cual condujo, en primera instancia, 

15/ Boletín de Indicadores Econ6micos Internacionales, Abril - 

Junio de 1979. Banco de México. 
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a una politica comercial crecientemente proteccionista, blo~ 

queando el acceso de los productos manufacturados de los --- 

países periféricos, y abatiendo la demanda de materias primas

hacia esos mismos países. Todo en conjunto, deriv6 en la ba

ja de la tasa de crecimiento de los países industrializados, 

que en 1977 fue del 3. 5% y hacia 1978 de 3. 7%, el indice de - 

desempleo se redujo en esos años del 5. 5% en 1977 a 5. 3% en - 

1978, sin embargo, en términos absolutos el núnero de desocu- 

16
pados ascendi6 a 16 millones de personas . El índice de pre

cios al consumidor se redujo de 7. 8% ( 1977) a 6. 8% en 1978. 

A pesar de ello- los programas de austeridad y anti -inflacio- 

narios, recayeron como siempre, en las clases más bajas, agra

vando la lucha de clases, puesto de manifiesto en las pugnas

sindicales y el estallido de importantes huelgas en Inglaterra, 

principalmente, al término de 1978 y principios de 1979; nego- 

ciaciones salariales a las que no escaparon, obviamente: Esta

17
dos Unidos, Alemania e Italia, entre otros . Durante 1977 y

1978, en los mercados cambiarios internacionales persisti6 la

inestabilidad y el d6lar se devalu6 en 33% con relaci6n al yen

y 25% con respecto al marco alemán, esa situaci6n hizo crisis

a finales de 1978 ( octubre) cuando la cotizaci6n del d6lar se

derrumb6, teniendo un impacto serio en las principales bolsas

de valores del mundo. Ello produjo que el 31 de octubre el go

bierno norteamericano anunciara un programa de apoyo al d6-- 

larl7 bis, 

16/ Ibidem, 

17/ Ibidem. 

l7' bi-Y Ibidem. 
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En tanto las economias en desarrollo no petroleras ( en las - 

cuales se incluye a N16xico) crecieron en 5. 9%, y su deficit

en cuenta corriente ascendi6 al 31 mil millones de dolares, 
18

durante 1978 . El nuevo incremento en los precios del pe- 

tr6leo fue factor sustantivo de ese d6ficit. " A finales de

febrero la crisis de Irán se tradujo en una caida drástica en

su producci6n petrolera respecto a su nivel promedio de pro- 

ducci6n anterior. Como consecuencia de ello algunos paises

miembros de la OPEP incrementaron el precio del crudo por en - 
19cima de lo anunciado en diciembre de l977" . Tendencia que

se mantuvo con el conflicto entre Irán e Irak, hasta febrero
r

de 1982, cuando el precio internacional de los hidrocarburos

sufriO una calda, por el incremento de la oferta, aún a pesar

de la reducci6n en la producci6n de la OPEP; ante la baja en

la demanda, corolario de los factores mencionados anteriormen

te. 

La expansi6n econ6mica se vi6 nuevamente frenada Para el año

de 1979 en los Países industrializados. Y se caracteriz6 Por

un incremento en sus Presiones inflacionarias, cuya causa fun

damental siguieron siendo los fuertes aumentos en el precio - 

del petr6leo, que a lo largo de todo ese año y hacia el primer
20tercio de 1980 hablan acumulado más del 120% . 

Durante 1979 los países en desarrollo no petroleros lograron

mantener una tasa de expansi6n econ6mica similar a la del año

anterior de alrededor del 5%, sin embargo, ello fue logrado a

18/ Ibidem. 

19/ Ibidem. 

201 Ibidem. 
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costa de un mayor endeudamiento externo y de una aceleraci6n

de sus presiones inflacionarias. Este garupo de países sufri6

los efectos de la inflaci0n internacional no s6lo en las com- 

pras de petr6leo sino tambiCn en la mayoría de las adquisi— 

ciones provenientes de las economias industriales. El défi- 

cit conjunto en cuenta corriente de los paises en desarrollo

no petroleros alcanz6 un nivel absoluto superior a 50 mil mi

llones de d6lares en 1979 que represent6 un incremento de ca

si 20 mil millones de d6lares con respecto a los niveles del

periodo anterior" 
21 . 

Asi, la prolongada recesi6n de los años setentas tuvo efectos

acumulativos que agravaron la situaci6n al final de la década, 

concluyendo con la crisis econ6mica, la cual se prolonga hasta

nuestros días, junio de 1983. 

Ahora bien, se dijo llab initio" del trabajo, que el capitalis

mo es un sistema econ6mico mundial, y además que las determi- 

nantes en el funcionamiento de 61 tienen su origen en el cen- 

tro del sistema, es decir los paises industrializados, por ser

ahí donde la reproducci6n del capital opera con mayor celeridad, 

y es precisamente en esos espacios en los cuales las leyes de

producci6n capitalista expresan de modo más acusado sus efectos

y contradicciones, mismos que son transferidos a las áreas de - 

la perifería. Estos paises se convierten asi, en " los Anquises" 

que han de soportar al maltrecho Eneas Cleáse capitalismo), con

la obligaci6n de salvarle. Increible paradojai, en esta relaci6n

211 Ibidem, Enero -Marzo 1980. 
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de dependencia, la vida del capitalismo depende de los países

dependientes". Empero, la situaci6n ha llegado a un punto, 

que parece insostenible, para unos y para otros; pero no hay

duda " el principal causante de los pobres resultados de la - 

economia mundial ha sido la recesi6n de los paises industria- 

les de Occidente (—) El menoscabo de la actividad econ6mi- 

ca produjo tanto un gran aumento del desempleo - Que- a su vez

ejerci6 una acci6n depresora de los salarios- como el debili- 

22
tamiento de los productos básicos" . La propia ONU lo reco- 

noce, el mundo ha entrado en una severa crisis econ6mica. 

El ejemplo más claro de esto fue el arribo de la tan temida - 

calda en el comercio internacional. Para 1982 éste disminuy6

2%, " lo que significa que su nivel fue aproximadamente igual
23

al de l979" . La politica comercial de endurecimiento practi

cada por los principales paises industrialízados, en especial

los miembros de OCDE, conocida ahora como el " Neoproteccionis- 

mo", deriv6 - como ya se ha expuesto- en la calda de la deman- 

da internacional de manufacturas y materias primas provenien- 

tes de los países periféricos. El argumento de ese proteccio- 

nismo, por parte de los paises industrializados ha sido de pro

teger sus niveles de empleo. Sin embargo, estudios realiza - 

22/ ONU, " Informe Econ6mico Mundia1% 1981- 82, citado por Cas- 
tro, F. en " La Crisis Econ6mica y Social del Mundo". In- 

forme a la VII Cumbre de los Paises No Alineados. Ed. Ofi
cina de Publicaciones del Consejo del Estado, La Habana, 
1983, Pág. 13. 

23/ GATT, " El Comercio Internacional en 1982 y sus Perspecti- 
vas". En revista de Comercio Exterior, Vol. 35, Núm, 4, 
México, Abril de 1983, Ed. Banco Nacional de Comercio - 
Exterior, S. A. Pág. 355. 
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24
dos - han demostrado que las tendencias del desempleo en

esos paises no son producto de la competencia por parte de la

entrada de las inportaciones sino de la recesi6n interna y. la

creciente conposici6n orgánica del capital. El abatimiento - 

del comercio internacional, por otro lado, no se ha dado única

24/ Estudios realizados por el asesor del Banco Mundial, Bela

Ballasa, determinan que la pérdida de empleo en los Países
industrializados debida a la importaci6n de manufacturas - 
provenientes de los países de menor desarrollo industrial, 
es mínima en comparaci6n con el desempleo generado por el
factor end6geno del cambio tecnol6gico; los resultados ha- 

bidos fueron los siguientes: " la eliminaci6n total de las
barreras a la importaci6n desde los países en desarrollo, 
llevaría a una reducci6n de 1. 5% en la tasa de empleo, di- 

ferida en un plazo de 5 a 10 años. Por el contrario, el

cambio tecnol6gico asociado con los de la productividad
significa un desplazamiento de mano de obra de 3 a 4% anual" 

Citado por Querel Cabrera, V. " Exportaciones de México a

Estados Unidos: Desde la Salvaguardia a los Impuestos Com- 
pensatoriosl1, 

en " El Comercio Exterior de México", Tomo III. 

Op. Cit. Pág. 394). 

Asi las causas verdaderas del neoproteccionismo, como se - 

apunt6 arriba, son la recesi6n interna, y el intercambio - 
tecnol6gico, cuya expresi6n sintética es la inflaci6n, se- 

gún nuestro marco de interpretaci6n marxista. La disminu- 

ci6n en la tasa de crecimiento del PIB que de 5. 7% en el

período comprendido de 1964- 1973, baj6 a 2. 3% anual en el

quinquenio 1974- 1978, en tanto que la inflaci6n promedi6

tasas del orden del 9. 4% anual de 1974 a 1978, para los

países desarrollados; ello aunado a las presiones en sus

balanzas comerciales, impelieron a esos países a tgniar el

neoproteccionismo como mecanismo de defensa, ante la ines- 

tabilidad monetaria internacional, pretendiendo a la vez - 

reajustar el funcionamiento de su economía interna, lugar

en el que las contradicciones inherentes a la 16gica inter
na del modo de producci6n se mostraban cada vez más clar-Z
mente, ocasionando políticas comerciales agresivas,. cuya

directriz parece ser el lema de " sálvese quien pueda". 

S610 por agregar algo más retomamos las palabras del maes- 
tro Alejandro Violonte: " Aunque son muchas las razones que

se aducen para justificar el proteccionismo, la principal

es la del desempleo. La informaci6n que se dispone acerca

de los efectos de las importaciones sobre el empleo muestra
claramente que estos efectos son muy pequeños. Una inves- 

tigaci6n que recopila estudios al respecto, menciona que de

pendiendo del pais y la metodologia y considerando que las
exportaciones son iguales 4 las importaciones, la tasa de - 
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mente entre los paises del centro y la periferia, sino aún en- 

tre los propios países del centro. En este contexto, la tasa

de crecimiento del producto interno bruto de los principales

países industriales ha decrecido, presentando incluso tasa ne

gativas en el período 1979- 1982, situaci6n semejante presentan

los paises en desarrollo, y se torna cada vez más crítica, en- 

frentando tasas de inflaci0n igualmente, cada vez mayores, de- 

bido a los efectos que en los mercados financieros ha tenido

la politica monetaria estadounidense en la apreciaci6n del d6 - 

lar. De esta guisa, la caida en los precios de - los productos

primarios y las manufacturas, aunado a lo anterior, comprome- 

ten la situaci6n en sus balanza de pagos. La baja en la pro- 

ducci6n interna ha conducido a mayores importaciones, en espe- 

cial de alimentos, que se ha transfornado en un problema de - 

significativa importancia, obligando a un mayor endeudamiento

de estos paises, que tan s6lo por el pago del servicio de su

deuda se calcula que en 1982 pagaron en conjunto 131. 3 mil m.i

llones de d6lares. La extracci6n de recursos, de los países

periféricos, ha tenido en los mecanismos financieros su prin- 

trabajos creados por exportaciones de manufacturas a palses
en desarrollo, en comparaci6n con trabajos perdidos a tra- 

ves de las importaciones de éstos; probablemente varian en

el rango de 0. 75 a 0. 95 en los paises industrializados más
avanzados. Por lo tanto, una expansi6n balanceada de este
intercambio conducirá a perdidas relativamente pequeñas en

empleo. Esta " pérdida" es precisamente el beneficio ganado

a través del comercio en una economia en expansi6n. Los con

sumidores en paises avanzados podrán comprar la misma canti— 
dad que anteriormente, cuando se empleaba menor cantidad d-¿ 
personas para producir estos bienes que podrán ser utiliza- 
dos en otras actividades econ6r.icas". Violante Morlock, A. 

El Comercio Mundial de las Manufacturas. Situaci6n, Pers- 

pectivas y Politicas", en " El Comercio Exterior de ?.léxico", 

Tomo III, Op. Cit. Pág, 499. 
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cipal avatar de este modo; agudizando el problema de la distri- 

25
buci6n del ingreso entre países . La Concentraci6n de la ri- 

queza a nivel mundial significa un proceso de empobrecimiento

cr6nico de los paises en desarrollo, caracterizado por niveles

de vida deprimentes entre la poblaci6n de estos paises, cuya - 

producci6n de alimentos se ha visto decrecer, pasando la satis

facci6n de su demanda a la producci6n de los países industria- 

lizados. ( Esto es la ley de la concentraci6n de la riqueza a

nivel mundial¡), ello representa una nueva tendencia en el co- 

mercio internacional. 

La transferengia de recursos de la que se habla, tiene su prin

cipal medio en los grandes oligopolios no s6lo financieros, - 

esta expoliaci6n se complementa en las grandes empresas trans- 

nacionales y los oligopolios comerciales. Todos éstos han lle

gado a constituir el elemento simbi6tico entre las economias - 

periféricas y el centro, donde únicamente los paises industria- 

lizados sacan provecho y ventaja bajo la divisa " quía nominQr

leo". El proceso de " transnacionalizaci6n" y de oligopoliza- 

ci6n de la economía mundial, permite sumas fabulosas de ganan- 

cia en la producci6n y la conercializaci6n de los de economias

periféricas, con el financiamiento de los grandes capitales fi

nancieros internacionales, mientras que al interior de esas

mismas economías opera un proceso de descapitalizaci0n. Los

esperados beneficios por la entrada de la inversi6n extranjera

directa desaparecen ( o n.o aparecen nunca) ante la incrédula mi- 

rada de sus defensores dentro de la politica econ6mica local, 

251 Veáse el interesante estudio que sobre el particular real¡ 
z6 Vaitsos, K. Op. Cit, 
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como tontos solipistas que se empeñen en ver vestiduras de oro

que no existen, cubriendo a un falso rey, el desarrollo insti- 

tucionalizado. 

Fidel Castro sintetiza en lo siguiente, el proceso de oligopo- 

lizaci6n y sus efectos: 

A fines del decenio anterior eran más de 11 mil, con unas 82

mil filiales extranjeras. ( las empresas transnacionales). 

Su producci6n se estimaba en 830 mil millones de d6lares en

1976. 

Su comercio cautivo representaba entre un 30% y un 40% del - 

comercio mundial. 

A fines del decenio anterior controlaban cerca del 40% de la

producci6n industrial y de la mitad del comercio exterior de

los países subdesarrollados. 

A causa de las manipulaciones de precios de estas empresas, 

los países subdesarrollados pierden anualmente entre 50 mil y

100 mil millones de d6lares, 

Son los principales agentes del proceso de acumulaci6n y ex- 

plotaci6n capitalista a nivel mundial, 26 ( ver cuadros de ied y

la movilizaci6n del comercio por oligopolios). 

En resumidas cuentas, los grandes oligopolios de las economías

capitalistas del centro han acelerado el proceso de acumulaci6n

capitalista mundial, hasta agotar el patr6n posbélico de acupilu

laci6n y hacer entrar a la caída del comercio internacional. 

Dicha caída ha sido más severa en los espacios perífericos asi, 

verbigracia, en Africa se, acumul6 en 1981 un d6ficit comercial

261 Castro, Op. cit. Pág. 150, 
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de 12 mil millones de d6lares, es decir un 5% de su producto - 

bruto interno. En su conjunto, hubo una desaceleracion del - 

crecimiento de las exportaciones de los paises subdesarrolla- 

dos no petroleros del orden del 5% en 1980 y de 4% en 1981. 

La inportaci6n, por un lado, redujo su tasa de crecimiento a

s6lo 2% en 1981, mientras que en años anteriores habla obser- 

vado un crecimiento promedio de 5%. 
27

Ahora bien, la baja en la producci6n de alimentos de los paises

periféricos se articula con un paralelo en su exportaci6n y - 

coincidentalnente con una mayor participaci6n de sus manufac- 

turas en el comercio internacional, y converge, asimismo, con

una disminuci6n de su comercio con el centro, mientras que el

intercambio comercial se acentúa entre los países industrial¡ 

dos. Existen, por tanto, nuevas tendencias en el comercio - 

internacional, lo cual inscrito en el marco de la crisis mun- 

dial del capitalismo implica un replanteamiento en el esquema

de la divisi6n internacional del trabajo. Este nuevo plantea

miento, representa a su vez la redefinici6n del mercado mun- 

dial. De tal suerte la crisis y la reestructuraci6n del co- 

r.crcio mundiales, son en esencia el resultado de la ruptura de

un modelo de acumulaci6n de capital a escala mundial, que ha - 

entrado en crisis. Asistimos, de nueva cuenta a la crisis de

un patr6n de reproducci6n del capital, simplemente, y no a la

caída del sistema econ6mico vigente; una crisis mas de sobre- 

producci6n, cuyo principal obstáculo a enfrentar es el alto in

dice de capacidad instalada. Una crisis que, además, se ha

27/ Ibidem. Pág. 66. 
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asociado con el concepto de la fase B de las ondas largas de

Kondratieff, es decir como una crisis prolongada del sistema, 

ligada al término de un orden tecnol6gico; misma que impone - 

una reestructuraci6n interna del sistema, en virtud de la agu

dizaci6n en las contradicciones de tipo politico provenientes

de la dinánica interna del modo de producci6n. 

Suponemos, pues, que la crisis se prolongará a lo largo de la

presente década, en la que habrán de definirse y reafirmarse - 

los rasgos fundamentales y secundarios, del nuevo cielo de acu

mulaci6n capitalista, y por ende, de la nueva divisi6n interna

cional del trabajo, la cual determinará a su vpz la nueva es- 

tructura en el mercado mundial. Casi huelga decir, que esa - 

nueva divisi6n del trabajo a escala internacional esta susten- 

tada en la renovaci6n tecnol6gica, surgida de la llanada " ter- 

cera revoluci6n industrial". Con arreglo a las tesis de algunos

autores, la crisis actual del capitalisno corresponde a una fa- 

se depresiva más en la que se ahondan las contradicciones inhe- 

rentes al sistema, y que por tanto significa una crisis de tran

sici6n de la economia del mundo capitalista a una economía - so- 

cialista, 28 la cual terminara aproximadamente en el siglo XXI, 

dentro de esta prolongada crisis que habrá de conducir a un - 

nuevo sistema econ6mico, la actual crisis concluirá con un nue

vo orden econ6mico internacional, el cual conducirá a un nuevo

reparto de la economia nundial. Nosotros estamos de acuerdo - 

con ellos. Suponemos que el nuevo orden econ6mico internacio- 

nal, el cual. ya se ha insinuado - y se empez6 a gestar con la

281 Veáse ' Tinámica de la Crisis Global" Op. Cit. 
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crisis de] patr6n posbelico de acumulaci6n - tendrá su elemento

sine qua non" en el llamado redespliegue industríal. La eco- 

nomia mundial capitalista se encuentra actualmente dividida en

tres regiones ( no geográficas): los paises del centro ( donde

su espacio geográfico si converge), los paises " semiperiféricos" 

o semi - industrializados ( en los que pueden contarse a los países

de industrializaci6n reciente) y los llamados países periféricos, 

en los cuales el peso de la industria dentro del producto nacio

nal sigue siendo casi nulo; será precisamente la integraci6n de

esas formaciones sociales en un nuevo esquema de producci6n in- 

dustrial lo que permitirá un repunte econ6mico. Los países del

centro impulsarán los mecanismos de salida promoviendo nuevas

industrias lideres% fundadas en la industria nuclear, de la

energía solar y la llamada " industria bioquímica*'. Promoviendo

asimismo guerras regionales; el apoyo del Gobierno de Reagan a

las dictaduras de America Latina, y la agudizaci6n de los con- 

flictos militares en el Medio Oriente, se deben sin duda a la

búsqueda de un soporte en la calda de la tasa de ganancia; en - 

el cual la industria bélica ha probado su eficacia dentro del - 

capitalismo, convirtiéndose en la salida " par excellence" en - 

los puntos de ruptura de los esquemas de acumulaci6n, La relo

calizaci6n de la industria dentro de las tres regiones, será

sin duda el inicio del redesplíegue industrial, caracterizado

por una nueva etapa en el proceso de industrializaci6n de la - 

periferia, iniciado en la reorganizaci6n al interior de estas

economías, La crisis financiera, pues, no hallará su soluci6n

en los superávits comerciales de los palses exportadores de pe- 
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tr6leo - que ya lo vieron disminuir en 198229_ sino en la ma- 

duraci6n de las inversiones que se hagan en los procesos de - 

industrializaci6n en la neriferia y en las inversiones en las

industrias líderes" del centro, inversiones que sin duda con

tinuarán su patr6n de conducta bajo la ley del desarrollo --- 

desigualy combinado, desarticulando los procesos de integraci6n

en las economias nacionales, alejándolas cada vez más del ver- 

dadero desarrollo economico, pues su único objetivo y raz6n de

ser es su " auri sacra fames". En estos t6rminos vale decir, - 

que la incorporaci6n de nuevas áreas a la producci6n industrial, 

debido a la relocalizaci6n de las industrias tradicionales, ace- 

lerará la reproducci6n del capital y, por lo tanto la concentra

ci6n de la riqueza, provocando la exacerbaci6n en la lucha de - 

clases, y que ha de llevar finalmente a la txansformaci6n de la

realidad, muy a pesar de la " renovaci6n moral", muy a pesar de

la pretendida conciliaci6n de la politica econ6mica en ------- 

Williamsburg y muy a pesar de la social -democracia; de esa rea- 

lidad absurdaen la que el hombre ha sido capaz de enviar naves

espaciales fuera del sistema solar pero que aparece incapaz de

solucionar la muerte diaria de 40 000 mil niños, debidaa proble

mas de desnutrici6n y hambre
30 . 

Las contradicciones avanzarán

en la nueva etapa capitalista. En el nuevo patr6n de acumula- 

ci6n de capital, existirá una mayor integraci6n entre la susti- 

tuci6n de importaciones y la sustituci6n de exportaciones en -- 

29/ Informe del Banco de México, 1982. 

30/ Informe anual de la UNICEF - " Estado Mundial de la Infancia
1982- 198Y', en diario " uno más uno", Dom. 16 de enero de - 
1983. Pág. 9
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cuanto al proceso de industrializaci6n. " En Primer lugar, se

perfila cierta modificaci6n de la divisi6n internacional del

trabajo, tal como result6 del desarrollo desigual del capitalis

mo, a escala mundial, durante el siglo XIX y comienzos del si- 

glo XX. Los países coloniales y semicoloniales no están ya li- 

mitados exclusivamente a la producci6n de Tnaterias primas vege

tales y minerales (...) El paquete de exportaci6n de éstos

no se compone ya esencialmente de bienes de consumo producidos

por la gran industria, sino de máquinas, medios de transporte

y otros bienes de equipamiento ( ... ) Por 6sto, los principa- 

les trusts monopolistas de los países imperialistas interesa- 

dos en la exportaci6n de bienes de equipamiento" promueven una

etapa de industrializaci6n en los países perifericos ( nuestro), 

tr âtan de controlarla, de participar en ella, de desnatarle - 

las ganancias y de orientarla hacia vias complementarias y no
31

competitivas de su propia expansi6n" . Lo cual significa la

articulaci6n del nuevo proceso de producci6n a nivel mundial y

por tanto, de la nueva estructura del mercado internacional. 

La recesi6n y crisis que ahora vivimos, en modo alguno signi- 

fican -desafortunadamente-, la pasi6n y la muerte del capitalis

mo, es sin duda, s6lo una crisis de transici6n hacia un nuevo

patr6n mundial de acunulaci6n capitalista, enmarcado por un nue

vo orden econ6mico internacional. Una crisis de la que habrá - 

que resucitar a la tercera década recesiva. La década de 1990

presenciará el repunte y redespliegue de la economía mundial. 

La caída del sistema capitalista, inexorable, llegará con la - 

31/ Mandel, E. Op. Cit. P. P. 67- 68. 
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explosi6n de la lucha de clases. Aun a uesar de los mecanis- 

mos que la retardan, el ensanchamiento de la pequeña burguesía

32
y el " Imperialismo de las conciencias" , y por sobre, de que

existe una tendencia proclive psicol6gica a aceptar la alinea- 

ci6n. La aceptaci6n inconsciente de la enajenaci6n se ha tor

nado hoy día en un mecanismo de evasi6n ante la miseria exis- 

tencial que otorga el capitalismo al individuo, reduciendo su

capacidad creativa, retardando sus funciones innatas, al trans

formar las estructuras 16gicas del pensamiento, enfrentadas a

una realidad, y la transformaci6n de esa realidad, de modo me

cánico y funcionalista. La alta tecnifícaci6n de la vida se

proyecta en la conciencia del hombre. Marx fue claro y abso- 

luto, es la conciencia producto del ser social y no el ser so

cial producto de la conciencia. 

2.- El Nuevo Orden Econ6mico Internacional. 

Empleamos el concepto no con la connotaci6n bajo la cual fue - 

acuñado por los paises " menos dcsarrolladob" en 1974. Sino que

lo entendemos como una acepci6n cue define una realidad especí

fica, es decir, no como el término que intenta promover y esta- 

blecer un nuevo orden en las relaciones internauionales desde

el punto de vista jurídico y del derecho internacional. El Nue

Yo Orden Econ6miCci- Internocional NOM significa para nosotros el nue

v,o orien de las condiciones reales -concretas, surgidas del desa

rrollo de las fuerzas productivas, y que exigen una transforma- 

ri6n en el esquema de la Jivisi6n internacional del trabajo que

32/ Tesis sostenida por Jack IW, ministro francés de cultura, durante la
Conferencia de la UNESCO, celebrada en el año de 1982 en la ciudad de
M&xico. 
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yenla operando. De esta guisa, el NOEI es la expresi6n eco- 

n6mica politica en el mercado mundial de la redefinici6n de - 

la divisi6n internacional del trabajo. El Nuevo Orden Econ6

mico Internacional presenta cuatro aspectos fundamentales, a

saber: 

a) Un Nuevo Orden Tecnol6gico Internacional, 

b) Un Nuevo Orden Comercial Internacional, 

c) Un Nuevo Orden Financiero Internacional, y; 

d) Una Nueva Estructura de Poder o, Nuevo Orden Politico Inter

nacional. 

Es evidente que estos cuatro aspectos dentro del contexto

del NOEI se imbrincan y se presuponen unos con otros, tal y co

mo sucede con las fases de la reproducci6n del capital, después

de todo son sin6nimos y, no son sino una expresi6n más novedosa

en la interpretaci6n de la realidad. No obstante, podríamos se

ñalar el nuevo orden tecnol6gico internacional ( NOTI) como el - 

quid" del nuevo patr6n de acumulaci6n de capital, pues es lo - 

determinado y lo determinante, por y del esquema de la divisi6n

internacional del trabajo. 

El NOTI consiste en orientar el llamado " redespliegue industrial% 

impulsado desde el centro por las nuevas industrias líderes, que

en el léxico shumpeteriano serían las innovaciones tecnolOgicas

gestadas por la tercera revoluci6n industrial; a traves de la re

localizaci6n de industrías tradicionales de los países de mayor

desarrollo industrial hacia la periferia, proceso en el cual el

elemento sustancial será - ya lo adivinaron- la empresa transna- 

cional que buscará así revertir la tendencia en la tasa de ganan
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cia, incrementando la masa de plusvalla en regiones donde la

baratura y la abundancia de mano de obra así lo permitan. Lo

cual a su vez establecerá una nueva estructura de exportaciones, 

si tomamos en cuenta que se produce para satisfacer los reque- 

rimientos del capitalismo mundial y no los propios de las econo

mías nacionales. 

La vanguardia tecnol6gica la detentará como siempre los paises

del centro, transfiriendo la técnica y no la tecnología a los

países periféricos, quienes seguirán así, dependiendo de los - 

primeros, La tendencia observada en los últimos años, de - 

33
transferencia de tecnología entre paises periDéricos sigue - 

articulándose y apoyándose en la empresa transnacional, cuya - 

tecnología parece no ser redituable con los avances que imponen

las industrias lideres radicadas en los paises centrales, obli- 

gando a su relocalizaci6n El NOTI se integra pues, de la si- 

guiente manera, los paises industrializados buscarán reestruc- 

turar su planta industrial a partir del desarrollo de la indus- 

tria bioquímica, nuclear, cibernética, el desarrollo de la ener

gla solar y la industria aeroespacial, intensificando su inter

cambio comercial dentro de su propio espacio, en tanto que la - 

tecnología tradicional estará " a cargo" de los países de mayor

desarrollo industrial en la periferia, como 116xico, Taiwan, Bra

sil y la India, entre otros. Esto permitirá satisfacer la de - 

331 El interesante estudio realizado por Sanjaya Lall (" Los -- 

paises en desarrollo y el nuevo orden tecnol6gico interna- 
cional" en Revista de Comercio Exterior, Vol, 33 Núm. 1, 

enero 1983), que señala estas tendencias y mira de modo
optimista el desarrollo tecnol6gico y aut6nomo de paises co
mo México, Brasil y la, India, a partir de esta tendencia, 

parece olvidar en su esquema el papel que en él juegan las
empresas transnacionales' y que frecuentemente se transfiere
no la tecnología sino únicamente procesos iécnicos; que cie

rran el ciclo vicioso- 
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manda de bienes de capital entre los propios países del ter- 

cer mundo ... vía las empresas transnacionales. Este NOTI ,, 

el llamado redespliegue industrial imponen asi una nueva fase

en el proceso de industrializaci6n a nivel mundial, lo que pa

ra los paises en desarrollo significa una etapa más avanzada

en la sustituci6n de importaciones, y por tanto en la sustitu

ci6n de expoTtaci6n. Sin embargo, la mayor integraci6n hori- 

zontal y vertical de su base industrial seguirá siendo regida, 

por la ley del desarrollo desigual y combinado, es decir que

la desigualdad en el desarrollo tecnol6gico se reproducirá en

escala ampliada a través de los mecanismos del comercio inter

nacional, ésto es mediante el intercambio desigual, mecanismo

que permite la transferencia del excedente econ6nico, y una - 

mayor acumulaci6n de capital en el centro; condicionando su - 

alta capacidad de ahorro ( y de transferencia financiera a al- 

tas tasas de inter6s), sustancial para mayores montos de inver

si6n que permitan mantener ese orden tecnol6gico. Diferencia

acrecentada por la venta marginal que se haga a la periferia de

los adelantos de la tercera revoluci6n industrial, La tenden- 

cia en la estructura productiva de los países periféricos seaui

da desde el patr6n postb6lico de acumulaci6n se conserva, de - 

esta suerte. " Se transformaron de importadores de bienes de con

sumo en palses dependientes de la,,tecnologia-ajkena para producir inter

namente esos bienes. Son precisamente esas desigualdades en el

desarrollo tecnol6gico y por tanto, en el costo de acrecentar - 

el potencial productivo entre los paises, las que determinan la

divisi6n internacional del trabajo. Estamos ante una divisi6n - 
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econ6mica internacional derivada, en efecto, de la propiedad

tecnol6gica de unos y de la dependencia de la misma tecnolo- 

gia de otros; divisi6n que la competencia imperfecta en el mer

cado de liberalismo comercial contribuye a preservar y a pro - 

34
fundizar" 

La producci6n de manufacturas ( sustituci6n de importaciones) - 

en este nuevo ciclo de acumulaci6n de capital se orienta hacia

el exterior para la autosatisfacci0n de su demanda entre los - 

paises de la periferia La Ley de Sustituci6n de Exportaciones si- 

gue operando, y el más claro ejemplo de ello son los países de

reciente índustrializaci6n, pioneros en el nuevo esquema de la
1

divisi6n del trabajo a escala mundial. El NOEI ennarca, en ese

contexto, la reasignaci6n de funciones entre las formaciones - 

sociales que constituyen el sistema universal, lo que permiti- 

rá la salida de la crisis actual por la que atraviesa el capi- 

talismo actual. Asi, " lo que en el fondo se encuentra en jue- 

go es la decísi6n de quién producirá, qué en el futuro, con toda - 

sus ramificaciones afines o, en otras palabras, el acceso a los

mercados de los años ochenta y siguientes. En este proceso, - 

los controles a las importaciones - de los países centrales- son

s6lo uno de los instrumentos de politica que se emplean, tenien

do como meta estratégica la salida capitalista a la crisis me- 

diante la elaboraci6n de una nueva divisi6n internacional del - 

trabajo con su correspondiente ordenamiento comercial. Para - 

algunos sectores imperialistas especialmente l6cidos ( por ejem

plo la comisi6n Brandt) se trata de presentar al Tercer Mundo - 

34/ '% éxico Hoy". OP, Cit. PP, 32- 33
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un modelo de desarrollo: los países de industrializaci6n re- 

ciente ( PIR) a los que, habida cuenta de que permitan un acce

so libre a sus recursos energéticos y minerales, se les acepta

e incluso se les estimula en una industrializaci6n transnacio- 

nalizada creadora de una nueva dependencia en la que el banano, 

al estaño y al café se les sustituye por los téxtiles, las ma- 

nufacturas ligeras y los artículos de consumo, portadores de - 

relaciones de dominaci6n que ( aplicando s6lo en términos refe- 

renciales los esquemas marxistas de la reproducci6n del capi- 

tal) tienden a crear en el Tercer Mundo un vasto Sector II su- 

bordinado a los ritmos y necesidades del Sector I, que los -- 

países imperialistas retien n para si" 35 . 

La nueva divisi6n del trabajo implica asimismo, el uso de fuen

tes de energia alternativa, en el centro, sustituyendo en parte

el consumo de petr6leo; los hidrocarburos serán asi canalizados

preferentemente a las industrias relocalizadas en la periferia. 

Estos son s6lo algunos aspectos del NOTI. 

En síntesis, el nuevo ciclo mundial de acumulaci6n se sustenta

en la base de la tercera revoluci6n industrial, misma que opera

una nueva fase en la industrializaci6n de las áreas periféricas. 

Proceso, en el cual es de todo punto importante, resaltar el - 

factor de la calificaci6n de la mano de obra. Mientras que el

centro promueve las industrias lideres fundado en su alta rela- 

ci6n de trabajo intelectual y de trabajo pretérito, la reestruc

turaci6n productiva industrial de la periferia tiene que desa- 

351 Martinez, 0. " Comercio , Nundial y el Nuevo Orden Econ6mico
Internacional". En " El Comercio Exterior de México" Tomo

III Op. Cit. P. P. 437- 438
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rrullar en paralelo una calificaci6n de su mano de obra a fin

de asimilar la " transferencia de tecnologia", que con la relo

calizaci6n de la industria se observa en esta etapa; " se sofis

tican" la base industrial y productiva, permitiendo su diver- 

sificaci6n, obviamente a través de cambios, y la ampliaci6n del

abanico, en las estructuras de exportaci6n e importaci6n. Lle

gamos asi a los efectos primeros del NOTI, cuya expresi6n es in

dudablemente el nuevo orden en el comercio internacional ( NOCI). 

Se apuntaba ya, que el comercio internacional muestra nuevas - 

tendencias, durante la decada de los setentas, proyectadas a la

actualidad. Tendencias que se ocultan y reafirman por el fen6- 

meno del neoproteccionismo, cuyas causas fueron ya expuestas en

el punto anterior. 

El mayor intercambio comercial entre el centro, y la mayor par- 

ticipaci6n de las manufacturas de los países periféricos en el

comercio internacional, la cual se ha visto disminuir en termi- 

nos relativos, por la oclusi6n de los mercados debido a la rece

si6n generalizada, sugieren en términos de la industrializacion, 

dos replanteamientos esenuiales, uno, elevar el índice de la - 

productividad, a fin de elevar su competitividad, iniciando la

sustituci6n de exportaciones, la cual permite una mayor capta- 

ci6n de divisas; dos, incoar una etapa más avanzada en la sus- 

tituci6n de importaciones, a fin de satisfacer la demanda inter

na de bienes de capital que ese proceso exige, en virtud de que

la elasticidad -oferta de esos bienes en el mercado mundial ha - 

decrecido, por la canalizaci6n de recursos hacia industrias más

rentables en el centro ( las industrias líderes) y por la eleva- 
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ci6n de los costos, a partir del incremento en el precio de - 

los hidrocarburos, y la inflaci6n que afecta su costo de pro- 

ducci6n y el de las manufacturas. Son entonces, de nueva cuen

ta, las condiciones del mercado mundial las que determinan el

proceso de industrializaci6n y el modelo de desarrollo a se— 

guir por parte de los mal llamados paises del Tercer Mundo. 

La relocalizaci6n de industrias habilitará por un lado, el abas

to de manufacturas y de bienes de producci6n tradicionales, de

poca complejidad técnica entre los países de la periferia; y de

otro, el abasto de materias primas y manufacturas que el mayor

intercambio comercial de bienes de capital altamente sofística - 

dos entre los países del centro requiere. En tal sentido, se - 

puede advertir que la directriz en las políticas comerciales - 

del NOCI se presentarán como la práctica de Liberalismo comer- 

cial, el NOTI impone la liberalizaci6n del comercio exterior. 

Esto está te6ricamente aceptado cuando todos los estudiosos - 

preconizan que la política proteccionista ha excedido su fun- 

Ci6n. 

El redespliegue industrial y el nuevo orden comercial, es de- 

cir la reasignaci6n de funciones entre centro y periferia, to- 

man su base, " comme toujours", en la distribuci6n geográfica - 

de los recursos naturales, De los cuales, el principal punto

de enlace en la comercializaci6n entre centro y periferia en - 

la actualidad, es el rubro de los minerales, ya que las nanu- 

facturas, dentro de la estruc , tura de exportaciones de los paises

del Tercer Mundo vieron disminuir significativamente sus volú- 

menes y valores, en tanto ' que los pafses desarrollados pasaron
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en este rengl6n de un deficit de 53 mil millones de d6lares

fob) en 1973 a un superávit de 170 mil millones de d6lares

en 1979. 

La distribuci6n de los recursos y el NOCI, han exhumado de - 

la teoria econ6mica el concepto de la " ventaja comparativa", 

los neoricardíanos lo ponen nuevamente de moda. Y lo aducen

como el principal argumento para el NOCI; la teoria de las

ventajas comparativas encubre el proceso del " intercambio

desigual% mismo que explica en términos objetivos la trans- 

ferencia de valor que se hace vía el comercio internacional; 

partiendo de los conceptos marxistas, del costo de producci6n 36
1

el cual incide directamente sobre la elasticidad -precio de la

oferta 37 por una parte, mientras que de otra estos productos, 

bienes primarios y manufacturas, deben enfrentar un mercado - 

caracterizado por una baja elasticidad de su demanda. De ahí

que la teoría de las ventajas comparativas no otorga la exége
1

sis de las fluctuaciones en los precios de los productos pri- 

marios; justifica, si, el abasto de las materias primas que - 

exige el capitalismo central para su reproducci6n, pero no da

cuenta, ni siquiera en minima parte, porque a pesar de la pro- 

ducci6n interna y de exportaci6n, la balanza de pagos de las

regiones periféricas se distingue por un deterioro gradual, 

cr6nico. La sustituci6n de exportaciones aparece asi, como un

modelo de desarrollo que 1( gitima, a través del desarrollo ins- 

titucionalizado, la integrici6n vertical y horizontal de la - 

36/ Veáse Emmanuel, A. " El Intercambio Desigual" Op. Cit. 

37/ Capítulo II, Pág, 43 del presente trabajo, 
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planta industrial mundial: los paises industrializados se

autoabastecen de tecnología y manufacturas complejas, y de

alimentos, tanto como a los paises periféricos; el cual ha

llegado a ser un factor estratégico de dominaci6n. Mientras

que los países periféricos de mayor desarrollo industrial se

encargan de abastecer de manufacturas de fácil elaboraci6n y

bienes de capital tradicionales a los paises periféricos más

atrasados, a la vez que ambos abastecen de recursos minerales, 

materias primas en general a los países del centro, Es posi- 

ble, que la industria alimentaria se relocalice durante el -- 

NOTI, y la producci6n de alimentos quede asignada en parte a

la periferia, ello es muy razonable pues las empresas transna

cionales se han mostrado sumamente interesadas en colocar, úl- 

timamente inversiones en la industria alimentaria, en especial

en los productos alimenticios de origen marino. La caída en - 

la producci6n de alimentos en el Tercer Mundo, puede tener por

ahí " su soluci6n% entonces, 

La captaci6n de divisas por las nuevas exportaciones buscarán

aliviar en parte las presiones en balance de pagos y promover

el " desarrollo" econ6mico de las formaciones sociales atrasa- 

das a través del modelo de la sustituci6n de exportaciones. 

Esto es la articulaci6n. e integraci6n del NOTI y el NOCI, arti

38
culaci6n que es el alma de NOEI

38/. 11El nuevo orden econ6mico internacional se refiere a la dis
tribuci6n. la distribuci6n de la producci6n mundial, la -- 

distribúci6n de los excedentes obtenidos en cualquier país

lla distribuci6n del poder econ6mico, 
e refiere a la distribuci6n de la producci6n porque los - 

países pobres seguiremos siendo incapaces de satisfacer las
necesidades básicas de nuestro pueblo si no podemos produ- 

cir más de lo que necesitamos nosotros mismos y desempeñar
un papel en el procesamiento de nuestras materias primas en
bienes manufacturados antes de las exportaciones, y si los

0



Debe señalarse que al igual que en el NOTI, serán los grandes

oligopolios comerciales los principales protag6nicos del NOCI, 

mejor conocidos en el bajo mundo de la dependencia como " gene- 

ral trading companies"; quienes en 197/6 manejaban alrededor - 

del 80% de los productos de exportación de las áreas periféri

cas. " Ergo", estas' Jeneral trading companie?, en combinación

con los conglomerados transnacionales industriales, están crean

do SU DrOpi0 orden económico internacional" 39 . 
El financiamiento del desarrollo económico de los países subde

sarrollados a traves del modelo de sustitución de exportaciones

y la inversi0n extranjera directa se convierte,, por tanto, en - 

un paralogismo si no se toma con justeza la dimensión del peso

que tienen en la formulación de la politica económica los gran- 

des conglomerados comerciales e industriales, aunadas a las de

cisiones de los oligopolios financieros internacionales. En su

conjunto, significa de suyo un mayor endeudamiento externo, da- 

do que la i. e. d. y la mayor exportación no son " per se" fuente

de financiamiento para el desarrollo interno y las presiones en

paises industrializados no están dispuestos a admitir nues- 
tras manufacturas ... También se refiere a la distribuci6n
de los excedentes, porque si no podemos retener los exceden
tes ganados o los bienes que producimos, seguiremos siendo

pobres y dependientes por mucho ue produzcamos . . . 

Además, un nuevo orden econ2mico internacional se re- 
fiere a la distribución del poder. Ahora casi no existen - 

foros importantes de toma de decisiones, formales e infor- 

males, donde el Tercer Yundo tenga una voz suficientemente

eficaz para que sus intereses sean tomados seriamente en - 
cuenta cuando se formulen y se acepten las decisiones". 
Amon J. Nsekela, " The World Bank and The New International
Economic Order". Citado por Wionczek, M, S. en " El Comer- 

cio Exterior de México", Tomo III, Op, Cit. PP, 35- 36

39/ Martínez 0. Op. Cit, Pág. 530. 
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las balanzas de pago persisten. El capítal financiero es pues, 

una pieza más en el esquema de dominaci6n, que si quiere seguir

funcionando eficazmente deberá replantear una redefinici6n en - 

los inestables mercados financieros; inestabilidad debida al - 

desorden imperante en el sistema monetario internacional. Lo

que en sintesis se conceptua aqui como el Nuevo Orden Financie

ro Internacional ( NOFI). 

El pasado 30 de mayo de 1983 concluy6 en Williarisburg, Estados

Unidos, la novena reuni6n cumbre de los siete países de mayor

industrializaci6n ( Estados Unidos, Jap6n, Alemania Federal, - 

Francia, Canadá, Gran Bretafia e Italia). En ella dichos países

acordaron como medidas para contrarrestar la recesi6n econ6mica, 

ante todo la disminuci6n en las tasas de interés bancarias; re- 

ducir el alto indice de desempleo, en segundo lugar. Acordaron

también, reducir sus déficits estructurales, frenar las prácti- 

cas proteccionistas, y buscar una soluci6n con respecto al -- 

desorden monetario internacional, punto del que fue particular

mente defensor el presidente frances F. Mitterrand. En su - 

conjunto estas medidas se orientan a disminuir el ritmo de cre

cimiento de la tasa inflacionaria. Esta panorámica del orden

financiero representa su aspecto estrictamente formal, hay sin

embargo, dos aspectos discutidos en Williamsburg, que atraen - 

poderosamente la atenci6n: el compromiso de incrementar la in

versi6n productiva, y el referente al flujo de recursos canal¡ 

zados hacia los paises en desarrollo mediante la asistencia -- 

oficial y ... la producci6n de alimentos y energia. Las in- 

versiones intentarán estimular el aumento en las tasas de cre- 
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cimiento econ6mico, y el de alentar el desarrollo de tecno- 

lo.ala avanzada, para promover el crecimiento mismo, la crea- 

ci6n del empleo y el comercio. Esto último se ha discutido

ya. Cabe destacar ahora, el papel que esos mecanismos jugarán

en la conformaci6n de las nuevas fuentes de financiamiento - 

frente a la virtual desaparici6n del superávit en cuenta co- 

rriente de los paises exportadores de petr6leo, 1982, que des

pués de 1981 alcanz6 un nivel de aproximadamente 65 mil millo - 
40

nes de d6lares . Factor que vino a agravar la crisis de li- 

quidez y las presiones en balanza de pagos. En estos términos

vale decir, que la baja en las tasas de interei y el incremento

de las inversiones productivas ensayan hacer más atractiva la

relaci6n de la tasa interna de retorno, reciclando los recursos

monetarios a través de los grandes oligopolios financieros in- 

ternacionales, sustituyendo a los organismos oficiales que pa- 

ra ese efecto surgieron de Breton Woods. Son ahora los oligo - 

polios financieros los promotores del NOFI, que bajo su nueva

funci6n buscarán el fortalecimiento de las principales monedas, 

como el d6lar estad.unidense, el marco alemán y el yen japonés - 

a fin de estabilizar el mercado cambiario, devolviendo la con- 

fianza en elsistema monetario internacional. La política mone- 

taria impuesta desde el centro del sistema, Estados Unidos, no

pretenderá el retorno al patr6n oro, como se ha creído que de- 

bería hacerse, en la 6ptica de M, Mitterrand, sino en la vuelta

al patr6n dolar, Que en esencia significarla la reimplantaci6n

40/ Informe Banco de México, 1982, pág. 13, 
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de la hegemonía norteamericana, posible s6lo en el contexto - 

actual, con la renegociaci6n política entre los principales

países capitalistas, conformando bloques de poder. Estados

Unidos ya di6 el primer paso en ese sentido, en Williainsburg
41

basado en su pequeña recuperaci6n econ6mica ( se espera que la

tasa de inflací6n disminuya durante 1983 a entre 4 y 5%, mien

tras que su producci6n tenga un índice de crecimiento del 3 6

4%). La estructura del poder se regionalíza, de una parte te

nemos a los Estados Unidos, de otra a la Europa Occidental y

Jap6n, mientras que la social democracia de Europa Oriental, 

empieza a participar en esos regateos del poder, junto con los

paises de Medio Oriente. Mientras tanto, en otro polo, encon- 

tramos asociaciones como la de los paises no alineados, el gru

po de los 77, o por regiones igualmente América Latina y el Ca

ríbe, Asia y Africa, cuyas condiciones econ6micas exigen un -- 

replanteamiento en la estructura del poder, que permita ante

todo solucionar sus cr6nicos déficits en cuenta corriente y el

grave problema de su deuda externa, la cual en su conjunto al- 

canz6 en 1982 la cifra de 626 mil millones de d6lares. Estamos, 

vis -á -vis de lo que en su coniunto implica el NOEI; articulando

las esferas síntesis de él, el NOFI y el nuevo orden en la es- 

tructura del poder ( NOPI). El NOFI deberá resolver el gran pro

blema del endeudamiento externo a riesgo de que si no lo hace, 

el peligroso deterioro en el -nivel de vida de la poblaci6n de - 

411 % a sido ésta la más política de todas las cumbres econ6micas anuales, 
ha señalado upa agencia noticiosa como para dar a entender que hubo - 
que ceder en lo politico, Por lo menos entre cinco de los siete gran- 
des, para obtener Estados Unidos alguna concesi6n en lo ecodímico. 
Jap6n, por ejemplo, tuvo que firmar la declaraci6n del 20 de mayo so- 
bre los cohetes nucleares de la 0TMI, a cambio de una promesa para el
desmantelamiento de las barreras proteccionistas. Asimismo Francia - 

tuvo que aceptar esa declaraci6n, no siendo miembro de la OTAR, a cam
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las áreas periféricas ( 75% de la poblaci6n mundial) conducirá

a una lucha de clases abierta a escala mundial. En la cual - 

los movimientos nacionalistas actuales agudizan las tensiones

mundiales, y ponen en riesgo el expédito desenvolvimiento de

las empresas transnacionales, será necesario mantener la estabi

lidad politica, y contener las oleadas nacionalistas, mismas que

pueden ser consentidas en el marco de la renegociaci6n del poder. 

En este orden de cosas el NOPI se resume en las alianzas de po- 

der en el centro, la renegociaci6n politica con la periferia - 

y la mayor integraci6n entre las empresas transnacionales, los

oligopolios financieros internacionales y los propios estados

nacionales. La estabilidad politica será la condici6n " sine

qua non" para que las nuevas inversiones puedan llevar adelan- 

te nuevamente al capitalismo. 

En la interdependencia dialéctica de las economías capitalis- 

tas, cada uno habrá de cumplir una funci6n específica en el - 

nuevo orden econ6mico internacional, para mantener el orden - 

universal existente; cada una de estas singularidades, sin em- 

bargo, podrá establecer nuevos cterroteTos en el desarrollo eco- 

n6mico, pero ello estará en funci6n de la capacidad aue sus di

bio de que se accediera a la intenci6n de mejorar el sistema moneta- 
rio internacional mediante una conferencia de alto nivel que se con- 
vocará a su debido tiempo. Las concesiones que se hicieron a Estados

Unidos han provocado duras reacciones de oposici6n en diversas capi- 
tales ... 

en sintesis, Estados Unidos logr6 en 11,,'illiamsburg avances Ímpor- 
antes como potencia hegem6nica y conductora de una política global

a cambio de promesas nada concretas para sus interlocutores". Edito

rial de Mno más Uno% Williamsburg: avance de Estados Unidos. Di -á

rio Uno más uno, mayo 31 de 1983, pág, 12
h Ía de Estados Unidos puesta en tela de juicio desde la -- 
Z

emgdeom

c 1 ffilar, parece revertirse, sin embargo estamos de acuerdo - 

con Arrighi, G, en algunos aspectos ( Op, Cit ). 
Una crisis del patr6n de aají ulaci6n de capi al, se expresa en una
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rigentes de politica econ6mica tengan para interpretar la rea

lidad y el movimiento de la totalidad concreta; asi cono la - 

manera en que se integren a través de su sector externo al ca- 

pitalismo mundial. 

3.- El Sector Externo de la Economia Nlexicana. 

El sector externo de las formaciones sociales - interdependien- 

tes entre si- conformadoras del sistema capitalista, constitu- 

ye el nexo causal en la reproducci0n global del orden universal

econ6mico y, obviamente, la nantenencia de la 16gica interna - 

del mismo. Es la conexi6n dialáctica, por la cual el todo de- 

termina a la parte y, es determinado a su vez por la parte. - 

El sector externo de una economia, no son solamente las rela- 

ciones econ6micas con el exterior, que el orden de las rela- 

ciones internacionales determina, es en suma, el proceso de - 

integraci6n a un paradigma específico de vida, es la articula

ci6n econ6mica, social y política, así como la integraci6n - 

cultural ( aunque el término " econ6mico" en su sentido amplio

define a todas las restantes) entre la singularidad y la un¡- 

El sector externo de una economia es el esquema

sintético de la reproducci6n del modo de producci6n capitalis- 

ta; porque un sistema econ6mico no es únicamente un modo espe- 

cífico de organizar la producci6n. Un sistema econ6mico es - 

crisis del poder político, lo que 61 llama una " crisis de hegenomia". 
Pensamos que dicha crisis verá seguir su 16.cica, a pesar de los avan
ces de Estados Unidos, hasta el punto en que se renegocie la estruc_- 
tura del poder la integraci6n regional de la producci6n industrial - 
así lo exige. 

42/ Huerta, F. Juan J. ' Ta Politica Comercial Mexicana Frente al Exterior% 
Ed. SE2- 80- FCE, Mexico 1982. 
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ante todo una concepci6n determinada - diferenciada de otros

sistemas, consecuentemente- de la realidad, es todo un esti

lo de vida; en el cual esa interpretaci6n gnoseol6gica deter

mina la propia acci0n del hombre, y la transformaci6n de la

realidad por él. La ciencia econ6mica, al igual que todas - 

las ciencias, constituye su andamiaje te6rico a partir del fun

damento filos6fico, característico del momento hist6rico; y - 

este fundamento está dado, siempre y en todo lugar, en cual- 

quier formaci6n econ6mico- social, por la realidad, es decir - 

por el proceso econ6mico como realidad y no como ciencia. 

La integraci6n cultural al sistema capitalista, obedece a esas

razones, las especificidades culturales en cada espacio geoeco

n6mico, resultan ser variaciones sobre el mismo tema, únicamen

te. Asi, el liberalismo econ6mico, y el concepto de la inicia

tiva privada, del mismo modo que la inseguridad material de la

existencia dímanantes de la ley de la concentraci6n de la rique

za, entronizaron al " egoísmo" en la escala de valores y elabora

ron la definici6n ontol6gica propia del capitalismo en " el te - 

43
ner" . Esto es, para " ser% en el capitalismo, hay que " tener" 

En un sistema caracterizado por la fetichizaci6n de los objetos, 

el predominio de las formas y la perversi6n de las formas de la

convivencia humana, es caracteristico por tanto, entonces, un - 

concepto deformado de la realidad. Porque no puede negarse que

43/ Sobre el particular, consúltese para un estudio más profun- 
do, las obras de Erich Fromn ( en especial % Tener o ser?", 
FCE. " El Miedo a la Libertad", ed. Paidos) y Wilheim ReicI.; 
y el interesante trabajo que Ivan Illich realiza en este sc- 
tido sobre la educaci6n (" Descholling Society") como aparati

ideol6gico y pábulo del sistema capitalista, 
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existe un concepto deformado del progreso, del desarrollo eco

n6mico y del hombre, en síntesis; produciéndose necesariamente

un marco de valores preUminantes deformado y pervertido, pero - 

jurídica e institucionalmente establecido. Esta escala de va- 

lores se refuerza y perpetúa a traves del dominio de los medios

de comunicaci6n, - el imperialismo de las conciencias-, que pro

picia la integraci6n cultural absoluta, inmanente al funciona- 

miento de las leyes de producci6n capitalista que operan a es

cala mundial. 

Y es precisamente, sobre esa escala de valores y sobre ese con

cepto de la realidad, que se ha desarrollado la base industrial

en México, La estructura de exportaciones e importaciones, y la

producci6n nacional, responden a dos elementos esenciales, lue- 

go entonces: los estímulos que emite el mercado mundial y la

vigencia de las leyes de producci6n capitalista. La estructura

productiva y el sector externo constituyen, por ende elementos

complementarios de una misma unidad 44. Cuyo punto de enlace

resulta sér la política comercial como parte integrante de la

política econ6mica. 

El pábulo del proceso de industrializaci6n vía sustituci6n de

importaciones fue el mercado interno ( no s6lo desde el punto

de vista te6rico sino desde el punto de vista real), sin embar

go, la demanda interna estaba regulada y determinada por la

441 ' Un tema que suele verse como secundario y marginal al analizar los
problemas y la situaci6n, econ6mica del país. el sector externo. Sin

embargo, en México este sector entendido cono la gama de relaciones
econ6micas culturales de nuestro país con el extranjero, ha llegado a

tomar tanta importancia y a sufrir tal degeneraci6n, que se puede de- 
cir sin duda alguna que la situaci6n del sector externo constituye uno
de los mayores problemas del país y en buena medida, que su soluci6n
es preconclici6n para solucionIr otros problemas internos% Márquez

Ayala, D. ' TI Sector Externo de la Economía Mexicana" en diario ' Uno
más uno% del viernes 20 de mayo al domingo 22 de 1983. Pag. 8. 
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dístribuci6n del ingreso al interior. El resultado de ello - 

fue que la base industrial del país se orient6 a la satisfac- 

ci6n de las necesidades de bienes suntuarios del sector mino- 

ritario privilegiado; descuidando la producci6n de bienes de - 

consumo primario, de bienes -salario, asi como la producci6n de

bienes de capital, demanda, que de otro lado, estaba siendo sa

tisfecha por la manera en que se integr6 la economia mexicana

al mercado mundial. De esta suerte, el proceso de industrial¡ 

zaci6n no pudo superar sino la etapa sustitutiva de bienes de

consumo y de manufacturas de fácil elaboraci6n. Los principa- 

les instrumentos para el impulso de la industria nacional fue- 

ron entonces el gasto público y la inversi6n extranjera direc- 

ta; apoyado en la captaci6n de divisas que por exportaci6n de

bienes de primarios se obtenía. " A partir de la administraci6n

de Cárdenas el sector agrícola asume un papel fundamental en el

desarrollo general del -país; como procurador de una mayor esta- 

bilidad social derivada de la reforma agraria, como productor - 

de satisfactores para el consumo interno final y de industrias

intermedias, como proveedor de divisas para la industrializaci6n

nacional a través de sus constantes excedentes exportables y co

mo generador de empleos" 45 . No obstante los productos agropecua

rios fueron paulatinamente disminuyendo su participaci6n en la - 

estructura de exportaciones, cediendo terreno a las manufacturas; 

al igual que los bienes de capital y las manufacturas ganaron do- 

minio sobre los alimentos en las importaciones mexicanas, en esta

451 González Mendez, N. E. en el pr6logo a Montemayor Rogelio, - 
Villareal, R. , Solís, L, y otros " El Sisteaa Econ6mico Mexi

cano" Ed, Premía. N16xico 1982, pág. 12, 
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etapa. El comportamiento de la exportaci6n de manufacturas - 

mexicanas ha estado inducido por las intermitencias y la es- 

tructura del mercado mundial, as! en la década de 1920, duran

te el lapso 1920- 24 las exportaciones nacionales tuvieron un

notable desempeño debido a la demanda mundial de productos - 

derivados del petr6leo C...) " en esa década las exportaciones

de manufacturas eran explicadas casi en su totalidad, por la - 

gasolina. En 1926, la participaci6n de ese producto en el to - 

46tal de exportaciones manufactureras, fue de 75. 2%" . La expor

taci6n de manufacturas en los 20' s se reducía asi a los deriva - 

47dos del petr6leo, lo mismo que durante la década de los 301s

Pira la década de los 40' s, en cambio, la estructura de expor- 

taciones se diversific6 y las manufacturas dejaron de depender

de los derivados del petr6leo, sobresaliendo la exportaci6n de

textiles; en tanto que la importaci6n de alimentos y manufactu

ras comienza a disminuir así mismo 48 . La dinámica de la expor

461 Salas, J. y Sidaoui, J. J. " Algunas Considraciones sobre la
Estructura de las Exportaciones Manufactureras, 1920- 198V'. 

En el SEM, Op. Cit. Pág. 63, 

471 Ibidem, 

48/ " La década de los 401s se caracteriza por el crecimiento - 
hist6rico más alto en la exportaci6n de manufacturas, en - 

especial del observado en el primer quinquenio. Un aspec- 
to interesante en este periodo, es que a raíz de la naciio
nalizaci6n el petr6leo y la consiguiente reacci6n de los - 
paises industrializados a las exportaciones mexicanas de - 
ese producto y sus derivados, México se vi6 forzado a cam- 
biar la estructura de exportaciones de los productos manu- 
facturados. Este fen6meno se vi6 reforzado por el conflic
to bélico". Ibidem, Pág. 67. Nosotros sabemos bien, qu—e

ese cambio operO en realidad, gracias al nuevo esquema en
la. divisi6n. internacional del trabajo, 
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taci6n de manufacturas para la década de los 50' s fue débi 149 

en cambio el crecimiento de la importaci6n de manufacturas ya

empezaba a insinuarse. " Los 601s se caracterizaron por una - 

recuperaci6n en el crecimiento de las exportaciones de manu- 

facturas. El incremento promedio fue de 16. 2% siendo más acen

tuado en el primer quinquenio. Las exportaciones fueron impul

sadas por el fuerte auge de la recuperaci6n mundial, el PIB de

solos Estados Unidos creci6 en 4. 0% en promedio de 1960 a 196V

El comportamiento de la economia mexicana ( 1940- 1969) durante

la mayor parte de este período puede resumirse como sigue: la

estructura productiva y la de exportaciones e importaciones ope
r

ra un cambio sustancial, impuesto externamente, en el cual la - 

producci6n industrial dirige sus esfuerzos a satisfacer en pri- 

mer lugar la demanda de bienes suntuarios, y en segundo lugar

de alimentos, basado en la producci6n agropecuaria; las expor- 

taciones se constituyen en una primera fase, por productos prí

marios, en una segunda opera el cambio hacia la exportaci6n de

manufacturas de fácil elaboraci6n, cuya participaci6n en el to- 

tal comienza a disminuir. Las importaciones, tienen en cambio

una tendencia unilineal, orientándose a la satisfacci6n de la

demanda de bienes de capital para la industria manufacturera - 

de bienes suntuarios, y marginalmente para la producci6n de - 

bienes de capital; importante rubro, en esta estructura son los

bienes intermedios; mientras que la importaci6n de alimentos ve

disminuir gradualmente su participaci6n, Tales son los ante- 

cedentes de la situaci6n que se hace presente en la década de - 

los 70' s, y los cambios que la caracterizan. 

491 Ibidem, 

501 Ibidem, Pág. 69. 
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El haber encauzado el proceso de industrializaci6n hacia la

satisfacci6n de bienes superfluos, y s6lo de modo secundario

hacia la verdadera integraci6n de un desarrollo industrial y

econ6mico, un creciente deterioro en la balanza de pagos. 

Se descuid6 la inversi6n, y en general toda atenci6n hacia el

sector primario, esto se manifiesta en la inelasticidad de - 

oferta de los bienes primarios, la que hubo de hacerse más fle

xible por medio de una mayor importaci6n de los mismos, y la

expansi6n del gasto público, ambos factores incidieron para - 

presionar sobre la cuenta corriente de la economía , presiones

que finalmente se tradujeron en un mayor endeudamiento público

externo, y la utilizaci6n cada vez mayor de la inversi6n extran

jera directa como mecanismo compensador; todo lo anterior se su

maba a las presiones ya existentes en la balanza de pagos en

cuenta corriente, debidas a las ingentes importaciones que el

modelo de industrializaci6n requiri6. 

Turante la década de los setenta se observa que el sector agrí

cola deja de caracterizarse por ese dinamismo anterior; la pro- 

ducci6n enfrenta serias dificultades para satisfacer la demanda

interna, lo que contribuye a agudizar los problemas de la balan

za de pagos, la migraci6n hacia las ciudades en busca de mejores

oportunidades se intensifica generando problemas de marginaci6n

urbana preocupantes" 

A ello debe sumarse la disminuci6n de manufacturas en la expor- 

taci6n. La crisis mundial del capitalismo se proyectaba de es- 

te modo en la crisis de la economía nacional, 

511 " El Sistema Econ6mico Mexicano" Cfr. Pág, 12. 
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La crisis que hoy vivimos se sustenta ciertamente en el des

plome de un modelo de crecimiento basado en la inequidad so- 

cial, pero sus elementos causales más concretos se encuentran

precisamente en el grave deterioro del sector externo de la - 

economía que ha sumido al pais en un estadio de vulnerabilidad

y subordinaci6n sin precedentes desde que Mexico dej6 de ser - 
52

colonia y se hizo República" . La crisis de los aflos 70 y el

concomitante nuevo esquema en la organizaci6n del trabajo efec

túa cambios profundos al interior de la estructura productiva; 

mientras que las presiones en balanza de pagos y el indice de

la inflaci6n doméstica comprometian la estabilídad del tipo de

cambio. La situaci6n hizo crisis y se present6 la devaluaci6n

del peso en 1976; 116xico tuvo que suscribir un Acuerdo de Exten

si6n Ampliada con el FMI. El déficit en cuenta corriente ascen

día entonces a 3 068. 6 millones de d6lares y la deuda pública - 

externa llegaba a 19 600 millones de d6lares 53 . La recesi6n - 

econ6mica internacional y los estinulos que emitia el mercado - 

mundial, produjeron la calda de la exportaci6n de manufacturas, 

finalmente. Sin embargo, durante esta segunda mitad de la d6ca

da sucedieron hechos importantes dentro de los cuales debe ca- 

racterizarse la actual situaci6n del sector externo de la econo

mia mexicana. 

A la llamada crisis energética del primer quinquenio, debe adi- 

cionarse - la crisis política de Irán, así como la guerra entre

éste último e Irak; y el descubrimiento de importantes reservas

52/ blárquez Ayala, 0. Op, Cit. 

531 Datos Banco de México, 
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de hidrocarburos en el subsuelo mexicanc.54. Nuestro Daís em

pez6 a jugar así, el papel de abastecedor estratégico de De- 

tr6leo en el mercado estadounidense. Factores convergentes

en el fen6meno de la petrodependenciaSS; en' la exi)ortaci6n - 

de mercancias, el pretr6leo representa el 65%, que devienen

en un 50% del total del ingreso de divisas capturado y además, 

el sector petrolero contribuye con un 25% de los ingresos fis

cales56. 

Existen dos factores elementales en la c6pula que engendra el

fen6meno de la petrodependencia, a saber: 

1) Las difíciles condiciones de la economía mexicana despues

de 1976, y el convenio con el FMI, deprimieron las expectati- 

vas de una rápida recuperaci6n econ6mica, lo cual contraio la

inversi6n. Sin embargo, el súbito " boom" petrolero, y las con- 

diciones de abasto del mercado mundial de energéticos, condu- 

jeron a emplear los hidrocarburos como instrumento de ajuste, 

de política econ6mica en el desequilibrio externo; centrando

todos los esfuerzos en el desarrollo del sector petrolero; ello

se daba en ese sentido. debido a que: 

54./ " En 1977. en el primer año del gobierno del Dresidente José
L6pez Portillo, la economia creci6 s6lo a 3. 5%, pero en -- 

1978 al descubrirse las reservas petroleras, el, país reco— 

br6 la confianza de la comunidad financiera internacional, 
lo cual facilit6 que el período 1978- 1981, México realizara
un ajuste al desequilibrio externo a traves de un crecimien
to econ6mico, recionalizaci6n del proteccionismo Y rectorí7
del Estado, liberándose de facto del ajuste monatarista del
FMI. As!, la economía creci6 a tasa del 8% Oromedio anual
en el periodo 1978- 1981, empero a finales de dicho lapso los
costos se hablan manifestado en la inflaci6n que alcanz6 ni- 
veles de 30%, y en el déficit externo de la cuenta corriente
que casi lleg6 a 120 000 millones de d6lares". Villarreal, 
R. " De la Industrial izaci6n Sustituitiva a la Petrodenendencia
Interna y Desustituci6n de ImT) ortaciones'.'. En " El -Sistema
Econ6mico Mexicano". Op. Cit.' Pág. 29. 

55/ Ibidem. 
56/ Ibidem. 
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2) Otros productos, especificamente, las manufacturas enfrenta

ban difíciles condiciones en el mercado mundial; en virtud del

nuevo esquema que se gestaba al interior de la divisi6n inter- 

nacional del trabajo. Lo que bloqueaba a otro camino en la -- 

obtenci6n de divisas y de ajuste externo. 

De esta suerte, la política econ6mica nacional y el proceso de

industrializacion tuvieron que someterse nuevamente a las con- 

diciones que imponía el mercado mundial; teniendo que recurrir

al único elemento que podía aliviar en parte el desequilibrio

externo: el petr6leo. Bajo la condici6n de que de no haberlo

hecho así, el proceso recesivo inflacionario - ehabrIa seguido

acelerando, enfrentando en otro contexto, la misma crisis que

ahora se enfrenta; tal vez de modo más grave; no obstante la - 

crisis era inexorable por la propia 16gica interna del sistema

econ6mico, 

Por estos hechos México pas6 del modelo de sustituci6n de im- 

57
portaciones a la petrodependencia externa" . 

Así, la ya mencionada caída en la exportaci6n de manufacturas

y la creciente importaci6n de alimentos, manufacturas y bienes

de capital y equipo, estos últimos canalizados fundamentalmente

hacia las industrias extractiVas, en especial el petr6leo que - 

absorbía el grueso de las inversiones, abrieron una brecha cada

vez más grande entre exportaciones e importaciones, significan

do un saldo negativo en cuenta corriente, que de 1 623. 1 millo- 

nes de d6lares en 1977 pas6 a 6 596. 6 millones de d6lares en - 

1980 y a 11 704. 1 millones de d6lares en 1981, En tanto que la

deuda externa del sector público lleRaba a 80 000 millones de - 

571 Ibidem. Pág. 45
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d6lares en 1982, sufriendo así un incremento de alrededor de

350% entre 1977 y 1982. La mayor dependencia financiera Y co

mercial comprometieron gravemente la estabilidad del tipo de

cambio, aunado a las altas tasas de inflaci6n interna. Final

mente la caída del precio del petr6leo en 1981, aceler6 la lle

gada de la crisis, presentándose a lo largo de 1982 una serie

de devaluaciones de la moneda nacional. 

Ergo", el sector externo de la economia mexicana se caracte- 

riza en los primeros aflos de la década de los ochentas por un

gran déficit en cuenta corriente, una estratosférica deuda pl

blica, aspecto formal de una gran dependencia externa finan- 

ciera, comercial y tecnol6gica; y por un tipo de cambio del - 

peso mexicano, demasiado bajo, 149. 10 pesos por d6lar ( julio

1983). 

Un hecho de significativa importancia debe destacarse dentro

de este marco general, las relaciones econ6micas de 1,16xico con

Estados Unidos. Del total de sus transacciones con el exterior

México realiza dos terceras partes con Estados Unidos, De las

exportaciones totales del petr6leo se destinan el 75% al merca

do estadounidense; esto resulta realmente importante si se toma

en cuenta que actualmente el grueso de las exportaciones mexica

nas lo constituye el petr6leo y algunos otros productos prima- 

rios como el café, el algod6n, legumbres y hortalizas, y produc

tos primariQs en su mayoría, Las ventas a Estados Unidos del - 

total, 19 416. 6 millones de d lares significaron el 54% ------ 

10 529, 6 millones de d6lares) en 1981; en tanto que del total

de las I:Aportaciones mexicanas en 1982 ( 14 421, 6 millones de - 

d6lares) el 62. 2% ( 8 969. 3 millones de d6lares) provenía de Es
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tados Unidos58. 

En este orden de cosas, el rol de la economía mexicana dentro

del nuevo orden econ6mico internacional, parece significarse

por el hecho de que nuestro país se vuelve a constituir como

abastecedor de materias primas, en especial de abastecedor es

trat6gico de hidrocarburos. Sin embargo, dejar por sentado - 

ésto como conclusi6n sería olvidar, todo lo dicho en la parte

precedente del presente capitulo. 

La economia mexicana en cuanto espacio Deriférico, caracteri- 

zado por la semi- industrializaci6n; la nueva divisi6n interna

cional del trabajo y el redespliegue industrial; así como por

la apertura del mercado mundial a las manufacturas de fácil - 

elaboraci6n en los países menos industrializádos de mayor peso

en el Tercer Mundo. Asigna para México, la producci6n de ma- 

nufacturas de fácil elaboraci6n y bienes de capital tradicio- 

nales, vía la empresa transnacional, la nueva etapa en la sus

tituci6n de importaciones, bajo el nuevo esquema de la politi

ca econ6mica y su desarrollo, conducirá finalmente a ello; el

tan preconizado modelo de sustituci6n de exportaciones, obede

ce entonces a los requerimientos del capitalismo mundial. La

planeada mayor participaci6n de la inversi6n extranjera direc

ta en la economía nacional, y el gran monto de la deuda públi

ca externa, así como la integraci6n de la Dlanta industrial al

nuevo patr6n de acumulaci6n capitalista, operada en el proceso

de íntegraci6n industrial a escala mundial, representa para - 

México la reproducci6n en esc?1a ampliada de la dependencia - 

58/ Datos estimados con estadísticas del Banco Nacional de Co
mercio Exterior, S, A 
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econ6mica. Identificada con un mayor intercambio comercial

entre la periferia, por los grandes oligopolios comerciales. 

La recuperaci6n de la economía mexicana será posible, bajo - 

este sistema econ6mico, s6lo mediante un mayor endeudamiento

externo y la penetraci6n mayor de empresas transnacionales, 

a las que se articularán la pequeña y mediana empresa, y los

monopolios nacionales, en el proceso del " desarrollo" econ6- 

mico del país; que se integraran alrededor de la actividad - 

exportadora. Donde la égida del liberalismo economico segui- 

rá conduciendo el modelo en la política comercial, que se arti

culara de ese modo con la politica industrial, el modelo de - 

industrializaci6n exportador ( manufacturas y materias primas). 

Ahora bien, según la mayoría de los estudiosos, en especial - 

del sector oficial, dentro de los cuales cabe destacar a su ase

sor Bela Balassa 59, la politica industrial y comercial se ha - 

distinguido hasta ahora por una sobreprotecci6n a la planta in- 

dustrial, lo que ha devenido en una baja productividad, y por - 

tanto en niveles competitivos mínimos de los productos mexicanos

en el exterior. Esto resulta limitadamente cierto, si se toma

en cuenta que el comportamiento de las manufacturas mexicanas, 

y en general de todos los bienes, en el mercado mundial responde

a los requerimientos del capitalismo mundial y que el intercari- 

bio comercial está sustentado en el intercambio desigual entre

centro y periferia. La perdida de dinamismo de las manufactu- 

ras mexicanas dentro del mercado mundial no responde a su bajo

nivel competitivo, ya que ese " bajo nivel conpetitivo% basado

59/ Balassa, B. " La Politica de Comercio Exterior de M6xico". 

En revista de Comercio Exterior, Vol, 33 No. 3 Marzo de - 

1983, México. 
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en los costos de producci6n ( menores salarios), representa - 

precisamente la mayor transferencia de plusvalla al exterior; 

sino a la crisis de un modelo global de acumulaci6n de capi- 

tal. De acuerdo con el maestro J. J. Huerta 60 , ese mecanismo

se " optimiza" con las devaluaciones, las cuales abaratan el - 

precio de nuestros productos y permiten una mayor exacci6n del

del excedente econ6mico; siguiendo su tesis se tiene que en 116

xico no ha habido una política realmente proteccionista sino - 

por el contrario, la economía mexicana se caracteriza por un - 

alto grado de liberací6n comercial, misma que ha permitido la

entrada de grandes cantidades de bienes, que lqjos de llegar - 

a integrar un proceso industrial nacional definido, lo defor- 

man - por lo anteriormente expuesto, al principio de este punto-, 

61
generando políticas de desarrollo deformadas Así el nivel

de protecci6n, efectivo, es realmente bajo en las ramas de la

economía realmente importantes, 

Los estímulos a la exportaci6n, constituyen en realidad precios

subsídiados a nuestros compradores y una mayor transferencia - 

de plusvalía; en cuanto a los estímulos a la importaci6n, 6stos

se constituyen como un mecanismo de subvenci6n a la reproduc- 

ci6n del capital, deteriorando el nivel de vida de lis grandes

capas de la poblaci6n, los más desprotegidos; " la amplia gama

de subsidios y excenciones a la exportaci6n significan de hecho

una devaluaci6n de los pesos recibidos por exportaciones; mante

60/ Op Cit, 

611 —rres son las constantes que caracterizan fundamentalmente las relaciones
ecop6micas de Wxico con el exterior: 1) que en lugar de ser agente -- 

promotor del desarrollo econ6mi.co h?i sidQ el eje principal del mecanismo
de dependencia externa e intercambio desigual, que sustrae de la economía

mexicana buena parte de su ahorro y la enejena. considerablemens; 2) el - 
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nemos de hecho un tipo de cambio dual; para transacciones nor

males y para exportaciones ,
62 , 

deteriorando la posici6n en. ba

lanza acrecentando la deuda externa, y evitando poder realizar

un programa racional de la inveTSi6n pública orientada a inte- 

grar una base productiva que dé respuesta a las exigencias de

la poblaci6n en su conjunto, y no s6lo a las de una fracci6n

de ella. 

La crisis actual del capitalismo mundial nos puede otorgar la

posibilidad ( si se sabe interpretar correctamente el papel - 

que México ha de jugar en el NOEI) de elaborar un verdadero - 

modelo de desarrollo econ6mico; que permita atemperar los efec

tos de la operaci6n de las leyes de producci6n capitalista, so

bre las clases bajas. La crisis política hegem6nica de los Es

tados Unidos, el surgimiento de nuevos centros de poder; y la

alianza política con otros paises puede permitir mayores marge

nes de negociaci6n a la economía nacional. La nueva definici6n

del mercado mundial puede ser aprovechada para construir un mo

delo del sector externo diferente, que responda, en la medida

de lo posible, a los intereses nacionales. Estamos ante la Po- 

sibilidad de modificar parcialmente, nuestra realidad, el Nuevo

Orden Tecnol6gico Internacional puede habilitar un desarrollo - 

tecnol6gico en' parte aut6nomo, que se oriente a satisfacer las

necesidades más apremiantes de la poblaci6n; el momento y las

circunstancias lo exigen; la praxis lo puede hacer posible. 

fuerte peso específico de Estados Unidos que determina una adecuaci6n

del sector externo y la economía mexicana a las necesidades y veleida- 
des del crecimiento de ese- T) aís; 3) derivado, o DrincilDal medio. de lo
anterior un excesivo librecambio prácticamente no igualado por ningún
país en el mundo actual" 

Ibidem, Pág, 78. 

62/ Ibidem. Pág. 300. 
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Hacia un nuevo modelo de desarrollo: La sustituci6n de expor - 

taciones. 

I. Introducci6n: 

En los años recientes, la necesidad de promover las exportaciones ma

nufactureras del País se ha convertido en un tema de resonante actua

lidad tanto en círculos empresariales como gubernamentales. La profun

da crisis econ6mica en que se debate la naci6n, el desempleo, la in— 

flaci6n, la drástica disminuci6n en los niveles de vida de los secto- 
1

res mayoritarios de la poblaci6n, la recesi6n en todas las esferas de

la economía y las cuentas externas, aterradoramente deficitarias, han

creado la convicci6n de que mediante el sustancial incremento de las

exportaciones, como medida prioritaria, podrá vencerse la depresi6n y

transitar hacia horizontes de desarrollo más amplios. 

A nuestros hombres prácticos, el problema se les presenta con extraor

dinaria simplicidad, casi en forma intuitiva. Lo desprenden de lo mas

cotidiano de la crisis y, en el mejor de los casos, de la epidermis de

las cuentas nacionales y de las hojas de balance en las empresas pri- 

vadas. Lo reducen, además, a un mero asunto de productividad , eficien

cia y competitividad, lo cual tendría como antecedente la existencia - 

de una Política Econ6mica cuyo objetivo fuera la modernizaci6n de la - 

economía, particularmente de la planta industrial con potencialidad ex

portadora, as¡ como la promoci6n de las exportaciones. 

Ciertamente, todo parece apuntar en esa direcci6n. Sin embargo, la fun

damentaci6n de un modelo exportador manufacturero para la economía me- 

xicana, no reside en la bondad de la Política Econ6mica, por lo menos
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no en su totalidad, y menos aún en las declaraciones apresuradas de - 

los políticos y de losbussinesmen 

Aunque todos los elementos mencionados son de suma importancia para - 

la viabilidad de un modelo exportador de manufacturas, ha de rastrear

se, en primer término, la posibilidad real, objetiva, científica, de

que ello acontezca de acuerdo con las leyes y tendencias actuales del

capitalismo. Productividad, modernizaci6n, eficiencia y competitivi-- 

dad industrial, son meras abstracciones si se disocian de la total¡ - 

dad hist6rica, del fondo y del contenido global de la fenomenología - 

econ6mica política y social y se asemejan mas a simples deseos y a ma

nifestaciones subjetivas lindantes con lo quimérico. 

Tales conceptos adquieren sentido s6lo en su dimensi6n total, tempo— 

ral y espacial, y en tanto se hallan inmersos en un esquema de divi - 

si6n internacional del trabajo y de acumulaci6n de capital a escala - 

mundial, en los cuales existen funciones y papeles específicos para - 

cada una de las regiones y países, que sirven como parámetros de refe

rencia. El grado de modernizaci6n de la economía y en particular de - 

la industria, reflejan siempre y en todo lugar, el estado de desarro- 

llo de la ciencia y de la técnica, empero; el grado de difusi6n de la

ciencia y de la tecnología modernas, no es uniforme ni homogéneo, de - 

ahí que la modernizaci6n y productividad de una economía y de su sec- 

tor industrial, particularmente, esten referidos a un contexto más am

plio, tanto hist6rico- económico como geográfico. De otra forma, es de

cir, sin atender a este enfoque, cabe preguntarse: ¿ Modernizaci6n ? 

Para quién ? ¿ D6nde ? Cada nuevo cuestionamiento nos arrojaría de

bruces ante la tosca realidad e iría dejando al descubierto algunas - 

de las contradicciones del desarrollo capitalista, vgr. el desarrollo

desicual, los esquemas de divisi6n internacional del trabajo, la acu- 
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mulaci6n de capital, la propiedad privada, etc. Se verla inmediata- 

mente que la posibilidad de modernizar y volver eficiente y competi- 

tiva una economía en la órbita internacional, no depende de estos ac

tOs volitivos, sino de la forma como actIan e interactIan las leyes

económicas al través de la historia. También se tendría en cuenta -- 

que se trataría de una modernización y eficiencia sólo relativas, go

bernadas por el desarrollo desigual y la división internacional del

trabajo impuestas por los países mas avanzados. 

Reducir, pues, a un mero asunto de productividad y modernización un - 

modelo exportador manufacturero para la economía mexicana, resulta in

suficiente toda vez que incide solamente en las formas mas aparencia- 

les y mas concretas de la realidad, las cuales se diluyen fácilmente

en el pensamiento y en la práctica, cuando carecen de esa sustenta -- 

ci6n teórica y metodol6gica. 

Por esta razón, la fundamentaci6n de un modelo de sustitución de ex - 

portaciones, como un modelo de largo plazo, que toma cuerpo, por tan- 

to, en el tiempo, debe partir del análisis de los fenómenos y tenden- 

cias actuales de la economía mundial y en seguida, debe abordar sus - 

implicaciones mas concretas, mas furmales, mas aparentes. Ello es asi, 

a fin de evitar, no sólo andar a tientas por los anchos caminos de la

economía, sino también evitar, ofrecer recomendaciones y recetas ais- 

ladas para elevar la productividad y eficiencia de la planta indus

trial del país con escasas posibilidades de éxito. 

Los fenómenos de la economía no pueden regirse placentermanete, muy

por el contrario, obedecen a cierta regularidad, a ciertas leyes y de

terminaciones específicas que indican el sentido de los acontecimien- 
tos. As¡ pues, diríamos, siguiendo a Marx 1-31, que lo que primero y - 

631 " Lo que de por sí nos interesa aquí, no es precisamente el grado mas
0 menos alto de las contradicciones sociales que broten de las le— 
yes naturales de la producción capitalista. Nos interesan mas bien - 
estas leyes de por sí, estas tendencias que actCan y se imponen con
férrea necesidad". Marx, C. El Capital, Tomo I, P. XLV. 
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esencialmente nos interesa, no son las formas mas aparenciales de la

realidad, es decir, sus manifestaciones mas concretas; sino entender

las leyes que gobiernan la producción capitalista y sus tendencias - 

mas pronunciadas y luego después, a la luz de este análisis, extraer

las medidas, las acciones y las conclusiones prácticas para actuar - 

sobre la realidad. 

La exposición científica de estos fenómenos, no vulgar, no epidérmi- 

ca, y de las consecuencias que de ellos se derivan, se hace en el ca

pítulo IV de este trabajo. En lo que sigue, retomamos algunos de los

elementos de ese capítulo a efecto de continuar el orden de nuestro

pensamiento y posteriormente abordamos los problemas concretos concer

nientes a un modelo exportador de manufacturas. 

En el capítulo anterior quedó establecido que el capitalismo se halla

en el umbral de profundas transformaciones y cambios estructurales, im

pelido por el agotamiento del modelo de acumulación de capital adopta

do a partir de la posguerra, el cual ha tenido como eje central la -- 

economía norteamericana. Efectivamente, hacia la segunda mitad de los

años sesentas se hicieron evidentes los primero síntomas contraccio - 

nistas de la impresionante expansión económica en el período posbéli- 

co. El acelerado progreso técnico resultante de la aplicación de los

descubrimientos e invenciones militares en la esfera de la producción, 

indujo un notable incremento en la capacidad productiva de los países

capitalistas desarrollados que superó con bastante exceso el crecimien

to de la demanda agregada. La corriente de mercaderías cada vez más am

plia, diversa y sofisticada, al lado de enormes capitales financieros

casi inmóviles, generados por la incensante innovación tecnológica y - 

la ininterrumpida acumulación de capital; frente a la limitada capaci- 

dad de absorción por la economía se convirtieron paradójicamente, en - 
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el principal obstáculo para la continuidad y reproducción del capital

a escala mundial. De tal suerte, los índices de utilización de la ca- 

pacidad instalada cayeron bruscamente, por lo que el resultado lógico

de todo ello fue un sensible decremento en la tasa universal de ganan

cia, fundamentalmente en los paises industriales. 

Dichas tendencias se hicieron más patentes al entrar en escena las

crisis energética y financiera de los años setenta. Tales fenómenos

se conviertieron en necesario y digno corolario de la recesión que se

fue gestando desde la entraña misma de la estructura productiva capi- 

talista y contribuyeron eficientemente a retroalimentarla y a reprodu

cirla en escala ampliada. De un lado, la declaración de la inconverti

bilidad del dólar en 1971, demolió el sistema monetario internacional

fundado en el patrón oro e inauguró una economía monetaria sumamente - 

sensible a las modificaciones en los precios relativos de las principa

les materias primas. Por otra parte, la revaluací6n del petróleo por - 

conducto de los países de la OPEP, puso en acción el temible mecanismo

inflacionario que impact6 severamente los costos de producción de los

palses industriales, lo que se convirtió a la postre en un factor rece

sivo mas. 

Finalmente, el hecho que vino a precipitar en el abismo a la economía

mundial, fueron las tendencias al desequilibrio externo de los países

subdesarrollados, que empezaron a manifestarse en la segunda mitad de

la década de los setentas. El extrangulamiento externo de los países

dependientes, que proviene de los desequilibrios económicos básicos, a

saber, el fiscal, el de ahorro - inversión y el externo, gestado y es- 

timulado por sus propios procesos de industrialización y por la propia

recesión de los países industriales, se tradujo en la mas profunda cri

sis económica que ha afectado a ese grupo de países desde la depresión
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de los años treinta, y es a la vez, otro de los obstáculos para la - 

recuperaci6n econ6mica mundial. Así pues, la recesi6n econ6mica ori- 

ginada en los países desarrollados se generaliz6 en la medida en que

entraron en sincronía no s6lo los ciclos de los estados industriales, 

sino también los de los países semiindustrializados. La crisis econ6- 

mica del mundo desarrollado y del mundo subdesarrollado son, pues, -- 

dos cabos que se anudan en una misma causalidad y fenomenología e ilus

tran claramente el agotamiento del modelo de acumulaci6n seguido desde

la posguerra. 

La crisis actual resume los fen6menos y afirma vigorosamente las leyes

y tendencias de la economía mundial. Un análisis en prespectiva indica

que actualmente el sistema capitalista apunta hacia un cambio radical

en la divisi6n internacional del trabajo y por tanto en el Tnodo como - 

opera la acumulaci6n de capital, lo que se explica por la disminuci6n

de la rentabilidad y competitividad de las corporaciones multinaciona- 

les. Esta afirmaci6n no sugiere que el capital haya dejado de ganar, 

sino únicamente que ahora gana menos que antes, por lo cual, obedecien

do a su deseo inmanente de obtener la mayor tasa de ganancia, intenta

desplazarse a las ramas productivas y hacia los sitios en que ello es

posible. .
14/ 

Este hecho, la disminuci6n de la rentabilidad del capital

en los países industriales y la aparici6n de nuevas industrias, abren

la posibilidad para la reubicaci6n del capital en arreglo a la ley eco

n6mica- fundamental lo que lo anima: la ganancia. La pérdida de la ven - 

64/ Como es evidente, aquí nos referimos exclusivamente al capital pro

ductivo, puesto que es de sobra conocido que el capital financiero
internacional se encuentra en situaci6n bastante c6moda. A través - 

del sencillo expediente del aumento a las tasas de interés se succio
nan ingentes recursos a las economías endeudadas, lo que compensa en

parte la caída de las tasas de ganancia en la esfera productiva. El - 

boom de la usura internacional se explica por el traslado de numero- 
sos capitales al circuito financiero sin pasar por la esfera produc- 
tiva, toda vez que, aparte de eludir el riesgo intrínseco de la pro— 
ducci6n, se aseguran altas tasas de rentabilidad. 
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taja comparativa para la producci6n de manufacturas de mediana densi - 

dad de capital y amplia absorci6n de mano de obra, o bien, las indus— 

trias de amplios volúmenes de producci6n estandarizadaql-!/ como la side- 

rurgia, automotrIz, caucho, petroquímica, productos electr6nicos de -- 

consumo, maquinaria, equipos e insumos y materias primas, que habían os

tentado los países industriales, señala el rumbo que tomará la divisi6n

internacional del trabajo. Las novisimas industrias dadas a luz por los

últimos adelantos científicos y tecnol6gicos, de elevada automatizaci6n

y escasa absorci6n de mano de obra, a saber, las industrias aeroespa -- 

cial, cibernética, microelectr6nica, robotiana, biogenética, represen— 

tan ahora la posibilidad no s6lo de empujar las tasas de ganancia hacia

arriba, sino tambien de reactivar la economía munáial, a través de la - 

configuraci6n paulatina de un nuevo esquema de especializaci6n interna- 

cional del trabajo, en el que la operaci6n de las industrias tradiciona

les del centro quede a cargo de los pafses en desarrollo y las indus -- 

trias modernas en manos de los países de vieja tradici6n industrial. 

Con ello se daría un doble fen6meno de sustituci6n de exportaciones: de

un lado, los centros manufactureros, otrora proveedores mundicales de - 

teunulogía tradicional, se convertirían en abastecedores de la tecnolo- 

gía mas moderna y de otro, los países en desarrollo antes apenas parti- 

cipantes en el comercio mundial de manufacturas, pasarían a ser los pro

65/ Ver: Brovedani, Bruno . El ajuste estructural en los países indus- 

triales y el problema del Empleo, En : Revista de Comercio Exte -- 
rior, Vol. 33, Núm. 8, México, D. F., Agosto de 1983. 



186

66/ 
veedores mundiales de bienes de capital y de consumo duradero

La tercera revolución industrial o la era tecnotr6nica, parece a1n - 

cinta de ciencia ficción y recuerda las escenas de un mundo felíz

inasequible al infeltz mundo del subdesarrollo. Sin embargo, esto

ocurre ya casi ante nuestros ojos. 

Estos son algunos de los factores determinates de lo que se ha dado

en llamar el ajuste estructural, el cambio estructural o el redesplie

67/ 

gue industrial, que son algunos de los nombres con que se conocen las

66/ Aquí cabe una reflexión de orden sociol6gico- político: de acuerdo

con la lógica de la innovación tecnológica; los cambios en la di- 

visión internacional del trabajo, los correspondientes ajustes en

los esquemas del comercio internacional y la incorporación de nue
vas áreas geográficas a la órbita capitalista, bastaría con que

se dieran conjuntamente todas esas circunstancias para superar

los períodos de crisis de la economía capitalista. La vigencia

del capitalismo estaría limitada por el mundo como espacio geográ

fico y por su propia capacidad para renovarse, es decir, para ge- 

nerar un proceso incesante de creación tecnológica que le permi— 

tiera abordar nuevas líneas de producción y abrir nuevos mercados, 
a fin de reactivar la producción en sus fases deprimidas, mediante

una simple reasignaci6n de funciones a nivel internacional. Sin du

da, el esquema de pensamiento es válido, de suerte que, en corres! 

pondencia con él, el capitalismo sobreviviría per sécula seculorum. 

Pero, evidentemente, el planteamiento es sólo un esquema abstracto, 

sin conexión con la realidad. No se consideran aquí los fenómenos - 

de concentración y centralización del capital y la pauperizaci6n - 
mundial que traen consigo, ni sus repercusiones sobre la lucha de - 

clases y la estabilidad del capitalismo.Ello indica que las cosas - 
no necesariamente deben ocurrir segin la perspectiva que aquí se - 
vislumbra; podría suceder que el capitalismo se derrumbara antes - 

de que el redesplíegue industrial desplegara sus primeros lances, 
o bien, que sobreviviendo, entrara en agonía y muriera de decrepi- 
tud. El análisis de estas cuestiones sería motivo de otro estu -- 
dio económico, sociológico y político, que rebazaría los alcances

del que aquí se expone - 

67/ Los factores que determinan el ajuste estructural son entre otros, 

la innovación tecnológica, el cambio en las ventajas comparativas

asociado a los costos diferenciales de insumos, producción y mano
de obra, las presiones demográficas, la distribución de los aho -- 

rros internacionales y los movimientos de capital. Ver: Brovedani, 

Bruno. Op. Cit. p. 737. 
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tendencias a la modificaci6n en la divisi6n internacional del trabajo

y, por tanto, a la apertura de un nuevo modelo de acumulaci6n de cap¡ 

tal de alcance mundial; consistente en el desplazamiento progresivo - 

de los factores de la producci6n hacia los sitios de fabricaci6n en - 

que sean competitivos internacionalmente, a la luz de la dinámica de

la ventaja comparativa y del logro de un crecimiento econ6mico gene— 

ral 6ptimo, incluyendo el desarrollo y diversificaci6n de las econo— 

mías en desarrollo y una divisi6n del trabajo efectiva. 
18/ 

El redespliegue industrial responde a la propia fuerza de la crisis

econ6mica actual y representa la Cnica posibilidad de reactivar el

creuimiento econ6mico mundial, toda vez que propiciaría un nuevo alud

de inversiones, capitales y tecnologías, bajo la forma de un traslado

de sectores industriales completos a los pafses periféricos, teniendo

como principios rectores la proximidad de las fuentes de energía, las

materias primas y la existencia de mano de obra abundante y barata. De

tal modo, los países con problemas de endeudamiento externo, en la me

dida que incrementaran su capacidad para exportar y su disponibilidad

de divisas, podrían superar satisfactoriamente dichos trastornos y co

laborar en la superaci6n de la crisis mundial. Los palses desarrolla - 

dor, por su parte, impulsarían bus tasas de ganancia hacia arrita, al

especializarse en la producci6n de ciencia y tecnología ultramoderna, 

al mismo tiempo que imprimirían fuerte dinamismo a la actividad econ6- 

mica mundial. 

Nuestro modelo de sustituci6n de exportaciones encuentra su sustenta— 

ci6n en estos razonamientos. Hace falta ahora ocuparse de los problemas

concretos, de la forma en que se desplegaría en la práctica y de las me

681 Ver: Notas sobre Comercio y Desarrollo; Revista de Comercio Exte -- 

rior, Vol. 33, Núm. 8, México, D. F., Agosto de 1983. Secci6n Interna

cional. P. 758- 759. 
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didas de Política Econ6mica más id6neas para ir adaptando la economía

mexicana a los profundos cambios por los que atravieza ya la economía

capitalista mundial. 

2. Análisis de la viabilidad: Posibilidades y limitaciones de un modelo

exportador manufacturero. 

Evidentemente, no basta con percatarse de las tendencias actuales del

capitalismo para formular un modelo de sustituci6n de exportaciones. Es

claro que existen limitaciones y obstáculos, mas bien formales, que de

ben tomarse en cuenta a fin de diseñar y aplicar exitosamente una es— 

trategia de exportaci6n de manufacturas. 

Entre algunas de las insuficiencias que se señalan para la viabilidad

de dicha estrategia, se encuentran la escasa productividad de la plan- 

ta industrial y, por consiguiente, la incompetencia de los productos - 

nacionales en los mercados externos; la dependencia econ6mica y tecno- 

16gica y las influencias de la situaci6n actual. No obstante, creemos

que, a la luz de la posibilidad objetiva, las limitaciones formales

son enteramente superables, siempre y cuando se tomen las medidas de

Política adecuadas y se proceda además con auténtica vocaci6n naciona- 

lista y de interés colectivo. Por lo demás, queda todavía por probar - 

si tales limitaciones corresponden a la realidad o a la ficci6n, toda

vez que, a manera de anticipo, estimamos que por lo menos algunas de - 

ellas se han sustentado sobre falsos razonamientos e intereses econ6mi

cos y políticos que ocultan y desvirtCan la verdad, raz6n por la cual

su soluci6n sería más fácil, tanto mas ahora que existe la " voluntad - 

política" para hacerlo. 

Con estas premisas parece oportuno, para entrar en materia, iniciar -- 

por definir el modelo de sustituci6n de exportaciones, Dicha estrate— 
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gia consiste en un desplazamiento o sustituci6n progresiva de las ex- 

portaciones tradicionales del país, productos primarios y, en los úl- 

timos años, petr6leo; por productos industriales con mayor valor agre

gado, cuyo impacto sobre la economía, en términos de ocupaci6n y cap- 

taci6n de divisas sería de bastante más utilidad. 691 , Seg5n esta es— 

trategia, las exportaciones de productos industriales deben ir susti- 

tuyendo a las de bienes primarios e hidrocarburos de manera permanente

y creciente hasta llegar a constituir el principal componente de las - 

exportaciones totales. Este fen6meno deberá ocurrir durante los pr6xi- 

mos 10 o 20 años, lo cual exige que México cuente en los ochentas con

una política agresiva de fomento a las exportaciones industriales" 
70/ 

69/ " La estrategia de sustituir exportaciones de petr6leo y productos
primarios por productos industriales deriva de cuatro elementos - 
de sentido común. En primer lugar, actualmente el valor de la pro

ducción del sector agropecuario representa 9% del PIB, mientras - 

que las importaciones totales de la economía llegan a 12%; esto es, 

si toda la producci6n agropecuaria se exportara, no alcanzaría pa- 

ra pagar las importaciones totales. En segundo lugar, la poblaci6n

mexicana todavía está subalimentada y su tasa de crecimiento toda- 
vía alcanza a 2. 9% anual. En tercer lugar, si bien es preciso que - 
México exporte petr6leo, no puede convertirse en una economía pe— 

trolera monoexportadora. Finalmente, el modelo de enclave exporta- 
dor es inaceptable por los inconvenientes ampliamente conocidos -- 
del deterioro de los términos de intercamb-Jo". Rocio de Villarreal, 
René Villarreal, " El Comercio Exterior de México a la luz del nue- 
vo GATT, en : El Comercio Exterior de México, Op. Cit. Tomo II, p. 
448. Por otra parte, la participaci6n de las exportaciones manufac
tureras en el PIB, ha sido bastante precaria respecto al total de-! 
las exportaciones, compuesta en la primera mitad de los años seten- 
tas, por productos agrícolas y recursos naturales sin procesar y - 
en la parte final de esa década por petr6leo. La posibilidad de in

crementar el uoeficiente de exportaciones manufactureras proviene
de dos fuentes principales: el. cambio estructural, que daría lugar a~ 

un mayor crecimiento de la industria y a la sustituci6n de exporta
ciones de productos con escaso valor agregado, por productos de ina

yor elaboraci6n y transformaci6n industrial. 

701 Rocío de Villarreal, René Villarreal, Op. Cit. P. 448. Este pasaje

de los esposos Villarreal es particularmente revelador para quie— 
nes insisten pesimistamente en las limitaciones actuales de la eco
nomía mexicana para exportar manufacturas. A ellos debe decirsele-s

que el fen6meno se concibe en cuanto tendencia y no como algo inme
diatamente posible que exige,. sin embargo, trabajar desde ahora -en

el diseño del marco de política econ6mica más adecuado a estos fines. 
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As¡ pues, el modelo de sustituci6n de exportaciones no consiste sim- 

plemente en exportar manufacturas; entraña amplias posibilidades de

transformaci6n de la economía, las cuales pueden expresarse conio una

mayor orientaci6n hacia el exterior, de donde se sigue que el sector

externo pasaría a ser el mas importante y dinámico. La moderzinaci6n

y transfornaci6n econ6mica del país, o el tránsito hacia el cambio - 

estructural, como se le llama ahora en los medios oficiales, tendría

que asimilar los procesos industriales existentes en los países desa

rrollados y generar nuevas tecnologías, todo ello orientado al desa- 

rrollo y consolidaci6n de la industria de bienes de capital integra- 

da con el resto del aparato productivo, de suerte que la mayor inte- 

graci6n econ6mica del páis se tradujera en mayor eficiencia, produc- 

tividad y competitividad de las manufacturas nacionales en el exte— 

rior. Este hecho, como se ha afirmado, se operaría en una o dos déca

das, durante las cuales el ejercicio de la política econ6mica deberá

procuar que se den las condiciones para que el cambio estructural

ocurra del mejor modo posible. 

Los objetivos que se asocian con el modelo son, en primer término, 

contribuir a superar la crisis econ6mica en que se halla sumido el

país. En segundo lugar, y asociado con la reactivaci6n econ6mica, se

encuentran la generaci6n de empleos, la distribuci6n del ingreso, la

captaci6n de divisas, la descentralizaci6n econ6mica y el desarrollo

regional. 

Resulta claro que los objetivos de exportaci6n y los con ellos asocia

dos son en sí mismos, parte de la Política Econ6mica actual. En tal - 

virtud, los objetivos actuales de la Política Econ6mica y los que se - 

desprenden del modelo de sustituci6n de exportaciones, pueden resul— 

tar excluyentes, no en cuanto a que se deseen los unos por los otros, 



191

sino en la medida en que los instrumentos y acciones puestas en prác- 

tica produzcan efectos encontrados. Podría objetarse, por otro lado, 

el hecho de asociar los objetivos - de Política Económica, algu- 

nos ciertamente opuestos, en un solo conglomerado, si existen separa- 

dos y perfectamente delineados, haciendo con ello responsable al sec- 

tor externo de la realización de las principales metas trazadas por - 

la administración pública. No debe perderse de vista que de acuerdo - 

con un enfoque sistenico , global, la realización de uno de los obje

tivos señalados implica de algún modo, la realización de los demás, - 

toda vez que las partes integrantes del todo económico se hallan en - 

estrecha interacci6n e interdependencia. 

En lo esencial, de acuerdo con los esquemas actuales de Pollica Econ6

mica, 
11-/ 

se desea, simultáneamente, promover las exportaciones, reac

tivar la economía, generar empleos, distribuir el ingreso, captar di- 

visas, procurar la descentralización de la industria y estimular el - 

desarrollo regional del país. 

Empero, en la práctica la realización de estos objetivos resultaría - 

contradictoria. Por ejemplo, si se pretende generar empleos y al mismo

711 Así se expresa en los planes de desarrollo más recientes que han - 
elaborado los dos últimos gobiernos. Desde el Plan Global de Desa- 

rrollo, hasta el PRONAFICE, pasando por la multitud de planes sec- 

toriales y, desde luego, por el Plan Nacional de Desarrollo, se ha

declarado que se aspira a corregir los desequilibrios más graves - 

de la economía y a propiciar el desarrollo general del país. Así - 

pues, el PRONAFICE establece que los propósitos fundamentales del
programa son: el desarrollo industrial eficiente y competitivo, la

integración de la planta industrial, la creación de empleos bien - 

remunerados, la equitativa distribución del ingreso y la distribu- 
ci6n racional de las actividades industriales en el territorio na- 
cional. Poder Ejecutivo Federal, Programa Nacional de Fometo Indus- 

trial y Comercio Exterior 1984- 1988. México, 1984, p. 10- 11 : 

Por su parte el Programa de Fomento Integral a las Exportaciones
PROFIEX), reviste un carácter eminentemente práctico y operativo, 

toda vez que ha sido concebido como un instrumento de coordinación

intersectorial para la acción y realizaciones concretas. Constitu- 

ye por decirlo así, la fase práctica, en la medida en que intenta - 

aproximar la planeaci6n económica de los hechos concretos. Secreta

ría de Comercio y Fomento Industrial, Programa de Fomento Integral
a las Exportaciones ( PROFIEX) México, 1985. 



192

tiempo incrementar la productividad, eficiencia y competitividad de - 

los productos nacionales en el exterior, nos hallaríamos ante la dis- 

yuntiva que significa la elecci6n de tecnologías modernas en detrimen

to de los niveles de empleo, o en el caso contrario, en el incremento

de la ocupaci6n en detrimento de la eficiencia, productividad y compe

titividad de la industria nacional en el exterior. " Si se acepta el - 

supuesto de que la capacidad de absorver empleo depende fundamental -- 

mente del ritmo de inversi6n y la restricci6n principal para incremen

tar el ritmo de inversi6n proviene de una disponibilidad insuficiente

de divisas, debe concluirse que, aunque a corto plazo ciertas activi- 

dades exportadoras pudiesen parecer poco atractivas por el lado del - 

empleo, su expansi6n podría justificarse en el marco de una política

de larzo plazo". 
72/ 

Como se ve, la adopci6n de un modelo exportador de manufacturas y los

objetivos con 61 relacionados suscitaría una abigarrada problemática

cuya soluci6n implicaría no s6lo un importante esfuerzo de planeaci6n

econdmica, sino además, enconadas luchas en lo político y en lo so -- 

cial. 

Toda vez que las posibilidades para poner en marcha el modelo de sus- 

tituci6n de exportaciones parecen ser menores que las limitaciones ~- 

existentes, se abordan primero algunas de las ventajas con que cuenta

el país Dara impl~ ta-r dicha estrategia y posteriormente se analizan algu

nos de los obstáculos mas destacados y se ensayan algunas propuestas

de soluci6n. 

Posibilidades del Modelo. 

En lo referente al primer aspecto, " se cuenta con lo que pudiera deno

minarse una planta industrial básica para abordar etapas más avanza— 

72/ Fajnzylver, Fernando, Elementos para la formulaci6n de estrategias
de exportaci6n de manufacturas, en: El Desarrollo Industrial Lati- 
noamericano, Selecci6n de Lecturas Por Max Nolf, FCE, México, 1974. 
p. 557. 
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das de desarrollo, constituida por un aparato productivo diversifica- 

do, capacidad empresarial y de gesti6n tanto en el sector privado co- 

mo en el público, cuadros de mano de obra calificada y experiencia -- 
3

técnica en múltiples rubros de la industrial".!'/ 

En efecto, el país cuenta en la actualidad con una infraestructura eco

n6mica y social de importante magnitud, mercados, centros urbanos y -- 

parques industriales dotados de todos los servicios, a saber, suminis- 

tros de energía eléctrica, agua, una amplia red de comunicaciones y -- 

transportes, escuelas, hospitales, etc. Es conveniente decir también, 

que la demanda de mano de obra calificada que crecerá a un ritmo eleva

do como resultado de la adopci6n de industrias altamente tecnificadas

en el futuro y de las actividades colaterales, ináustriales, comercia- 

les y de servicios, que ello supone; se atiende anticipadamente con la

creaci6n de numerosas escuelas técnicas y de capacitaci6n para el tra- 

bajo industrial en las principales ciudades del país. 74/ 

La existencia de la producci6n de energía ( eléctrica y petrolera), así

como el hecho de que la prestaci6n de servicios bancarios se hallan en

manos del Estado son también dos importantísimos instrumentos de induc

ci6n hacia el logro de una economía con capacidad exportadora. Los pre

cios diferenciales y preferenciales de los energéticos a las empresas

731 CEPAL- NAFINSA, La Política Industrial en el desarrollo Econ6mico de
México. En : Desarrollo Industrial Ldtinoamericano, Selecci6n de -- 
Lecturas por Max Nolf, F. C. E., México, 1974. P. 642. 

74/ nSe ha logrado conformar una base industrial amplia y diversificada, 
apoyada por una infraestructura moderna y extensa, un contingente - 

humano crecientemente preparado y capacitadoy parla abundancia de - 
recursos materiales que la industria requiere para su desempefio', Po
der Ejecutivo Federal., ( Programa Nacional de Fomento Industrial y - 
Comercio Exterior, Op. Cit. p. 19. 
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y regiones que contribuyan a los objetivos globales de desarrollo y, 

particularmente, de exportacift, deben aprovecharse y formar parte de

la Política Econ6mica orientada en ese sentido. En lo que hace a la - 

Banca, ahora en manos del Estado, es preciso evitar que se desvirtúe

su funci6n social y conducirla también hacia el logro de los objetivos

de desarrollo y exportacion. 15 1

Por último, el esquema de Política Econ6mica actual se corresponde en

lo fundamental con los objetivos que plantea el modelo de sustituci6n

de exportaciones. De acuerdo con los decretos que conforman el Plan Na

cíonal de Desarrollo Industrial 1979- 1982, retomados posteriormente en

el Plan Global de Desarrollo, se conceden estímulso fiscales a las em- 

presas que coadyuven a descentralizar la actividad econ6mica, fabri -- 

que productos prioritarios, generen empleos y promuevan las exportacio

nes. L61 As¡ pues, la existencia de una planta productiva de considera- 

bles dimensiones, de mercados de importante magnitud, de producci6n de

energéticos, la disponibilidad y control del ahorro interno y de la in

termediaci6n financiera por parte del Estado y por último, el marco de

Política Econ6mica actual, al que, en el peor de los casos, harían fal

ta s6lo pequeños ajustes, son algunos de los elementos que podrían favo

recer el modelo de sustituci6n de exportaciones. 

Limitaciones del Modelo. 

El modelo de sustituci6n de exportaciones se presenta como un conjunto

de obstáculos y limitaciones a vencer en el tiempo. Una amplia problemá

75/" La nacionalizaci6n de la Banca bien pudiera ser el soporte y tránsi
to de la Política Econ6mica y la estrategia de desarrollo para los- 
Dr6ximos años, aún a pesar de los intentos de mediatizaci6n y de la
eprivatizaci6n en un 33%". Ramírez Brun, R." La nacionalizaci6n de - 

la Banca y la nueva estrategia de desarrollo", Conferencia sustenta

da el 24 de Seotiembre de 1982 en la sede del Colegio de Economistas
de Puebla. 

76/ Ver: Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial Plan Nacional de - 
Desarrollo Industrial 1979- 1982. Pléxico, 1979. P. 28 y siguientes. y Po
der Ejecutivo Federal, Plan Global de Desarrollo, 1983- 1988. 
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tica econ6mica y política se le opone tenazmente actuando por malti - 

ples frentes simultáneamente. Es necesario desanudar esa enredada ma- 

deja en que concurren problemas internos, externos, de distintas esfe

ras e instancias analíticas, a fin de priorizar, clasificar y selec - 

cionar dicha problemática, e identificar así las posibles líneas de - 

acci6n. 

La relaci6n, interacci6n y cruzamiento de los fen6menos que se oponen

al modelo, circunstancia que impide establecer relaciones causales de

finidas, es en sí misma, un obstáculo adicional para la estrategia ex

portadora de manufaturas. En líneas generales, se identifican los si- 

guientes elementos limitantes: la baja productividad de la industria

y por consiguiente, la escasa competitividad extei ior, la ausencia o

insuficiencia de una planta productora de bienes de capital, de donde

resulta la escasa integraci6n econ6mica nacional, el proceso inflacio

nario y la crisis econ6mica mundial actual, que resume todos los de— 

más factores, entre los más importantes. 

La crisis Econ6mica Actual. 

Sin lugar a dudas, la principal limitaci6n para la viabilidad del mo- 

delo de sustituci6n de exportaciones, está representada por la grave

crisis econ6mica que afecta no s6lo al país, sino también al mundo en

tero. En un contxto dominado por la recesi6n econ6mica generalizada, 

con una notable contracci6n de la produccift, el empleo y el comercio

internacionales, con elevadas tasas de inflaci6n, estimuladas sensi— 

blemente por el aumento de los réditos, y con el retorno al proteccio

nismo por parte de las naciones industrializadas, tendiente a prote— 

ger sus plantas productivas y sus niveles de ocupaci6n, parecería irri

sorio proponer una estrategia de desarrollo fundada en las exportacio- 
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nes industriales. En adición a la crisis mundial, debe mencionarse - 

la propia cirsis de México. En 1982 se precipitó la tragedia de la - 

economía mexicana, luego de la macrodevaluaci6n de Febrero. En ese - 

ano el PIB disminuyó en 0. 2% 
17/ 

la tasa de inflación alcanzó el 100% 

la deuda externa llegó a 80 mil millones de d¿Slares, laL producción in

dustrial tuvo un índice de crecimiento negativo de 2. 5%, el índice de

ventas comerciales reales cayó en un 20%, el déficit en cuenta corrien

te fue de 2, 684. 5 millones de dólares y el PIB, percápita disminuyó en

casi 400 dólares. En 1983, la situación no cambió demasiado. La caida

del PIB real fue del 4. 7%, el PIB agropecuario se increment6 en sólo

2%, ( lo que implic6 la necesaria importación de alimentos) el sector - 

industrial decreció en 8. 2%, en tanto que el sector servicios lo hizo

en 3. 6%. El PIB percapita experimentó un retroceso acumulado ( 1982- 1983) 

cercano al 10%, por lo que consecuentemente, el nivel de empleo se con- 

trajo en 1. 6%, lo que sumado al crecimiento de la fuerza de trabajo ori

gin6 una tasa de desempleo abierto del 12. 5%. El poder adquisitivo de - 

los salarios disminuyó en casi 50% entre fines de 1982 y Noviembre de - 

1983. Por su parte, la tasa inflacionaria llegó al 80%, mientras que el

saldo en cuenta corriente arrojó un resultado favorable estimado en

4, 100 millones de dólares, lo que se explica por la sensible disminu

ci6n de las importaciones durante ese año. La deuda externa se aproximó

a los 90, 000 millones de dólares, limitación especialmente importante, 

toda vez que compromente ennrmes cantidades de las divisas obtenidas - 
por exportaciones, mediante el pago de servicios de la deuda, circuns- 

tancia que reproduce el círculo vicioso del endeudamiento y de la caren
cia de recursos para su pago. Este hecho merece especial mención, toda

vez que revela el enorme peso que han debido soportar los iDalses con

77/ Datos tomados de El Entorno Económico y Financiero de México, por
Warthon Econometric, Febrero de 1984. 
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problemas de endeudamiento externo, a través de la sencilla práctica

de la elevaci6n de las tasas de interés, como mecanismo de dominaci6n

y sometimiento, por parte de los países desarrollados para procurarse, 

además, ingresos adicionales que les ayuden a aliviar sus también dete

rioradas economías. 

Al término del primer semestre de 1984, el índice inflacionario lleg6

a 21. 3%, mientras el aparato productivo aún se encuentra en plena re- 

cesi6n, utilizándose apenas un nivel cercano al 60% de la capacidad

instalada. El superávit comercial obtenido en 1983, superior a los

13, 000 millones de d6lares, no refleja otra cosa que la fuerte contrac

ci6n de la actividad productiva, con el consecuente incremento de pre- 

cios, desempleo, especulaci6n y fuga de capitales: Las medidas puestas

en práctica para enfrentar la crisis, el Programa Inmediato de Reorde- 

naci6n Econ6mica ( PIRE), la drástica disminuci6n del gasto público y - 

el incremento en los precios de los bienes y servicios producidos por
el gobierno, a efecto de reducir su déficit fiscal y atenuar la infla
ci6n, medidas éstas de corte monetarista, no han producido los efec— 

tos deseados. Ha podido constatarse que no son estos los factores deci

sivos en el desencadenamientú de la intlaci6n, sino más bien, que son

meros efectos que obedecen al fen6meno que habita en el laberinto de - 

la producci6n y el mercado y que, como el minotauro, devora hombres en

la medida en que los aniquila junto con su poder consumidor en brisque - 
da de mas y mas ganancia. 

Productividad. 

Se ha señalado insistentemente que una de las principales insuficien-- 

cias de la economía para hacer viable una estrategia exportadora de ma
nufacturas, es el aspecto concerniente a la productividad de la planta
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industrial. En efecto, en tanto no se auspicie la modernizaci6n e in

tegraci6n de la industria, a fin de elevar su eficiencia, las aspira

ciones de exportaci6n de manufacturas, no pasan de ser s6lo eso. En

México, el sector industrial ha acusado siempre esas deficiencias, - 

baja eficiencia y casi nula competitividad exterior. 

A lo largo del proceso de sustitucí6n de importaciones, fué gestándo

se una industria con bajos índices de productividad y por consiguien

te escasamente competitiva en los mercados internacionales. La pro— 

pia naturaleza del proceso y el esquema de Política Econ6mica de in- 

dustrializaci6n que le acompañaron, explican el sesgo ineficiente y

antiexportador de la industria. En primer término, para hacer posible

el desarrollo industiral a través del modelo de sustituci6n de impor- 

taciones, es de todo punto indispensable la protecci6n de la industria

emergente mediante diversos instrumentos de orden fiscal, financiero y

tecnol6gico, etc.; con la finalidad de aislarla de la competencia ex— 

tranjera y garantizar su crecimiento. En el contexto econ6mico de la - 

posguerra, en el que eran ya demasiado claras las tendencias hacia la

predominancia mundial de las corporaciones monop6licas internaciona - 

les, principalmente estadounidenses, se creta que el mencionado dispo

sitivo alentaría la formaci6n de una planta indsutrial eficiente sus- 

ceptible de orientarse posteriormente hacia el exterior. Indiscutible

mente, el razonamiento resultaba válido, toda vez que en la mayoría - 

de los casos de industrializaci6n por sustituci6n de importaciones, - 

la industira ha sido protegida de la competencia externa en sus prime

ras fases, esto sin considerar que el esquema de divisi6n internacio- 

nal del trabajo imperante no permitía aspirar a otra cosa. Por otra - 

parte, numerosos factores de orden econ6mico, político y social, inci

dieron también en la configuraci6n de una estructura industrial suma- 
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Primeramente, el grado de profundizaci6n en la sustitución de impor - 

taciones alcanzó únicamente las etapas inicial e intermedia, consis— 

tentes en la producción interna de bienes de consumo inmediato y de - 

consumo intermedio, tales como alimentos, bebidas, tabaco y vestuario, 

algunos productos electrodomésticos, automóviles, etc., dejando incon

clusa la de bienes de capital, manteniéndose de este modo la dependen

cia económica ytecnol6aica del exterior. 

La dependencia tecnológica y la contSnua. necesidad de importaciones de - 

maquinaria y equipos, denotan que la productividad mas que un fen6me- 

no tecnológico lo es económico, 2-8/ en la medida en que la generaliza
1 - 

ci6n en el uso de tecnología moderna, tanto al interior de la econo— 

mái como al interior de cada sector y rama productiva, estuvo demasia

do lejos de verificarse. Este hecho halla su explicación el la lógica

que anima el capitalismo mundial y en el esquema de división interna- 

cional del trabajo prevaleciente a partir del período posbélico, los

cuales permitieron únicamente la sustitución de aquellos tipos de bie

nes que hicieron posible la continuidad de la reproducción del capi— 

tal y la obtención de altas tasas de ganancia a nivel mundial. De tal

suerte, la sustitución de importaciones trunca, di6 lugar a la gesta- 

ci6n de una economía semiindustrializada, con una enorme heterogenei- 

dad en los niveles de productividad, en el uso de tecnologías, en el

tamaño de los establecimientos industriales, que muestra además acen- 

tuados desequilibrios regionales provenientes de la concentración in- 

78/" En cualquier industria, el grado de generalización en el uso de
tecnología eficiente constituye un fenómeno económico, no un fen6
meno tecnológico". Hernández Laos, E. Productividad y desarrollo
industrial en México, en: Revista de 2omercio Exterior, Vol. 33, No. 
8, México, Agosto de 1983. p. 685. Evidentemente, todo lo concer— 
niente a la tecnología es también parte de la esfera econ6mica; sin
embargo, es conveniente la aclaración en virtud de la tendencia de
masiado frecuente a crear que la productividad es exclusivamente -un
hecho tecnol6q¡ co. 
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industrial y de la infraestructura econ6mica y social. 1-91

Adicionalmente, el incipiente desarrollo de la industria de bienes de

capital no se tradujo, como es natural, en una mayor integraci6n eco~ 

n6mica del páis y por consiguiente, en mayor independencia. Por el -- 

contrario, increment6 la necesidad de importaci6n de equipos interme- 

dios y refacciones, lo cual, aunado a la propia importaci6n de bienes

de capital, 
repercuti6 negativamente en la cuenta de mercancías y - - 

oblig6 al país a continuar importando paquetes tecnol6gicos ya obsole

tos en los centros industriales. 

Otro aspecto que explica la baja eficiencia de la planta industrial - 

del país, es el ineficiente esquema proteccionista que se disefid para

alentar el desarrollo de la industria. Los estímulos fiscales y los - 

precios preferenciales de los insumos y materias primas básicos, pro- 

dujeron un efecto favorable en las primeras etapas del proceso. Sin - 

embargo, la aplicaci6n permanente del esquema proteccionista y el cau
tiverio del mercado propiciado por él, produjeron un efecto inverso - 

sobre la productividad; en cuanto el Estado procuraba crear las condi

ciones adecuadas para la inversi6n privada y para la obtenci6n de al- 

tas tasas de ganancia en el mercado interno, la aventura hacia los es

cenarios internacionales era totalmente prescindible. 80/ De este modo, 

79/ ILas manufacturas mexicanas muestran grados variables de heteroge— 
neidad en mas de un sentido: En la escala de operaciones de sus es
tablecimientos, en su distribuci6n geográfica, en sus formas de o— 
ganizaci6n y propiedad y en el grado absoluto de su producci6n en
pocos establecimientos". Ibidem, P. 679. 

80/ 11La explicaci6n de su renuencia a competir en los mercados interna- 
cionales de( las empresas mexicanas), debe mas bien buscarse en las
deficiencias que tradicionalmente han mostrado la formulaci6n y -- 
ejecuci6n de las políticas de desarrollo industrial que ha seguido
el país, Si éstas se orientan a conceder al industrial un alto gra
do de rentabilidad en el mercado interno a la vez que lo protegen -- 
de la competencia internacional, dificilmente se puede esperar que
se motive al eir.Dresario a exportar" Trejo Reyes, S., La concentra- 

ci6n industrial en México: El tamaño mínimo eficiente y el papel de
las empresas; en Revista de Comercio Exterior, Vol. 33, Núm. 8, Méxi
co, Agosto de 1983. P. 713. 



201

la ausencia de los efectos saludables de la competencia externa, die- 

ron lugar a la obtenci6n de ganancias monop6licas y oligop6licas casi

sin esfuerzo alguno, en la medida en que los precios no se fijaban a

través de los mecanismos de la oferta y la demanda, generando así un

proceso inflacionario de considerable magnitud y de funestos impactos

sobre el sector externo: presiones devaluatorias, inflacionarias y de

sequilibrio externo. 

Los fen6menos del mercado reforzaron las tendencias hacia la configu- 

raci6n de una industria ineficiente e improductiva. La notable concen

traci6n del ingreso que tuvo lugar junto con el proceso de sustituci6n

de importaciones fue el factor condicionante de la exigua demanda exis

tente y de la notable limitaci6n en la capacidad de compra y estrechás
del mercado interno; circunstancias que se tradujeron en bajas escalas

de operaci6n en relaci6n con el tamaño y capacidad instalada de las em

presas, con el consiguiente impacto sobre los niveles de productividad

y de precios: al reducirse la eficiencia de operaci6n, se incrementan

los costos unitarios, de donde se sigue que, para mantener una tasa de

ganancia alta y remunerativa, es menester incrementar los precios, ya

que el empresario atiende preferentemente a la utilidad unitaria y no

a la magnitud absoluta de la ganancia. 

El Proceso inflacionario. 

Otra de las limitaciones para la viabilidad de una estrategia exporta- 

dora de manufacturas, estrechamente relacionada con la anterior, es el

control del proceso inflacionario.-!"' Anteriormente se mencion6 que, - 

81/ " El control de presiones inflacionarias es requisito indispensable
para la viabilidad de un modelo exportador manufacturero) ... de - 

no hacerse así, la competitividad de las exportaciones difIcilmen- 
te podría acrecentarse, pese a todos los esfuerzos de eficiencia - 
que pueden hacerse". Hernández Laos, E. Op. Cit. P. 688. 



202

en grañ parte, las presiones inflacionarias provienen de la estructu- 

ra monop6lica y oligop6lica de los mercados industriales, coexisten- 

tes con precarios segmentos de competencia oerfecta; lo que posibili- 

ta la obtenci6n de enormes ganancias por parte de las empresas mas -- 

eficientes, que operan a un bajo nivel de costos unitarios en relación

con las empresas ineficientes, cuyos costos son mas elevados y fijan - 

el precio en el mercado. 

Evidentemente, este es s6lo uno de las relaciones causales de la infla

ci6n. A partir de ese hecho, el proceso inflacionario se acelera en la

medida en que la tasa de inflaci6n doméstica es superior a la tasa in- 

ternacional ( USA), lo que provoca la sobrevaluaci6n del oeso y las con

siguientes presiones devaluatorias. Cada ajuste monetario produce un - 

ciclo de inflaci6n- devaluaci6n ininterrumpido, que vulnera y extrangu- 

la la economía del naís. 

En el ámbito internacional, algunas otras relaciones causales de la in

flaci6n son los cambios en los precios relativos en las materias primas

básicas, el incremento en los precios de los bienes de capital y la tec

nología y por último, el incremento en las tasas de interés..! -
21

Algunas otras razones que se han esgrimido para explicar, no s6lo el - 

fen6meno inflacionario, sino también la imposibilidad de elevar la pr2

ductividad a corto plazo, se hallan asociadas a supuestas rigideces en

la oferta, provenientes de la acelerada expansi6n econ6mica de los úl- 

timos años ( 1978- 1982). Según este razonamiento, el mayor crecimiento

de la demanda agregada respecto de la oferta, " sobrecalentO" la econo- 

82/ " El control de las presiones inflacionarias es requisito indispen- 
sable ( para la viabilidad de un modelo exportador manufadturero) ... 
de no hacerse así, la competitividad de las exportaciones difícil -- 
mente podría acrecentarse, pese a todos los esfuerzos de eficiencia

que puedan hacerse". HernándeZ Laos, E. Op. Cit. P. 688. 
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mía mexicana en ese período, convirtiéndose en el factor causante de - 

la inflación. Por un lado, una mayor flexibilidad en la oferta, y por

ende un incremento sustancial en la productividad, sólo sería posible, 

se afirmaba, mediante nuevas inversiones en plantas y equipos. 

Un estudio realizado por el economista británico John Eatwell, sobre - 

la economía mexicana, reveló que tal explicación sobre la inflación, - 

fundada en un aprovechamiento total de la planta productiva, no pasa - 

de ser una ficción. .131 El mismo argumento se ha empleado para explicar

el deterioro del sector externo, factor estimulante a su vez de la in7

flaci6n. Así pues, segCn esta apreciación, la economía estaría operan- 

do ahora a niveles de productividad máxima, coexistiendo con elevadas

tasas de inflación; lo que expresa que las relaciones causales de la in

flaci6n son muy otras, entre las que se pueden mencionar las citadas an

teriormente. 

Por otra parte, en una encuesta que se incluye en el estudio citado, se

demuestra que por lo menos, en los dos primeros años del período que se

menciona, no existieron limitaciones de capacidad en las empresas mexi- 

canas, lo que fortalece la idea de que la inflación proviene de otro si

tio. 

Dependencia Tecno] 6gica. 

La dependencia tecnol6qica yelinsuficiente desarrollo de la industria - 

831 * Ciertamente, existe una contradicción fundamental en los argumentos que atribu— 
yen a la presión excesiva de la demanda tanto la inflación com el deterioro de - 
la balanza comercial. la liberación de los controles al comercio exterior que ha
tenido lugar durante los últimos enlat- años, ha permitido a los productores rre- 

xicanos importar con facilidad materiales y bienes de capital a precios interna- 
cionales, en la medida de sus necesidades. Por lo tanto, no puede decirse que exis
tan en grado significativo, ni limitaciones de capacidad ni presiones inflaciona
rias internas sobre los costos ocasionados por la demanda. Las raíces de inflaci3n
se encuentran en otra parte". Ver: John Eatwell, Ajit Singh,¿ Se encuentra sobreca- 

lentada la economía mexicana?. un análisis de los problemas de Política económica

a corto y mediano plazo". En Economía Mexicana No. 3, 1981, Publicación anual del - 
Centro de Investigación y Docencia Económica, A. C. 
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de bienes de capital, 
14/ 

son también dos limitaciones fundamentales pa- 

ra la viabilidad de la estrategia de exportación de manufacturas. Sin em

bargo, en el curso del tiempo se irían solventando dichas limitaciones - 

al ir tomando cuerpo el nuevo esquema de división internacional del tra- 

bajo y el redespliegue industrial que caracterizan las tendencias actua- 

les del capitalismo. Tal proceso debe ser acompañado de una nueva norma- 

tividad y reglamentación referentes al control sobre la transferencia de

tecnología, inversiones extranjeras e importaciones. El espíritu del nue

vo marco normativo debe orientarse a evitar que se perpet5e la dependen- 

cia tecnológica, procurando la introducción al país de paquetes íntegros

que incluyan tanto las técnicas de operación como la propia producción - 

de la tecnología. 

En lo que hace a la inversión extranjera, es deseable la existencia de - 

un marco normativo que, con base en criterios de selectividad, induzca - 

a los empresarios hacia los sectores productivos esenciales y estratégi- 

cos para el desarrollo industrial del país. La medida puede ser tan sen- 

cilla como negar o permitir la entrada sólo a aquellos capitales que concu

rran o no, en los sectores productores de bienes de capital, capaces de

alentar la investigación científica y el cambio técnico. 

Naturalmente, el marco normativo aludido, también debería incidir sobre

los aspectos fiscales, de suerte que pudiera evitarse la remisión de -- 

utilidades irrestricta, pretendiendo en su lugar la reinversi6n dentro

del país, con los efectos dinamizadores sobre la economía que conlleva. 

84/ El insuficiente desarrollo de la industria de bienes de capital que- 
da de manifiesto si se observan la participación de la producción ma
nufacturera en el PIB y la producción de maquinaria y equipos en am- 
bos. La La producción manufacturera ha representado el 24% del PIB - 
en la década pasada, en promedio; en tanto que la participación de - 
la rama de maquinaria y equipo ha registrado una tendencia levemente
creciente pasando del 4 al 5%. Sin embargo, tal cifra da idea de una
raquítica industria de bienes de capital, aun cuando dentro de las - 
manufacturas ocupa el segundo lugar, con el 18%. Ver: Apéndice Esta- 
dlstico, Cuadros correspondientes a estructura porcentual del PIB ma- 
nufacturero y participación porcentual del PIB manufacturero por ra- 
ma en el PIB nacional. 
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Por lo demás, no parece muy necesario insistir en este punto, toda - 

vez que la inversi6n se desplazará voluntariamente hacia los palses

que se hallen en condiciones similares a México, en búsqueda de tasas

de ganancia más remunerativas, como resultado del cambio estructural

mundial que se vislumbra a consecuencia del agotamiento del patr6n de

acumulaci6n de capital posbélico y de la crisis econ6mica mundial ac- 

tual. De tal suerte, no es de esperarse que los capitales extranjeros

fluyan hacia los países subdesarrollados para salir inmediatamente. 

Finalmente, una política de fomento y desarrollo tecnol6gico, firme y

de grandes alcances, debe acompañar necesariamente a la Política Eco- 

n6mica encaminada a fomentar las exportaciones manufactureras. En es - 
r

te sentido, pueden identificarse dos frentes de acci6n bagicos: en -- 

primer lugar, la propia intervenci6n del Estado, como instancia recto

ra y coordinadora de todos los esfuerzos sobre la materia; en segundo

lugar, la promoci6n de esas mismas actividades al interior de las gran

des empresas. Con esto se estaría propiciando la integraci6n de la in- 

vestigaci6n científica y tecnol6gica a la esfera productiva, f6rmula - 

de donde verdaderamente emanan los progresos técnicos. 

otras limitaciones. 

Otra de las limitaciones que debe tomarse en cuenta para la viabilidad

del modelo de sustituci6n de exportaciones, es la actitud de los palses

desarrollados ante el ajuste estructural. Debido a la crisis econ6mica

mundial, los países industrializados han vuelto a aplicar esquemas pro

teccionistas a fin de aislar sus plantas industriales de la competencia

exterior y mantener, cor lo menos, sus niveles de ocupaci6n. De esta - 

suerte, por lo menos en una primera etapa, existirían importantes res- 

tricciones no s6lo en lo que hace al traslado de sectores industriales
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completos hacia los países subdesarrollados, sino también a la aper- 

tura de sus mercados a los productos procedentes de aquellos palses. 

Por otra parte, el desajuste entre el deseo de trabajar y la oferta

de capacidades básicas, de un lado, y las oportunidades de trabajo, 

de otro, tendría un doble escenario al cambiar el patr6n de acumula- 

ci6n de capital a nivel mundial, a partir de la reasignaci6n de pro- 

cesos Droductivos y de la reformulaci6n de la divisi6n internacional

del trabajo. 
851

En los países industriales, la mano de obra calificada que exigirían

las nuevas industrias modernas, deberla esperar cierto tiempo para - 

ocuparse, equivalente al tiempo necesario para su calificaci6n, hecho

que provocaría desempleo temporal en tales países. En los palses re— 

ceptores de los procesos industriales tradicionales, ocurriría un fe- 

n6meno parecido. La escasa oferta de mano de obra calificada sería el

principal obstáculo para absorver la tecnología y los procesos indus- 

triales antedichos, generando también un proceso de desempleo tempo— 

ral de importante magnitud. 

En términos generales, el cambio estructura traerla consigo fen6menos

y conflictos econ6micos y sociales de consideraci6n, que bien pueden

considerarse s6lo como los dolores del parto que habrá de alumbrar - 

un nuevo modelo de acumulaci6n de capital que inaugurará una nueva -- 

etapa de crecimiento para todas las economías del mundo. 

Observando toda esta problemática en panorámica, cualquiera diría que

el modelo de sustituci6n de exportaciones es inviable o en el mejor - 

de los casos, que es una desafortunada quimera. 

85/ Ver: Brovedani, Bruno, Op. Cit. 
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Sin embargo, es válido insistir en que no se considera dicho modelo

como algo inmediatamente Posible, sino como una tendencia que toma- 

rla cuerpo, por tanto, en el largo plazo. En tal virtud, el país de

be sentarse ya sobre el nuevo horizonte, a fin de recibir convenien

temente al último descendiente del capitalismo, al nuevo esquema de

acumulaci6n de capital alumbrado por el redespliegue industrial; con

un marco de Política Econ6mica adecuado a las nuevas circunstancias, 

que intente evitar, que, como en el pasado, irrumpan el caos y el de

sorden y que sea el país víctima indefensa de la voracidad imperia— 

lista; lo cual no s6lo mantendría la crisis actual, sino que, además, 

la haría más profunda y lo sumiría para siempre en el atraso. Esta es, 

tal vez, la última oportunidad de elegir el futuro de la naci6n y ha- 

cer de este un gran país. 

3. Medidas de Política Econ6mica. 

Las medidas de Política Econ6mica necesarias para impulsar el modelo

de sustituci6n de exportaciones, deben partir, como es natural, tanto

de la revisi6n del esquema existente, como de las principales limita- 

ciones identificadas para la viabilidad de la estrategia. En virtud - 

de que en las décadas anteriores a 1970, el énfasis sobre el crecimien

to industrial se orientaba hacia el mercado interno, a través del mode

lo de sustituci6n de importaciones, poca o nula importancia se había - 

otorgado a las exportaciones industriales. 

Durante el sexenio de Luis Echeverrla tampoco pareci6 existir preocu- 

paci6n en esta materia fuera de algunos señalamientos y acciones aisla

das tendientes a estimular las ventas de sectores específicos en el ex

terior. 
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Durante todo el período de sustituci6n de importaciones, fué particu- 

larmente notable la ausencia de instrumentos directos e indirectos de

fomento a las exportaciones industriales y, en los casos en que los - 

hubo, el otorgamiento de incentivos fiscales y crediticios se caracte

riz6 por sus escasa amplitud y cobertura, mermadas por la débil expe- 

riencia que se tenla y aún se tiene, en la colocaci6n de productos ma

nufacturados en los mercados internacionales. 

No obstante cuando el impacto del desequilibrio externo sacudi6 viden

temente la economía, se puso mayor interés en la promoci6n de las ex- 

portaciones industriales, como una de las medidas fundamentales para

contrarestar el deterioro del sector externo y los permanentes défi— 

cits en cuenta corriente. 

Los mecanismos de promoci6n a las exportaciones fueron los tradicio-- 

nalmente empleados: estímulso fiscales a las empresas exportadoras y

algunas medidas encaminadas a promover, financiar y a asegurar las ven

24/ 
tas de las empresas mexicanas en el exterior . 

En rigor, puede afirmarse que no ha existido una política definida de

promoci6n y estímulo a las exportaciones, lo cual se explica, senci— 

llamente, porque el estilo de desarrollo asumido desde los años cuaren

tas estuvo sustentado en la sustituci6n de importaciones, y por tanto, 

en el mercado interno. 

El único sesgo importante de la Política Econ6mica de industrializaci6n

fue la ruptura con el exsacerbado sistema proteccionista durante el se- 

xenio de L6pez Portillo, y la introducci6n de ciertos criterios de se - 

81/ Con esta intenci6n, se constituyeron algunos organismos cuyos obj 
tivos son apoyar el comercio exterior del país. Entre ellos se ha- 
llan el IMCE, el FOMEX y la COMESEC. 



209

lectividad y discriminaci6n en el otorgamiento de estímulos fiscales

a las empresas que coadyuvaran a la realizaci6n de las metas de la Po

lStica Econ6mica en general y de industrializaci6n y exportaci6n en - 

particular. As¡ pues, toda vez que, en rigor, no ha existido alguna - 

Política de promoci6n de las exportaciones industriales, se ensayan - 

aquí algunas reflexiones en cuanto a la formulaci6n de la Política -- 

Econ6mica que acompafie al modelo de sustituci6n de exportaciones, lo

que tendría la ventaja de abordar algunos conocimientos e ideas fres- 

cas al resnecto. 
871

Una primera línea de acci6n de la Política Econ6mica sería el incre— 

mento de la productividad de la planta industrial, particularmente -- 

1

aquella con posibilidades de concurrir al mercado internacional. Se

ha sugerido como una medida fundamental para elevar la eficiencia de

87/ Ciertamente, después de la publicaci6n del PRONAFICE, tales ideas

ya no son tan frescas ni tan nuevas. Nosotros iniciamos el presen

te trabajo desde los primeros meses de 1983 y tomo su forma casi - 
definitiva a principios de 1984. Por razones totalmente fuera de - 

nuestra voluntar y también porque albergabamos algunas dudas sobre
el tema, debimos abandonar dicho trabajo por un tiempo bastante pro
longado. En el transcurso de esos meses se dio a conocer el PRONAFI
CE, lo que le vino a suprimir frescura y originalidad, a mas de pr2
vocar alguna que otra suspicacia, debido a la gran similitud en al- 

gunos de los planteamientos fundamentales. No obstante, decidimos - 

mantener el tema convencidos de que mantiene aún toda la acrualidad, 
aunque no toda la originalidad, acudiendo nuevamente a la frase de - 
Oscar Wilde que hemos citado en el primer capítulo. Por lo demás, - 

nosotros nunca pretendimos elaborar ningún plan de desarrollo indus
trial y comercio exterior. Intentábamos una indagaci6n más o menos - 

ordenada del proceso de industrializaci6n nacional y de la situa--- 
ci6n econ6mica mundial, y encontramos que las tendencias actuales - 
del capitalismo apuntan en la direcci6n de un cambio estructural ra- 
dical, marco en el que inscribe el modelo de sustituci6n de exporta- 
ciones para la Economía Mexicana. De esta suerte, el modelo de susti

tución de exportaciones se present6 como un resultado de la investi- 
gaci6n. Decidimos abordarlo únicamente para complementarla. Por otra

parte, nuestro trabajo no intenta ser un plan de industrializaci6n - 

y comercio exterior, intenta, mas bien, ser su sustento. 
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las empresas industriales, el incremento en el tamaño y por ende, en

sus escalas de operaci6n. - 1-81 La concentraci6n industrial es un fen6
meno que se ha venido dando por si mismo gracias a las propias fuer- 
zas econ6micas, y ha revelado que ostenta ciertas bondades en cuanto

a la elevaci6n de la eficiencia y posibilidades de exportaci6n. 

Entre algunos de los razonamientos que sustentan esta idea, se encuen

tra el hecho de que las grandes empresas son las únicas capaces de re

ducir sustancialmente sus costos unitarios y, en esa medida, hacer -- 

competitivos sus productos con el exterior. Esta creencia proviene a

su vez, de las virtudes y bondades que se asocian con la concentra -- 

ci6n industrial ( en el sentido de la formaci6n de grandes conglomera- 

dos, no regionalmente) y que estarían representados por la creaci6n - 

de una intensa actividad tecnol6gica, la formaci6n de una planta in— 

dustríal productiva y eficiente, el acceso a la tecnología moderna y

la generaci6n de un volumen creciente de exportaciones industriales. 
Ciertamente¡, las grandes empresas son las únicas que disfrutan de - - 

esos privilegios, independientemente del poder de mercado proveniente

de su configuraci6n monop6lica, además de tener acceso casi perfecto

a la tecnología moderna, Las empresas medianas y pequeñas tendrían po

co que hacer en este sentido, debido a que sus reducidas escalas de ope

raci6n y sus precarios niveles tecnol6gicos les impedirían alcanzar - 

una productividad y competitividad adecuadas, salvo en los casos en - 

88/ Hernández Laos, E., Productividad y Desarrollo Industrial en Méxi
co, Revista de Comercio Exterior, Vol. 33, Ndm. 8, México. Agosto
de 1983. P. 686. Creemos que en general, las medidas de Política
deben asociarse y coincidir en la elevaci6n de la productividad. 
El logro de este objetivo implica la integraci6n de la planta in- 
dustrial, el desarrollo de la producci6n de bienes de capital, el

incremento en las escalas de operaci6n y la capacitaci6n y califi
caci6n de la mano de obra, etc. Por esta raz6n, en este punto se — 
resumen las principales medidas de Política para promover las ex- 
portaciones. 
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que se cuenta con elevada especializaci6n o algún tipo de ventajas

comparativas. 

El concepto de tamaño mínimo eficiente 19/ sería un criterio de suma

utilidad para establecer las escalas de operaci6n 6ptimas de las em

presas. La construcci6n de ese concepto atiende preferentemente a ra

zones econ6micas como el mercado, y no a criterios tecnol6gicos, de- 

bido a la enorme diversidad de tecnologías, costos de mano de obra, 

materias primas, etc. 

Otro factor importante en la determinaci6n de las escalas de opera— 

ci6n y por tanto, del tamaño mínimo eficiente, es la estructura dual

que muestran los mercados industriales del Daís. Por un lado, se dis

tingue un sector oligop6lico, representado por empresas grandes y efi

cientes, con amplio acceso y uso de tecnología moderna y frecuentemen

te también con capacidad exportadora, de lo que se desprende su pre— 

ponderancia y dominio en el mercado, Por otro lado, existe un sector

de competencia perfecta representado por empresas medianas y pequeñas, 

con bajos niveles de productividad y empleo de tecnologías obsoletas. 

De aquí se sigue que son Docas las empresas que controlan el mercado, 

por lo cual el TME de las empresas: de acuerdo con el autor citado, 

sería igual al valor de la producci6n media del conjunto de plantas - 

que controlan el 50% del mercado. De esta forma " es posible plantear

el logro de altos niveles de eficiencia, desarrollo tecnol6gico -Y vo

lúmenes crecientes de exportaciones cuando menos en aquellas activi- 

dades en las que podría haber más de seis plantas de tamaño eficien- 

te". 
90/ 

891 El tamaño mínimo eficiente de Dlanta para cada clase industrial
es igual al tamaño medio de las empresas que controlan 50% de - 

la producci6n en cada clase, o bien, igual al valor de la pro— 

ducci6n media de ese conjunto de empresas. Ver Trejo Reyes, S. Op. 
cit. P. 711. 

901 Trejo Reyes, S. op. Cit. P. 712. 
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La concentraci6n industrial es un fen6meno que ha ocurrido y que se

guirá ocurriendo independientemente de los estímulos y marcos norma

tivos que se diseñen para alentarla. " El decreto del 19 de Junio de

1973, que permite la formaci6n de emoresas Holding o tenedores, como

forma de consolidar los resultados financieros y fiscales de un con- 

junto de empresas no hace sino reforzar ciertas tendencias que ya -- 

eran evidentes en la economía mexicana".
91/ 

De tal suerte, la elevaci6n, de la productividad sería un expediente

mas sencillo, considerando que la premisa fundamental, a saber, las

escalas de operaci6n, existe ya como una tendencia y como un hecho. Lo

que podría objetarse, son los efectos perniciosos que la concentra -- 

ci6n trae consigo. Generalmente, una mayor eficiencia y productividad

no se traducen en reducciones de precios, principalmente en condicio- 

nes de elevada protecci6n. La creciente disparidad entre costos y pre

cios continuaría alimentando el fen6meno inflacionario, circunstancia

que lesionaría considerablemente la competitividad de las manufacturas

nacionales en el ámbito internacional, generándose así un círculo vi- 

cioso de baja competitividad y alta inflaci6n, mas parad6jico aún si

provienen de plantas con escalas y tecnología adecuadas. 

En este sentido, sería de todo punto indispensable un control de pre- 

cios riguroso, capaz de reflejar la estructura de costos correspon- - 

diente a las mayores escalas de operaci6n y el uso de tecnología mo— 

derna. 

Con esto se buscarla evitar que las grandes empresas obtuvieran pro- 

vecho de su poder de mercado y por otro lado, inducirlas hacia la in

vestigaci6n científica y a la generaci6n de tecnología a través de - 

91/ Ibidem, P. 707. 
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estímulos fiscales, crediticios, etc. 

Lo que ha sucedido históricamente es muy distinto a lo que aquí se - 

plantea. En lugar de ello, las empresas que han alcanzado altos niveles de

concentración industrial, han elevado sustancialmente sus importacio

nes de bienes de capital y de materias primas intermedias, lo que ha

incidido consecuentemente en los enormes deficits comerciales del -- 

país, cosa que no se ha visto compensada con mayores exportaciones. 

Es cierto que, tanto el deterioro del sector externo como la propia

crisis económica actual, no obedecen de un modo inmediato a la inca- 

pacidad exportadora del país ni a su creciente demanda de manufactu- 

ras de composición técnica compleja; o mejor dicho, no era dable es - 
1

perar que, por un lado, las empresas establecidas en México exporta- 

ran y por otro que dejaran de importar manufacturas, toda vez que -- 

esas han sido, y aún son, las reglas del juego económico mundial. Lo

que si era dable esperar, fue cierta selectividad en las importacio- 

nes de las empresas, tanto pdblicas como privadas, tendientes a lo— 

grar una mayor profundizaci6n en la sustitución de importaciones de

bienes de capital, circunstancia que hubiera podido transformarse en

mayor capacidad de exportación. Evidentemente, en este punto la Polí

tica Económica hasido bastante tibia; de otra suerte, bien habría po

dido atenuarse la magnitud de la crisis actual que ahora devora al - 

pa.ts. 

En lo sucesivo, sería deseable y saludable, que se reglamentara debi

damente los procesos de concentración industrial y las transacciones

de la industria con el exterior, estableciendo cuotas mínimas de ex- 

portaci6n a las empresas para efectos de otorgamiento de incentivos

fiscales; e imponiendo disminuciones drásticas a las importaciones - 
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que efectúen, induciéndolas de este modo a exportar y a profundizar

en la sustituci6n de importaciones de bienes de capital, a fin de - 

procurar una mayor integraci6n de la planta industrial. 

Otra medida pertinente, sería la disminuci6n gradual del proteccio~ 

nismo en este tipo de industrias, a efecto de lograr niveles de ca- 

lidad y precio en correspondencia con los internacionales, de un mo

do, por decirlo así natural. 

Por lo demás, resulta claro que el auspicio de la concentraci6n no

es el único frente en el cual se puede actuar a efecto de elevar la

eficiencia de la planta industrial, ello indicaría pasar por alto - 

los enormes márgenes de capacidad ociosa y el costo social y econ6- 

mico que implica. para el país en términos de productividad incremen

to de precios y desocupaci6n. 

Las explicaciones mas usuales del bajo aprovechamiento de la capaci- 

dad instalada de la industria corresponden a los fen6menos y hechos

del mercado, lo que vale decir, al espíritu que anima la producci6n

capitalista. 

En la medida en que la producci6n se orienta al mercado, la indus— 

tria se ocupa únicamente de aquellos segmentos con capacidad de com- 

pra, los que son, como es evidente, los mas escasos. Por otra parte, 

la propia 16gica y dinámica de la producci6n capitalista toma por su

cuenta la astringencia del mercado interno, en la medida en que la - 

competencia obliga a la incorporaci6n continua del progreso técnico

a la producci6n, desplanzando con ello abundante mano de obra. De es

ta suerte, a la par que se incrementa la capacidad de la planta in— 

dustrial, se opera la reducci6n del mercado interno. Así, el sector

industrial, al enfrentar un mercado interno cada vez mas reducido, se
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ve obligado, en contraoartida, a reducir sus niveles de ocupación de

la capacidad instalada llegando a operar en numerosas ramas y épocas

apenas un poco arriba de la mitad, circunstancia que se traduce en - 

una virtual crisis de realización. 
92/ 

De lo anterior se desprenden algunas otras líneas de acción de la Po

lítica Económica, orientadas hacia el incremento de la productividad

y de las exportaciones industriales. 

En primer término, debido a que la Droductividad de la industria de - 

Dende de sus escalas de operación y esta a su vez de la magnitud de - 

la demanda efectiva, unade estas acciones debería orientarse al incre

mento de los niveles de empleo y de los salarios reales, esto es, ha~ 
1

cia el logro de una economía con capacidad de compra. 

Sin embargo, en este punto aparece una nueva contradicción que produ- 

ce y reproduce el círculo de la baja productividad, ineficiencia y de

sempleo de factores productivos, capacidad instalada y mano de obra: 

por un lado, la desocupación obedece a la baja calificación de la ma- 

no de obra, la cual no responde a las demandas y necesidades de la in

dustria; por otro lado, la misma mecánica de la producción genera y - 

92/" La dinámica y la forma que adotó el crecimiento capitalista de Mé
xico a partir de la década de los cincuentas, creó las condiciones

en el actual decenio para el surgimiento de una crisis de realiza- 
ci6n. Sin embargo, dado el predominio de las entidades oligop6li-- 

cas y la acción compensatoria del Estado, esta crisis se ha expre- 

sado no como una sobreproducción de mercancías sino, fundamental -- 

mente, como un aumento de capacidad productiva ociosa acompañado - 
de una inflación sin precedentes.' Labra, Armando y otros, El fin - 

del milagro, Nexos, Núm. 26, Febrero de 1980. p. 63. Citado por Ju

lio Boltvinik y Enrique Hernández Laos, Op. Cit. p. 473. 

La reproducción del capital se halla asociada a la estructura de la
producción, la cual se halla determinada a su vez por la estructura
áe la demanda. En condiciones de una marcada concentración del in— 
greso, la reproducción del capital supone la existencia de un sec— 
tor productor de artículos de consumo suntuario que absorve parte - 
de los ingresos 2[ e los estratos privilegiados. En méxico, adicional

mente a los enormes margenes de capacidad instalada, el desarrollo - 

de este sector ha sido bastante notable también en la reproducción
del capital. 
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estimula el desempleo y obstaculiza la formaci6n de cuadros técnicos

calificados. 

De esta suerte, la configuraci6n de una economía con poder de compra, 

tendría que vencer primeramente el. desempleo y como condici6n sine -- 

qua non, los bajos niveles de calificaci6n de fuerza de trabajo, No parece necesa

rio insistir en que tal situaci6n se inscribe en la contradicci6n fun

damental existente entre el capital y el trabajo: el carácter social

de la producci6n y la apropiaci6n privada de ésta, el deseo de ganar

y de acumular de los empresarios y el derecho legítimo de los traba- 

jadores a vivir humana y dignamente. 

Así pues, la política de productividad debería ir acompañada de una

política de empleo y de calificaci6n de la mano de obra consistente

en la instalaci6n de escuelas e instituciones de capacitaci6n para el

trabajo industrial en coordinaci6n con el sector productivo, circuns- 

tancias imprescindibles para la ampliaci6n del mercado interno, y por, 

ronsiguiente, del incremento de la productividad. 

Un sustituto del mercado interno y, por tanto, de la política de em - 

pleo, distribuci6n del ingreso e incremento de los salarios reales, - 

sería el mercado suplementario que significaría el sector externo. En

la mediC- en que las empresas industriales nacionales se orientaran - 

al mercado internacional, se ensancharía la magnitud del mercado, las

escalas de operaci6n, la productividad y competitividad de sus produc

tos en el exterior. Sin embargo, esto no se antoja probable en el cor

to plazo, en virtud de la naturaleza del proceso de industrializaci6n

que hemos venido refiriendo. 23/ Por lo demás, sería ideal que ambos - 

931 " las empresas eficientes no ~¡ ten en los mercados internacionales, aunque ten
gan niveles de productividad adecuados, ya que el precio en esos mercados lo fi
jan las empresas eficientes de otros países. Ello implica que, a lo largo del -- 
proceso de industrializaci6n, el crecimiento de la productividad y de la eficien
cia manufacturera queda determinado por el ritmo de expansi6n de los mercados rq
cionales, especialmente si el proceso se basa en la sustituci6n de importacio- - 
nes. A lo largo de las diferentes etapas del proceso, conforme se llega al agota— 
miento parcial en uno u otro tipo de productos industriales, el crecimiento de - 
la productividad se amortigua y se accn~ el crecimiento del mercado interno, 

el cual está además, sujeto a todas las deformaciones derivadas de la elevada con

tr-,ciCn que accnTpaña al proceso sustitutivo" Hernández Laos, E., Op. Cit. p. 6867- 
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factores, el incremento del mercado interno y el estímulo adicional

de los mercados del exterior, se conjugaran en el incremento de la - 

eficiencia y de las exportaciones industriales. 

En resumen, para lograr los objetivos de exportaci6n de manufacturas, 

y los de productividad y eficiencia que ello supone, la Política Eco

n6mica deberá acometer en los siguientes frentes: incremento en el - 

tamaño de las empresas, y por ende, en sus escalas de operaci6n, prin

cipalmente de aquellas con potencial exportador; procurar el desarro- 

llo tecnol6gico y científico; consolidar la industria de bienes de ca

pital; profundizar en la sustituci6n de importaciones avanzadas; le— 

gislar sobre la transferencia de tecnología e inversiones extranjeras; 

y por último, alentar la formaci6n de cuadros t6cnicos calificados y, 

asociado con ello, procurar la elevaci6n del nivel de empleo, la redis

tribuci6n del ingreso y la ampliaci6n del mercado interno. La Política

Econ6mica tendría que contar, además, con la virtud de atenuar las con

tradicciones propias del capitalismo, ante la imposibilidad de aspirar, 

al menos por ahora, a cambios sociales mas ambiciosos y de mayor enver- 

qadura. 

Zodos estos planteamientos ya no corresponden únicamente al ámbito de

lo deseable, van pasando rápidamente a la dimensi6n de lo real y de lo

posible. Que el tiempo y la Historia dejan caer sobre nosotros el peso

contundente de su verdad. 

S610 una palabra mas al respecto. Es oportuna aquí una última conside- 

raci6n sobre las medidas de Política Econ6mica que deberían acompanar

al modelo de sustituci6n de exportaciones. Tal reflexi6n se refiere al

empleo de la Política Monetaria y de la tasa de cambio, concretamente, 

como un instrumento capaz de imprimir competitividad a las manufactu— 
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ras mexicanas en el exterior. Esta creencia goza de numerosas simpa- 

tías entre los funcionados encargados del comercio exterior del país, 

y aún, lo que es mas grave, entre los principales funcionarios. 

El empleo de este instrumento como factor de competitividad de las ma

nufacturas mexicanas en los mercados foráneos, produciría efectos tan

contradictorios como ineficaces en cuanto a la consecuci6n del objeti

vo que se menciona y deja de lado la dnica fuente que permite incre— 

mentar la productividad y que no representa costos significativos en

este momento: el aprovechamiento de la enorme capacidad instalada

ociosa existente en la actualidad en el país. 

El empleo de la tasa de cambio producirla una mayor competitividad de

las exportaciones nacionales, pero esta tendría s6lo una vigencia de

muy corto alcance. A la postre, la Política de devaluaci6n monetaria

genera un ciclo de devaluaci6n - inflaci6n que no s6lo anula la leve

mejor£a en la competitividad de las manufacturas, sino además, dete— 

riora el nivel que ostentaban antes de cada devaluaci6n. La elevaci6n

de la productividad a través de los expedientes que se abordaron ante

riormente, a saber, el incremento en el tamaño mínimo eficiente de -- 

planta, y por ende, la elevaci6n de la eficiencia industrial, el apro

vechamiento de la capacidad instalada ociosa, el desarrollo tecnol6gi

co y científico, la calificaci6n de la mano de obra, entre otros, alen

tar5an de un modo real la competitividad de las manufacturas en el ex- 

terior. 

El empleo de la tasa de cambio, a ultranza, como medida para elevar la

competitividad, obstaculizaría no s6lo los objetivos de exportaci6n, - 

sino el desarrollo y la estabilidad econ6mica del país, en la medida - 

en que la inflaci6n sería un problema permanente. En todo caso, la ta- 
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sa de cambio, asociada con las medidas enunciadas aunadas adelmás a - 

una política antiinflacionaria que produjera un descenso considerable

en el nivel general de precios, sería pertinente siempre y cuando su

aplicación no fuera permanente ni diera lugar a movimientos bruscos - 

en la tasa de cambio. La aplicación de la tasa de cambio, per se, cons

tituye una medida artificial y de escaso alcance, en cuanto a la eleva

ci6n de la competitividad de las manufacturas mexicanas en el exterior. 

4. Dinámica del Modelo de Sustitución de Exportaciones. 

Una de las cuestiones que deben abordarse en cuanto al funcionamiento

concreto del modelo de sustitución de exportaciones es, precisamente, 

la identificación de las posibilidades de exportación de la economía, 

definiendo que productos son susceptibles de experYtaci6n en el corto - 

y mediano plazos. Sería oportuno también formular un pronóstico sobre

la trayectoria que describiría el modelo en el tiempo. 

Una lógica sencilla aconseja que sería preciso partir de aquellos

sectores y ramas de la economía que fabrican productos de escasa trans

formación industrial e incorporaci6n de valor agregado, susceptibles de

exportación a corto plazo. 
94 / 

Ello es así, debido a que en el trance

de transformación de la estructura Droductiva del país hacia estadios - 

94/ " A corto plazo, mientras se efectúan los ajustes necesarios en ma- 
teria de estructura productiva, capacitaci6n, teconolgía, eficien

cia y arreglos comerciales y financieros internos y externos, se -- 

ría más viable pensar en la posibilidad de poner mayor interés en

la exportación de bienes provenientes de actividades manufacture- 
ras calificadas de ligeras, tradicionales o vegetativas, porque - 

tienen un mayor grado de avance ... y porque en muchos casos hay - 
claras ventajas relativas de producción" ILPES, " La estrategia de

industrialización en América Latinal en: El Desarrollo Industrial
Latinoamericano, Op. Cit. P. 366. Evidentemente, en la actualidad

aún cuando se cuenta con una planta industrial de importante magni
tud, todavía es necesaria la formulación y ejecución de proyectos— 
de inversión en plantas transformadoras y procesadoras, congelado - 

ras, frigoríficos, etc. Los requerimientos de inversión serán mayo

res si aparte del crecimiento natural de la demanda, se opera el - 

deseable Droceso de sustitución de exportación en esos productos. 
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mas avanzados, las posibilidades de exportar y de competir en el ex- 

terior, residen en aquellos rubros en los que se cuenta con algen ti

po de ventaja comparativa o con alguna dotación de recursos natura— 

les especialmente generosa. 

La exportación de manufacturas de transformación simple se hallaría

en condiciones de registrar altas tasas de crecimiento, aparte de que

representaría la mayor proporción de las manufacturas vendidas en el

exterior. As¡ pues, los productos agrícolas, pecuarios, pesqueros y

derivados del petróleo, transformados industrialmente, podrían signi

ficar el punto de Partida del modelo, toda vez que el potencial pro- 

ductivo del país es alto en esos rubros y se cuenta en la actualidad

con la planta y la infraestructura industrial requerida para su trans

formación y exportación. Por otra parte, la demanda de estos produc— 

tos en el exterior está comprobada plenamente; lo que ha sucedido, esque

se han venido exportando como materias primas o productos sin proce- 

sar, con escaso valor agregado. 

La transformación industrial dentro del país, generaría un impacto de

mayor envergadura sobre la economía, en términos de producción, ocup 

ci6n y captación de divisas. 

Naturalmente, existen en la actualidad ramas industriales de cierta - 

complejidad, con capacidad exportadora real y otras con capacidad a - 

corto plazo. El impulso de estas exportaciones, simultáneamente con - 

las de Productos de transformación sencilla, haciendo coincidir en ~ 

ello todos los instrumentos de promoción, a saber, fiscales, financie

ros, administrativos, etc.; producirla un ingreso de divisas en el sec

tor exportador, susceptibles de apoyar exportaciones de mayor compleji

dad tecnológica. Para el logro de estos fines, sería necesario estable
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cer una tasa de transferencia del sector exportador hacia el resto

de las actividades con caoacidad exportadora; aunada a la asigna— 

ci6n de recursos fiscales, a los recursos de las propias empresas

exportadoras y a los provenientes de las inversiones extranjeras, a

efecto de impulsar la investigaci6n científica y tecnol6gica, la in

versi6n en plantas productivas de gran tamaño orientadas a la pro— 

ducci6n de artículos de mayor complejidad técnica, mayor grado de - 

transformaci6n y valor agregado, a la ampliaci6n de las plantas exis

tentes, a la calificaci6n de la mano de obra y a la sustituci6n de - 

importaciones avanzadas. 95/ 

Todo ello se traduciría, a su vez, en mayores capacidades de exporta
1

ci6n, en cuanto al tipo de productos exportados ( mas complejos y con

mayor valor agregado) y en una captaci6n de divisas de mas alta sig- 

nificaci6n. 

De esta suerte, un incremento en la captaci6n de divisas en el sector

exportador, permitiría una transferencia creciente de recursos no s6 - 

lo a ramas con potencial exportador, sino también el resto de la eco- 

nomIa, lo cual daría lugar, por un lado, al autosostenimiento del mo- 

delo de sustituci6n de exportaciones, y por otro, al desarrollo econ6

mico general y al cumplimiento de los objetivos de la Política £con6- 

mica incluidos los del propio modelo de sustituci6n de exportaciones. 

Si las cosas ocurriesen de este modo idílico, lo cual no sería difí— 

cil, se estaría marchando hacia una paulatina integraci6n econ6mica - 

95/ El problema no consiste en asignar una tasa de transferencia de in
gresos del sector exportador al resto de la economía, particular -- 

mente hacia las ramas con posibilidades de colocar productos en el
exterior; el quid consiste en como lograr tal transferencia. En una
economía mixta como la de este país, la planeaci6n econ6mica revis

te un carácter indicativo para el sector privado; de modo que po -- 
dría no acceder a transferir un s6lo centavo. Las vías para lograr
un reciclaje de los ingresos del sector exportador podrían ser los
mecanismos fiscales y financieros usados tradicionalmente. Por lo - 
demás, el hecho de que la mayor parte de los ingresos por exporta- 
ci6n corresponde al sector público, atorga mayor flexibilidad en el
manejo de este asunto. 
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del país, hacia la configuraci6n de una estructura productiva equili

brada y eficiente, y por ende, a la reactivaci6n y a la dinamizaci6n

de la economía, circunstancia que, si bien, no alejaría para siempre

las posibilidades de una nueva crisis, si otorgarla ocasi6n de enfren

tarla con más y mejores elementos. 

De esta suerte, el modelo describe una trayectoria y dinámica ascen— 

dentes, que parte de la exportaci6n de la exportaci6n de productos de

transformaci6n sencilla, con escasa transformaci6n industrialy arriba

a la exportaci6n de productos de mayor complejidad técnica, cuyos im- 

pactos sobre la economía en términos de producci6n, captaci6n de divi

sas, ocupaci6n y distribuci6n del ingreso, serían bastante mas aprecia

bles; al modo de una sucesi6n de productos cada vez de mayor elabora— 

ci6n, en el tiempo. " Teniendo presente como objetivo central el ir - - 

creando una estructura productiva integrada y globalmente eificiente, 

pero debiendo, simultáneamente, alcanzar a corto y mediano plazo, cier- 

tos objetivos de exportacift, parecerla necesario que la pauta de ex- 

portaciones industriales fuese visualizado en términos dinámicos. Se - 

trata de una secuencia de estructuras diferentes que resultan de la su

perposici6n de grupos que van apareciendo a lo largo del tiempo. En - 

una primera etapa estarán posiblemente aquellos productos pertenecien

tes a lo que se ha denominado sectores » aut6nomosl' (

recursos natura— 

les procesados y ensamblajes de insumos importados) Paulatinamente se

irían incorporando los productos que presentan un grado mas estrecho

de vinculaci6n con el resto de la estructura productiva ( principalmen

te maquinaria) 1I. 
U - / 

96/ Fajnzylver, Fernando. Op. Cit. P. 586. 
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El aprovechamiento de todas las posibilidades y potencialidades de ex

portaci6n, bien pudiera ser definido con un modelo exportador integral, 

puesto que no habría porque renunciar a las posibilidades de efectuar

exportaciones primarias como tales y con alguna transformaci6n, una - 

vez alcanzada la capacidad de exportaci6n industrial de alta compleji

dad técnica. 

De acuerdo con el funcionamiento del modelo que se ha supuesto, podrían

distinguirse tres etapas en su desenvolvimiento y dinámica, identifica- 

das en el tiempo con el corto, mediano y largo plazo, a5n cuando no

necesariamente se deberían corresponder con cabal juzteza. 

Los productos susceptibles de exportaci6n en la primera etapa, serían

los siguientes: camar6n eblatado, atún enlatado, y otras clases de ma- 

riscos en conserva, harina de pescado, café instantáneo, frutas y ju- 

gos en conserva, textiles, productos de cuero y madera y otros produc

tos naturales procesados 1-71. La participaci6n de este tipo de produc

tos en las exportaciones no petroleras en los d1timos tres años, ha - 

sido significativa, si se atiende al hecho de que - las exportaciones pe

troleras exceden al 75% de las exportaciones totales. 

Naturalmente, el propio petr6leo sería encajable dentro del proceso de

sustituci6n de exportaciones, sin embargo, tal circunstancia no sería

viable de un modo amplio en el corto plazo, es decir, dentro de la pri

mera etapa del funcionamiento del modelo de sustituciones de exporta— 

ciones. 

Actualmente figuran ya en las exportaciones nacionales ciertos produc- 

tos manufacturados, o por lo menos con algdn proceso de transformaci6n, 

provenientes de' actividades extractivas, tales como productos petroqu1

97/ Respecto a los productos susceptibles de exportaci6n en cada etapa, 
ver en el apéndice estadístico los cuadros correspondientes. 
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micos y metálicos; por lo cual podrían anotarse dentro de la primera

etapa mencionada. Sin embargo, las exportaciones de este tipo de pro

ductos aún son precarias respecto del potencial existente en el media

no plazo. En la segunda etapa, el volumen de exportaciones de este gé

nero tendría que recorrer una acelerada expansi6n, misma que incidi— 

ría sobre los requerimientos de sustituci6n de importaciones avanza— 

das y la propia expansi6n de la industria de bienes de capital. Algu- 

nos de los productos correspondientes a la segunda etapa son los si— 

guientes: tubos fundidos de hierro o acero, estructuras de puentes de

hierro o acero, dep6sitos y cisternas de fiierro o acero, azufre, pla- 

ta y cobre procesados, amoniaco, etileno, metanol, negro de humo, etc. 

En la etapa avanzada del modelo, podría atacarse ampliamente la expor- 

taci6n de manufacturas de mayor complejidad técnica, tales como los - 

bienes de capital y la maquinaria a saber, maquinaria, equipo eléctri

co, estaciones y subestaciones eléctricas, motores, autom6viles, ca— 

miones, maquinaria agrícola, etc. 

Evidentemente, la configuraci6n de estas etapas es meramente formal. En

la práctica el desenvolvimiento de ellas se operaría de un modo simul- 

táneo, dialéctico. Lo que es preciso señalar, es la participaci6n cre- 

ciente de los productos de mayor elaboraci6n en las exportaciones tota

les, de suerte que le proceso de sustituci6n tendría que verificarse - 

al interior del mismo en forma congruente con su dinámica. 

Una circunstancia que podría favorecer las exiDortaciones manufacture— 

ras del país, es la tendencia hacia la diversificaci6n de los mercados. 

En las décadas anteriores, los Estados Unidos representaban el mercado

mas importante para los productos nacionales, representando alrededor

del 75% de las exportaciones totales. Aún cuando en la actualidad di- 

cho mercado sigue. siendo el más importante, representa ahora únicamen
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te entre el 50% y 60% de las ventas nacionales en el exterior. En - 

los años recientes, algunos países como el Reyno Unido, Francia, Ca

nadá, España, Jap6n, y algunos palses latinoamericanos, han partici- 

pado en forma creciente en la compra de productos mexicanos, en tér

minos generales. 

En este contexto, es oportuna una consideraci6n sobre la convenien- 

cia o desventaja que podrfan significar para el país las negociacio

nes multilaterales tendientes a estimualr el comercio exterior. En

este sentido, es demasiado claro que la inscripción en acuerdos al

estilo del GATT, sería catastrófica para la planta productiva e in- 

dustrial que se pretende estimular en este país; en condiciones en

que la eficiencia, la productividad, la competitividad y, más aan, 

las posibilidades reales de exportación de productos industriales de

alta complejidad técnica, son todavía meras aspiraciones.
2-8/ 

98/ Las opiniones existentes en cuanto a este punto concurren en dos posicio -- 
nes fundamentales. por un lado, hay quienes consideran que el ingreso al GATT
propiciaría una mayor c~ titividad de la planta industrial al enfrentar la
competencia de empresas extranjeras altamente competitivas en calidad y pre~- 

cio; por ortro lado, existen opiniones según las cuales la planta industrial - 
se encaminaría directamente a la quiebra, toda vez que, se aduce, aln no se - 
halla capacitada para la c~ tencia con empresas extranjeras altamente prodt c

tivas y eficidntes. 
Dicha diveraencia existe aún entre las organizaciones empresariales y entre los
funcionarios públicos. Nuestro punto de vista considera que lo conveniente es - 
eliminar gradualmente el esquema proteccionista de la industria, a fin de prop, 
ciar una mayor productividad y c~ titividad exterior. Entrar en forma abrupta

a un acuerdo camercial multilateral al estilo del GATT, produciría efectos noci
vos sobre la econom1a mexicana, lo cual se expresaría en el corto plazo, en una
sensible disminución en los niveles de ocupación, producción, captación de divi
sas y, en una palabra en una contracción económica de su-na consideración. DentFo
de este contexto, en abril de este año fué firmado un acuerdo comercial entre Mé
xico y Estados Unidos en materia de subsidios e impuestos compensatorios, ten -- 
diente a propiciar mayor seguridad a los exportadores nacionales en el acceso al
mercado estadounidense. Los aspectos sobresalientes de dicho acuerdo son, funda- 
mentalmente la introducción de la llamada ' Trueba del Daño" y el tratamiento de - 
Estados Unidos hacia México camo pa-ts en Desarrollo. Así pues, con arreglo a es- 
te convenio, sera necesario que se demuestre en forma fehaciente que los produc- 
tos mexicanos exportados a los Estados Unidos dañan la economía de ese país, an— 
tes de que se les aplica algún iny.)uesto ccxqDensatorio. Por otra parte, el recono
miento de México ~ país en Desarrollo por parte de Estados Unidos, otorga a - 

nuestro país mayor flexibilidad en el manejo de la política de subsidios y fonen
to econdmico. 
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No quisiéramos dejar el tema sin esbozar unas últimas reflexiones. En

primer término, huelga decir que el modelo de sustituci6n de exporta- 

ciones deber& marchar bajo la rectoría del Estado, en el marco de un

proyecto nacional que retome nuevas y auténticas bases nacionalistas

y que se sustente en la soberanía de la naci6n sobre los recursos na- 

turales y en la libertad de elegir el modelo de sociedad y de país de

seado por las mayorías. La Política Econ6mica es, debe ser, también - 

la voluntad de un pueblo no únicamente de dictadura de la burocracia

y de la tecnocracia estatales. As¡ pues, la formulaci6n de un modelo

de sustituci6n de exportaciones requiere, para ser viable, de la con- 

currencia de estas dos circunstancias: ser promovido por el Estado y

encarnar las aspiraciones de los distintos sectores de la sociedad. 

Las tendencias actuales del capitalismo mundial perfilan esta dinámi- 

ca y permiten afirmar que el desideratum planteado por la SECOFI es - 

posible y digno de ser alcanzado. Existen, además, ciertas condiciones

materiales, econ6micas y políticas que lo favorecen; nosotros también

debemos favorecerlo. 

Resulta claro, por otra parte, que no se trata únicamente de generar

exportaciones, es decir, de generar y de crear una economía exporta- 

dora per se; alcanzar un nivel de exportaciones de importante magni- 

tud, supone como condici6n indispensable el propio desarrollo general

del país: Las exportaciones industriales son rasgo distintivo de un - 

país desarrollado y, a su vez, un país desarrollado está en aptitud - 

de generar exportaciones industriales crecientes. Una y otra cosa se

implican y se complementan necesariamente. De tal suerte, paralelamen

te a la formulaci6n de un modelo de sustituci6n de exportaciones, se

4 0 - 

podría y debería en otras esferas de actividad, a efecto de alcanzar

tales objetivos, teniendo siempre presente que el sector externo asu- 
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mirá el liderazgo en el desarrollQ econ6mico del país en los pr6xi- 

mos ahos. 
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REFLEXIONES FINALES

Aunque, L>ien puede decirse que el capítulo quinto constituye la con- 

clusi6n más general e importante del trabajo, que es la proposici5n

y el análisis de viabilidad del nuevo modelo de desarrollo econ6mi- 

co, vale la pena agrupar a guisa de reflexiones finales las conclu- 

siones más inmediatas y particulares de la investigaci6n, las cua— 

les corresponden a la comprobaci6n de la hip6tesis y los postulados

que dieron lugar a ello, y según la cual el capitalismo es un siste

ma mundial único, regido por leyes hist6rico- naturales, que determi

nan su estilo de producci6n, es decir la dinámica del capital; que - 

dicha dinámica condicional la evoluci6n de la divisi6n internacional

del trabajo, en cada fase de acumulaci6n de capital; correspondiendo

a cada una de ellas una divisi6n internacional del trabajo diferente, 

y por tanto un intercambio diferente de productos entre las regiones

que conforman el mundo capitalista. 

Esta dinámica del capital está trazada, mejor aGn, interpretada des- 

de el punto de vista te6rico en el diseño de modelos de desarrollo - 

econ6mico que responden a una visi6n determinada de la economía como

realidad, y con los cuales se pretende encauzar o corregir la línea

de desarrollo del sistema capitalista, mediante el uso de prácticas

econ6mico- sociales, dimanantes de esa particular manera de entender

el comportamiento del sistema capitalista, mismas que toman cuerpo - 

en la política econ6mica, 
4
dada en funci6n del comportamiento estric- 

tamente formal del capitalismo. 

Durante el capítulo primero, con el estudio de la dinámica del capi- 

tal, se realiza una re- interpretaci6n del proceso de industrializa-- 
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ci6n en América Latina, este análisis puramente tedrico, permiti6 - 

concluir que el capitalsmo opera como un todo a nivel mundial deter

minando el funcionamiento de sus partes, condici6n por la cual impone

a todas y cada una de ellas, esquemas definidos de desarrollo, refle

jados en la política econ6mica. 

Este análisis ingenuo, en apariencia, y nada novedoso, presenta la - 

cualidad de restituir la parte al todo, ésto es lo que le permite el

ser una reinterpretacift, ya que en la mayoría de los estudios de es

ta naturaleza, queda inconclusa esta labor sintética, que después de

haber explicado la etiología del fen6meno a través del estudio de la

teoría marxista del desarrollo, lo abandonan a su libre e independien

1

te juego del capitalismo mundial. Esta investigaci6n pretendi6 evitar

eso, para finalmente establecer cuál es la posibilidad real de que -- 

opere un nuevo modelo de desarrollo industrial en el país, en arreglo

a los objetivos nacionales. 

He aquí la primera consluci6n, de carácter metodol6gico. 

De igual manera, el estudio de la dinámica del capital permite defi— 

nir conceptualmente, los ejes de la evoluci6n del capital, éstos son

la industrializaci6n y el comercio exterior, merced a que el mante

nimiento de la tasa de ganancia se dá con la implementaci6n de proce- 

sos de producci6n cada vez más tecnificados, a fin de abatir costos

de producci6n, dados en raz6n directa a los incrementos de la produc- 

tívidad, la cual disminuye al valor unitario de las mercancías, provo

cando valores artificiales, por el aumento de los precios, ésto es la

inflaci6n; generando a la par desempleo, y por tanto concentraci6n -- 

del ingreso. Factores y procesos que se sintetizan en la disparidad
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siempre creciente, entre oferta y demanda sociales resultante de -- 

ellos, y que concluyen con las crisis de los patrones de acumulaci6n; 

debiendo operar, siempre que ésto sucede, una restructuraci6n indu -- 

trial así como ampliando y rediseñando los esquemas de comercializa-- 

ci6n y distribuci6n. Esto es la ampliaci6n y la reconstituci6n conti

nua del mercado mundial. El capitalismo es por necesidad un sistema

mundial, que no puede astringirse a un espacio reducido y a un proce- 

so productivo rígido y técnicamente refractario, a riesgo de asfixiar

se ( ésto además es también una necesidad intrínseca humana) por lo -- 

que debe explorar y sustentar siempre un mercado de crecimiento s6lo

posible con la existencia de un mercado mundial, y la industrializa- 

ci6n continua de la producci6n. 

Estamos en ciernes de la segunda conclusi6n más importante de la in- 

vestigaci6n: la sustituci6n de exportaciones se opera como una ley - 

en el funcionari~Jento del capitalismo. Dado que la vigencia de las le

yes de producci6n capitalista obligan a una tecnificaci6n continua - 

de la produccift, ésto a su vez supone un proceso ininterrumpido de

industrializaci6n, cuyo resultado es una cada vez wayor masa de mer~ 

cancías, que requiere para su realizaci6n como pre- condici6n el fun- 

cionameinto de un mercado mundial, ambos fen6menos en conjunto gene- 

ran que la sustituci6n de exportaciones, con su Darte complementaria, 

la sustituci6n de importaciones, sea una ley típica del comportamien

to de la producci6n capitalista. Esto es así, porque el funcionamien

to del sistema exige, como ya se dijo, el tránsito libre de las mer- 

cancías que no puede limitarse a un espacio determinado, sino que de

be operar a nivel mundial, en virtud de que capitalismo no se reduce

a ser un sistema particular en cada naci6n, es un sistema que articu
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la y hace interpendientes todas sus partes. Por eso aquí se habla

de la sustituci6n de exportaciones como el factor más importante - 

de la ley, y no de la sustituci6n de importaciones ya que ésta ope

ra al interior de cada país, debiendo llevar a la autarquía total

si no se contara con su prec.ondici6n y complemento la SE, cosa, -- 

además de imposible, excluyente del esquema de reproducci6n capita

lista. Debe entenderse en adici6n a ello, que la sustituci6n de ¡ m

portaciones de los países latinoamericanos signific6 la sustituci6n

de exportaciones de los países imperialistas. Es por esta misma ra- 

z6n que la industrializaci6n latinoamericana nunca pudo exceder los

límites que la realidad imponía a su modelo de industrializaci6n, - 

puesto que era preciso que el funcionamiento del capitalismo mundial

requiriera de una fase más avanzada en el proceso de industrializa— 

ci6n para pasar a la etapa sustitutiva de bienes de capital. Hoy el

capitalismo mundial están en los umbrales de esta nueva etapa, y per

mite observar el modelo de SE en la realidad de modo más evidente y

claro, no en balde su surgimiento te6ríco. Así, la nueva realidad ¡ m

pone cambios y erige la aparici6n plena, de lo que en el pasado s6lo

pudo comprenderse hasta el nivel de sustituci6n de importaciones. Los

principales personajes del drama " Acumulaci6n de CapitaV' - Ind,.igl- i 

lizaci6n y Comercio Exterior se pxponen de manera desinhibida y diáfa

na. 

La crisis actual del capitalismo mundial es la crisis del patr6n pos- 

bélico de acumulaci6n de capital, y en las entrañas del sistema se - 

gesta ya la nueva etapa de acumulaci6n impulsando nuevos cambios en - 

el esquema industrial mundial y la liberaci6n del comercio exterior, 

dando lugar a políticas econ6micas en arreglo a estos fines e impo— 
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niendo el modelo de SE, en el caso de los países perif6ricos de ma- 

yor desarrollo industrial. Tal es el caso de la economía mexicana. 

Todo ásto está descrito en los capítulos tercero y cuarto. Y estos

son sus principales conclusiones particulares. Asimismo, ahí se ex- 

pone que la llegada del socialismo no se muestra de manera clara to

davía y que el capitalismo superará una vez más la crisis de sus es

quemas de reproducci6n, para llegar a una nueva etapa de acumula -- 

ci6n, la cual sí es probable sea la última. Se predice la caída fi- 

nal del capitalismo para las dos primeras décadas del Siglo XXI, y

la llegada del nuevo modo de producci6n. 

En lo inmediato, la nueva política econ6mica mexicana, encerrada en

programas del tipo del PRONAFICE, Dermitirán engarzar de nueva cuen

ta el desarrollo de la economía mexicana al de la economía capita— 

lista mundial, el PRONAFICE, o más ampliamente, la nueva Dolítica - 

econ6mica perpetuarán la situaci6n actual, hasta el punto de romper

en la explosi6n de la lucha de clases. 

Finalmente cabe señalar, que el presente trabajo intent6 una inter- 

pretaci6n y un estudio global y totalizador de la realidad, que ana

lizara los cambios y la interdependencia que existe entre el fen6me

no econ6mico, y los fen6menos sociales, politicos y aún psicol6gicos

y antropol6gicos, reunidos en la realidad como un todo y que permiten

el avance de la realidad sobre derroteros determinados y definidos -- 

institucionalmente por leyes y prácticas sociales, ideologías imperan

tes y costumbres. Hasta el punto en que esa ideología y esa realidad

se dislocan y son sustituídas por otras cualitativamente diferentes. 
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Cuadro lío. 1

pesos de 1950) 

Periodo Total AG -r i cu~l Ganade lline Ntr6

AAJAL

tura ría- ra leo

1921- 1935 3. 4 5. 1 4. 7 4. 4 7. 1

1935- 1945 5. 4 2. 8 1. 9 1. 1 0. 3

1945- 1956 5. 8 4. 9 2. 9 1. 2 4. 7

1946- 1956 6. 1 7. 6 4. 2 1. 4 9. 8

1957- 1967 6. 2 3. 8 4. 2 1. 6 7. 6

Fuente : Solía Manjarrez, L. " La Realidad i con6mica de México?, 

d. Si. - lo UI, 26xico 1976, pág. 111. 

Cuadro No. 1
li:.abAS ! LsálÁS l).& AAJAL

j)EiL 1áTr;áWJ BtíVIO

nesos de 1950) 1. 

continuac; 6n

Periodo Total Manufae
turas

Comercio Blectri- 

cidad

1921- 1935 3. 4 3. 8 6. 8 12. 1

1935- 1945 5. 4 7. 7 1J. O 4. 0

1945- 1956 5. 8 7. 5 8. 7 6. 5

1946- 1956 6. 1 8. 2 8. 1 9. 8

1957- 1967 6. 2 8. 0 7. 4 9. 4

Fuente : Solía Manjarrez, L. " La Realidad i con6mica de México?, 

d. Si. - lo UI, 26xico 1976, pág. 111. 



Fuente : Producto Interno Brato y Jeries Basicas, Departamento - 

de ustudios & con6micos, Banci de Axico, S-¿¡. r n : so— 

lía M., L. Gp. Cit. pág. 224). 

Cuadro No. 3

I'itú.JuK TO l,*.L. d ü

orcentajes) 

Sectores 1936 1,353 1967

Total 10j. o 100. 0 lil).0

AGronecuario 27. 7 20. 4 15. 9

Minería' 6. 1 2.) 1. 5

Petr5leo 3. 0 2. 9 3. 2

ijanufacturas 16. 4 21. 2 26. 5

Uonstrucciones 2. 5 3. 2 3. 9

Bnergla Eléctrica 1.

11
1. 0 1. 5

Servicios 43. 4 48. 4 47. 4

Fuente : Producto Interno Brato y Jeries Basicas, Departamento - 

de ustudios & con6micos, Banci de Axico, S-¿¡. r n : so— 

lía M., L. Gp. Cit. pág. 224). 



Cuadro No. X

os Seleccionados
orce-,it,i.ies) 

Industria 1950 196U 1970 1980

Bienes de consumi no dura
dero 70. 8 62. 9 52. 4 47. G

ienes de uso intermedio 19. 9 24. 4 23. 3 110. 8

Dienes de cinsumo durad- ro 4. 3 7. 2 12. 4 14. 5

Bienes de ca -,)it --1 4. 5 5. 5 6. 9 7. 0

Total . ianufacturas 1, J0. 6 lju.o 1JO. J jj).C) 

1' uente : Baltuinik, J. y íi-er-,,z-£ndez Dotos, i. En IlDesarrollo y -- 

crisis Je la c-xicana 11, 5elecci5n de Lectu- 

ras por í.> olando Cordera. !' C2, Jexico l<)81, 484. 



Cuadro No. 5
VuUCIOlí ij,& La IÚDI151:íJA

jrcentaj--s) 

Conceptos 1950 1360 1; 65

Total lJi.c lJI. j 1,jj.0

áli:rentos, belbidas, tabaco 30. 1 28. 9 27. 2

Textiles, calzado y prendas
de vestir 24. 7 17. 4 15. 6

Productos quimicos 8. 8 14. 6 16. 6

Industria de la malera, 
papel y ) roductos de papel 8. 2 4. 9 4. 4

no metálicos 4. 4 4. 5 4. 3

y productos
rct,,ilicos 7. 7 13. 5 14. 0

C -L r eS 11. 6 12. 4 14. 1

lte : Solís '-. a-nj rrez, 1. ¿)). Cit. na-. 220. 



Cuadro ¡ lo. 6

IL& I"I hiv,&ASION

Per i,)d o Invers.- 5n 1' 2a Inversi6n
Guberna. ic-nt:-.l Pllbliczl.-s -,, r iv 2(1c. 

1940 19. 7 19. 1 61. 2
1AI 23 6 12. 1 64. 3
1942 32: 2 14. 8 53. 0
194*75 71. 2 j 53. 8
1944
lA5 21. 6 61. 4
1) 46 18. 7 12." 6. 4
1947 10. j 15. 6 b7- 5
1348 17. 9 16. 7 65. 5
1 ).A.. 9 18. 1 2i-). 7 61. 2
1) 5U 18. 8 26. 4D 55. 2
1951 20. 5 21. " 1 57. 6
1952 2U. 6 20. 4 59. 0
1953 18. 7 21. 4 59. 9
1954 1). 8 23. 8 56. 4
1955 16. 0 20. 7 63. 3
1956 111. 3 18. 7 66. 4
1957 16. 6 19. 2 64. 2
1958 15. 6 2J. 9 63. 5
1c,59 16. 4 21. 0 62. 6
196J 12. 2 24. 5 63. 5
1) 61 15. 5 28. 4 56. 1
1 62 15. 7 29. 3 55. 4
1 '1631 1).,- 3-J- 5 49. 7
1 -,164 18. 5 29. 2 52. 7
19G5 13. 9 27. 6 58- 6
1966 15. 5 3j. 63 57. 0
1967 16. 3 23. 7 5-5. 0

Zuente. Villarro-al, R. "- A Decequilibrio -1- tc--no c. i la

li--aci6n de 12J- 197511. 67. 



Cu, dro No. 7

láV- kWI,.Iii J? UJ31tICA Zz¡Dx!kUL
porcentajos) 

Gonec-Oto 19,59 1950 1958 1970

Total 1- Ü.  I.JU. 0 1 0 100. 0

Industria 11. 6 30. 0 33. 8 37. 2

bienestar Social 3. 4 1j. j 14. 2 2,6 . 4

Transporte y Couunicaci5n 61. 8 4L;. j 38. 4 21. 5

Vomento aj-ropecuario 16. 7 19. 0 11. 3 13. 2

Defenca y iidmínistrac! 6n 0. 4 1. 0 2. 4 1. 7

1964. Inversi6n Páblíca- 
Federal, 1965- 197J, -?-. jxieo 1970. 

Cuadro o. 7

pág. sij. 

li,V-1, iiiáljí 2j-d.LI'v 1'.jUz2,áL
Dorcentajes) 

continanci6n

Concepto
1§Qj1ii9d,

jal, ival de Grecimiento
9

Total 24. 9 4. 8 14. 1

Iaclustria 3 6 . 1 5. 5 15. 0

Bienestar sz)c-¡al 25. 0 7. 8 20. 5

Transporte Y Comunicaciones 2,). 2 4. 5 8. 7

omento agrojecu--rij 26. 5 1. 8 15. 6

Defensa y Administraci6n 34--- 

k' uento : Secretaría de la Prisidencia, invr;rsi6il 2,cIblica Pede- 
ral 1925- 1936, -' Jxico, J. F., 1964. Inversi6n Páblíca- 

Federal, 1965- 197J, -?-. jxieo 1970. 
En : Villarreal, R. Op. Cit. pág. sij. 



CUMr0 No. 8

jc-z) norcentaj

Concentos 1939- 1950 195a- 1958 1958- 197i

Fomento agrn,)ecuari3 27. u 3. 9 11-3 . 8

2jíaento Industrial 36, 3 11. 6 15. 

Trans -= te y
ci3nes 2-'." 3. 7 1-1. 7

Beneficio Social 25. i 16. G 3. a

Admínistraci5n y Defer£z1 1 4 . 0 5 - j 2L).() 

T J£-, 25- ú li. 

Puente : Viiilaxreal, 1. zm,. Cit. w!g. 68. 



Cuadro No. 9

K" ICU, v;6TaJCTUAA Dti LAs iwkwTixiiiizz
1939 - 1958

porcantajes) 

Qectorez 193: 1 1950

Bienes de jonsumo 23. U 11. 6 8. 9

ienc:, 

k; x,) ortaciones totales de mercancías

25.- j 31. 3 32. 4

bienes de ca->ital 51. 7 57. 1 53. 7

r'uente : Villarreal, á. & n ;"- A Derequilibrio ixterno en la
i

Industríalizaci6n de !.,' éxicott ( 1929- 1975) pág. 63. 

Cuadro NO* 10
li. íáS

1929 - 1940

Concento 1929 1932 1937 1939 1940

k; x,) ortaciones totales de mercancías 284. 6 97. 0 247. 6 176. 5 177. 8
millones de d& lares) 

PartiCiDaci6n de los principales
productos (%) 

dinerales y petr6leo 67. 3 67. 5 73. 1 77. 8 73. 4
Plomo 14. 4 7. 0 13. 5 12. 8 11. 3
2, ine 10. 3 3. 3 9. 6 8. 0 9. 6
p1,; tn r . f_, 11 - .5 11-, 

19. 4 l- -5
Oro 0. 05 20. 5 14. 3 18. 9 18. 5
Cobre 15. 1 4. 5 5. 9 9. 0 8. 6
Pet;. 6leo y subproductos 13. 1 20. 7 15. 5 8. 7 8. 9

Productos primarios 14. 3 10. 6 8. 3 8. 9 6. 7
henequén 5. 5 4. 8 3. 8 2. 5 2. 2
Algod6n 2. 2 0. 5 0. 9 0. 7 0. 5
Jafé 5. 4 4. 7 3. 1 3. 7 2. 2
G,.. nado 1. 2 0. 6 0. 5 2. 0 1. 8

Productos manufacturados 0. 3) 0. 6 0. 5 0. 5 0. 3
Otros 17. 45 21. 3 18. 1 12. 8 19. 6

Yuente : Villarreal, zi. ",?; 1 Desequilibrio i:-. terno en la ladustria- 
lizaci6n de México ( 1929- 1975) 0 pág. 26. 



cuadro ' í, O. 11

1929 - 1977

eenc- s d £- -, e ne,; "- 10 11 o ta 1

C11——111- 1) ni int --,r- o U 9 - 

dura ' ros z1adíos d urn ',_ r r

y di ca - 
tal
l i - 

1929 0- 3 517 0. 5 558 0, 9 6C4 0. 5 671
k;. 2 21P 591 0. 9 0,719 0. 4 356

13.50 0. 0 690 0. 4 155 C- 7 357 0. 3 112
19U 0. 4) 67) U. 5 j50 0. 7 561 0. 3 701
1391, 717 0. 4 629 0 - 7 4 U?- 0. 4 7
195 U. ¡.; Z" l U. 4 l7 j.7 29-- J. 3 29) 
195 O. i 639 0. 3 928 J. 6 845 0. 2 880

l 355 0. 0 615 0. 4 105 0. 7 017 0. 3 102
1956 0. 0 726 0. 4 294 U. 7 075 0. 3 357
l' 57 0. 0 625 J. ,, ú3 9 0. 6 833 0. 3 162
l 53 0. J r, 72 J. 4 j-3 5 0. 6 804 0. 3 114
1959 U..) 658 0. 3 440 0. 6 378 0. 2 778

lj" 1 J. J 572 J. 3 538 0. 6 654 0.;.2 967
1961 0. 0 546 0. 3 264 0. 6 850 0. 2 852

l)62 J. O 561 0. 3 126 0. 6 2u5 0. 2 710

1363 O. J 552 0. 3 097 0. 5 867 0. 2 632

964 0. 0 567 0. 3 1) C 0- 5 847 0. 2 741

1, 65 0. 0 571 L). 2 922 0. 5 5UO 0. 2 630
1566 C. i 5S7 0. 2 655 0. 5 133 0. 2 473

1967 0. 0 558 v. 2 431 Cli. 5 330 0. 2 456

1968 0. 0 M 0. 2 396 0- 5 190 0. 2 434

1969 0. 0 48¡) 0. 2 2`11 C. 4 961 C. 2 258

1970 0- 0 394 0- 2 116 0- 4 705 0. 1 998

1971 0. 0 333 0. 2 052 0. 4 434 0. 1 855
1972 0. 0 399 0. 2 131 í). 4 570 0. 1 939

197-3 o.¡) 486 2 292 00.4 862 0. 2 185
1974 0. 0 569 0. 2 618 0. 5 277 0. 2 555
1975 J. o 425 0. 2 173 0. 5 A79 0. 2 523
1976 0. 0 360 0. 1 980 0. 5 070 0. 2 221

1977 0. 0 343 0. 1 954 0. 4 452 0. 1 890

Fuente : Boltuinik, Julio, Hernindez Laos, nriqua. 

Op. Cit. nis. 477. 



acnte: j3OItUinik, Julio; I. err.- In. lez Laos, i nrique. 0-). Cit. 
dc. 511. 

Cuadro !-. 0. 12

A io Bienos de rienes de jienes de Bienes de Tutal de
c,,Yr,d,-,mo no usi Inter cDrISU- O - ca,)ital manufac- 
cl u rador o medio d ur.--(' er e) ttir i s

1 1- ' 11 1. 1 5. 6 1. 6 3. 3 2. 4

15,71 1. 3 6. 2 2. 6 4. 4 2. 9

1972 1. 5 6. 4 2. 8 5. 7

1973 2. 0 5. 1 4. 4 5. 9 3. 5

1974 2. 3 7. 0 4. 8 9. 0 4. 7

19-75 1. 6 4. 6 4. 0 5. 9 3. 0

1976 1. 9 5. 0 4. 0 6. 7 3. 3

1977 1. 9 5. 3 3. 4 7. 9 3. 4

acnte: j3OItUinik, Julio; I. err.- In. lez Laos, i nrique. 0-). Cit. 
dc. 511. 



Cuadro !.' 0. 13

lillones de d5lares

1 lr. 3aedio durante el geriodo 1940- 1950

x uente Villarreal, h. " iA Desequilibrio &; Yterno en I& Injustrf. al
li--.,.ci6n de 1923- 1975 ". pp;) 59 y 70. 

193'- 
taras de

197U
creci:Acnto) 

c' ln Tnñ¡ rpq d,- Precios
Periodo total Industr Bce* al mayureo costo de costo

la alimen de la
taci6n - vida - 

0 . crer. 

1940- 1941 1. 11 42. 8 6. 69 4. 8 3. 3
1941- 42 9. 5' 88. 6 10. 19 8. 7 15. 8
1942~43 6. 22 50. 7 20. 64 33. 3 30. 9
1943w44 4. 49 47. 9 22. 711 43. 6 25. 8
1944- 45 8. ü3 18. 8 11. 29 11. 9 7. 1
1945- 46 2. 76 27. 1 15. 11 18. 5 5. 1
1946- 47 5. 58 211. 0 5. 81 1. 8 12. 6
1947- 48 64 2436. 1 7. 26 0. 7 6. 1
1948- 49 9. 45 103. 9 9. 58 4. 7 5. 3
1949- 50 6. U6 7. 1** 23. 1 9. 35 9. 13 6. 1
1950- 51 6. 9 5. 6 32. 0 24. 0 28. 93 12. 6
1951- 52 3. 3 5. 9 126. 0 3. 77 9. 46 14, 5
1952- 53 5. 0 1. 4 104. 0 1. 94 J- 6. 39 - 1. 8
1953- 54 5. 2 7. 3 12¿. 0 9. 40 7. 29 4. 8
1954- 55 7. 5 9. 5 23. 0 13. 60 18. 0 16. 0
1955- 56 5. 6 3. 5 153. 0 4. 66 4. 15 4. 8
1956- 57 7. 3 9. 5 115. 0 4. 23 5. 2 5. 8
1957- 58 4. 2 2. 1 297. 3 4. 43 10. 5 11. 5
1958 23C. O
1959- 1960 7. 5 5. 4 152. 0 5. 0 2. 6 4. 9
1360- 61 4. 9 5. 5 3335. 0 o. 9 J. 0 1. 7
1961- 6¿ 4. 7 4. 6 228. 0 1. 8 L). 1 1. i
1962- 63 3. 0 9. 2 184. J c. 6 8. 4 0. 6
1963- 64 11. 7 17. 0 217.: 4. 2 4. 6 2. 2
1364- 65 6. 5 9. 4 412. 3 1. 9 1. 6 3. 7
1965- 66 6. 9 9. 4 jga. WD 1. 3 3. 8 4. 1
1966- 67 6. 3 6. a 391. 3 2. 9 2. 5 2, 9
1967- 68 8. 1 W. 1 598. 3 1. 9 3. 2 1. Y) 
1968- 69 6. 35 8. 0 771. 0 2. 6 1. 5 3. 1
1969- 74) 6. 9 8. 6 745. 0 6. o 3. 6 6. 0
1970 1 115. 0

lillones de d5lares

1 lr. 3aedio durante el geriodo 1940- 1950

x uente Villarreal, h. " iA Desequilibrio &; Yterno en I& Injustrf. al
li--.,. ci6n de 1923- 1975 ". pp;) 59 y 70. 



Guadro L. o. 14

millonns, . e cj Iares) 

Jonce,)to l!3) - I) 58 1 _J5:',- 1) 70 I.,7i;- l)7-5

Dalariza de

Balanza de jervicios A ( 1) 

Balanza Cie Gervícios 1

Balanza en Cuenta

jorriente

Inversi6n Extranjera
i,éeta

Pr6stamos -, xtern:)s :, et:)s

iie--erva!,- 

2rrores y 0-misioner, 

Baliaza de Liin, tlidez

2 991. 2 - 5 77a. o - 9 0,16. 5

2 3-17. 2 4 110. 0 4 5) 3. 8

1 4,-, J . 3 234. 0 - 1 194. 0

1 5ul. 4 - 5 544. 0 - 10 S40. 5

1 133. 9 2 025. 0 2 198. 5

5, 4 - 5 3 4 7 427. 6

3 6

in .
0 310.,, 811. 1

425. 0 369. 0 1 223. L; 

2 2Z;2. 4 9 912. 0 14 50. 9

y turismo1) Transacciones fr,)nterizLr, . 

2) incluye los ra¿os de .-- rnta al canital e-iitr:inje. o. 

2ue, nte . Villarreal, á. Op. Cít. 2, u. 



uadro No. 15

i -. 1 J. il -ka 1; 1 '% JLTi' JUIJ LIVWLiJT, LjIIII

I' ii') RazS6a Sobresalientes

I. ii.,ranceliiria y Co.Lercial
1929 cistablecimiento (le una tarifa g2

neral de ¡ m-) ortacíone, que conceS

de exenciónes- físcales a las iij-- 
portaciones de maquinaria y equi
no que tienden a fomentar el = 
desarrollo n- ustrial del país. - 
A instrumento específico em ' Uea
do es el central cuantitativo, H
través de licencias, permisos de
i—,ortaci6n e iajuestos espeol..,- 
f icos. 

1947 Uevisi5n de la tarifa general de
im iortaciones. m> leo de los mis
Mos ins, ru£ior.to¿3, de promoci,5n 1-n
dustrial. 

1947 Ureaci6n del Comité llacional os- 
ra el j,)n: rol de Im-jortaciones.- 
lmglan'.aci,5n de tarifas Ad- valo- 
rez e introducci;5n del conceDto- 
de nrecio oficial. 

1943 Entra en viaor el arancel Ad -va- 
lorem. Se ¿ rava con un 2 % a las
fraccibnés,.-. correspondientes a
la re¿la XIV. 

1954 zxten--i6n e intensilicaci6n del- 
c3ntr9l cuantitativo. Control do
55 ; Z del total de fracciones aran
celarias. 

Cambios sustanciales en la tarifa
eneral de im-,ortaciones. Incre- 
ento del 5. 6 % en el imDuesto 7
d - valorem al 57 % de laz fracci3nes

arancelarias. 

1961- 1962 Caub-Jo3 3ustanciales en la tarifa
General de ¡ wortaciones, revi— 

si6n de las fraccioaes arancela- 
rias. JesajreGaci6n de las frac- 
ciones genéricas en c9mponentes- 
esnecíficos. 



continuaci6n

wo Aasgos 63bresalientes

1962 Aplicaci6n de una tarifa - d- valo- 
rea adicional del lo %. 

II- Industrial
1926 Jecreto sibre orz)uocj6n industríal, 

relativo al fomento de - Jndus'-. cias
de tran7for. aci6n ( LIT). Utorga - 

iaccntivos fiscales hasta Dor 3 - 
affos a las empresas cuya activi— 
dad sea la industria de transfor- 
uiaci&n, de?)endiendo de los insu— 
mos nacionales utilizados. 

l)34 Decreto que dero3a. a la anterior
y susoende los incentivos fiscales
de esa naturaleza. 

1939 Decreto sobre promoci5n **ndus' Irial, 
relativo al fomento de industría- 
de transf,)rmaai6n totalmente nae - 
vas. ¿; xenci,5n c, x,)leta del impues
tz> de íj_iortaci6n, exportaci3n, 

renta, timbre, de 3 a 5 aaos. 

1941 Ley de industrias de transforma" 
ci3n. 

1945 Ley de indastrias nuevas y necesa
rias. 

1346 ley de fomento de industrias de - 
Transform-aci6n. Uxenci3n de in,,,ies
tos liasta por 10 aflos, cjn pasibl- 

lidad de ronóvar el neriodO de 4- 
exenci3n. 

1954 Ley de fa--,iento de industi-ia3 nue- 
vas y necesarias. 

11'47 Rejia XIV de la tarifa
de Grava con cl 2 % 
a las fracciones cz. ntenJ-Cas en es
te canítulo. 

contin a



c') nti-aug ci5n

lma;- os z;, Dbresaliente_ 

Y11. - loyo Instituci.,)--ial
1334 d--. — Ii—a, en 1-,-'4ú-- 

for:aitir- an ) r-g,,,rc.ma a.milio de- 
nver, iones en el sector -in.3us

trial. 

e' ue,- tes : La recopálaci5n de -". jz nrinci,)a1cr instrumentos de -- 

fozonto industrial se ofectu6 con base en textos de - 

los si.nuientez autores : Leonoldo Sglís, " I#a - leali--'a¿ 

Z. Oon6.,.ica de jlé= col,  Xxico 1976; lítené Villarreal, -- 

r.l jesequilibriq _:.rterno en la Indualtrializaci&n de - 

1976 ; ,¿ olanzlo Cordera, " La iiidustrJa

lizaci3n Subordinada"; Ciro Velasco, ", l Desarrollo

Industriz, l d2 Axico en la D& cada 193,>- 194011 ; 
y Ro- 

berto , r.bral, " In, us,-.r-4-- Jizac-..,5n y Politica ':,con3.2ica" 

z,stos tres jltixos en : -- esarrillo y crisis en la , co

1 -

co 1981. 1031a -».;,--e ícana, 



C A P I T U L 0 IV



Cuadro no. 1

55,4 DE CRWI2Ik2¡20 R -&AL Q5 J.,a

Países Industrial izados 1960- 65 1966- 70 1971 1972- 1973 1974

Estados Unidos 2
2

4. 9 3, 2 3, 3 6, 2 5, 9 2, 2
Canada 5, 6 4, 8 5, 6 5, 8 6, 8 3, 7
Alemania 2

3
5. 0 4, 8 3, 0 3, 4 5, 3 0, 4

Reino Un5do 3, 3 2, 1 1, 8 2, 2 5, 4 0, 6

rancil 5. 8 5. 9 5. 3 5. 7 6. i 3, 9
JaD6n 10, 1 12, 1 7, 3 8, 7 10, 2 1, 8

Itália 2 5, 3 5, 9 1, 6 3, 1 5, 9 3, 4

Otros países

Argentila 3 4, 0 4, 1 3, 7 3, 1 4, 8 6, 8
Brasi& 4, 2 11, 0 11, 3 10, 4 11, 4 9, 8
j& s taña 3 8, 6 6, 5 7, 8 7, 8 7, 9 5, 5
1." éx-4Co 3 7, 2 6, 9 3, 4 7, 3 7, 6.2/ 6, Oj2/ 

V Producto Naciona! Bruto

2/ PIB

2/ Datos Drcivisionales. 

Fuente: " Estados Vnidos. Deptr- de Conl- rcio en de - 
Inuicadorcr, Econ, ziíccs Pane c dc. 

S. A. junio de 1975. 



uadr j i o. 2

4! trj : i., i. 1; d. y A--, iacin5a, 4cba 1483). 

Variaci5r, unual. 

ea rjjr ciento) 

1,180- 79 1331 -SID 19 S2- 11
et a may res -) a fs e-, x

C a ai,. d A 0, 1 2,) 
23t.-tdos Jnidos j,l 1, 9
J a.? -'j n 4, 4 3, L) n, 5

italia 9 2 75
1, 2 5

rsn ; rota! a

1, 2

114

zente- - ain ic), i-) a— c indjcator,, abril 40 1) 12, -. l?-; - 
n::,. 2, Adiniombre de

kt,):Lad; df; cr' s- I.: ricial Acl- L -. 1- 1  oll

4! trj : i., i. 1; d. y A--, iacin5a, 4cba 1483). 



Cualro !' 0. 3

PAISES
ú£ PdUJUCTi BAUTU, 1) 7I- 19? j

en .) or -¡- 3nto) 

1971- 30 1976- 7-3, 1979 1-910 1981

Palses subdesarrollados 5, 6 4,) 4, 4 2,-) 6
Exportadores de enerEla 11, 5 4, 3 4, 7
excluidos Irán e Ira1) 6,- u6, 5) 1 - 

Pafses petroleros con
ay.cerl,ente de capital a ', 8 2, 2 1, 9 - 7, 4 le1, 1

excluiin-7- iran e Iraq) 7, 2 ( 6, 3 ( 1, 7) f- 2, 7) 
P' í»er petróleros c,2n
deficit de capital 0 6,,') 6, 4 6, 4 6, 7 5, 1
Importadores de enerila e 5, 6 5, 1 4P2, t, l l, I. 

j Sect1n la clasificaci6n del Depart -mento de Ae- int9s
y sociales de las Nacignes Unidas, lis paines petroleros con ex— 

dente de capital son Brunel, Iran, Iral, Kuwait, Libia, Qatar, Ay

Arabia Saudita y Emiratos Arabes Unidos * 

DI Los exportadores de enerj1a con déficit de capital son árgelía, 

Angola, Bahrein, Bolivia, ConSo, Gab6,7, 

llalasia, Mexíco, Elgería, Z)mán, Perá, Siria, Trini-dad y Taba o, - 

Tinez, Camerán, y Venezuela. 

el Los loafses importadores de energIa cm el rest---) de los paises- 

cubdesarrollados. 

I%'ota» los datos entre son esti i.idcoi. 

l uente: oNíj. Jorld Icongr.i-c jurvey, 19.R1- 1932, lJueva York, IYT-21p
p. 22. 



z, -- r o 4

WZL.> Á jjr. 

2or cingto ilA la—fmarza laboral) 

detados Unidos
Jap6n
ayá

Francia
Gran Bretalla
Italia
Canad & 

Total de los siete pases más
desarrollados de la G. D£ 
Otr3s países uODE

T OTAL i- C;) P; 

i)8k) 1981 1932

7, 2 7, 6 i), 5
1, 0 2, 2 5

5. 4 4, 8 7, 6
6, 3 7," s, 5
7, J w, 6 12. 25
7. 6 8' M 9, 25
7,-,:z 7. 6 11. 0

7 6, 5 8, j
i, 3 8, 3 10, 5

6, 2 7, 1 SP5

7uente- Jut1ook, no. 30, diciembre de 1931, D. 13; 
ticonomie jutIoDk, no. 32, diciembre de 19-32, ). ' 15.' 

tomRdo de " La crisis Cc3ndiaiC-,! y social de! munda4, 

Ja-s- 
tro X., k'. i d. Pueblo y iducaci6n, Cuba 1983) 
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4,, 77rr ) l L-- 7

2or ciento qwo r. Ai, 
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Iuente: LJ,, CTAD. Informe sobr ol c)- it rci)  
cl. 
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C- C% ' - 7t,-. 17. 3. , 
27, ! - , - .- z i, 

I  - 

I r I

T
4,, 77rr ) l L-- 7

2or ciento qwo r. Ai, 

del tOta" ! P riXIC 

Iuente: LJ,, CTAD. Informe sobr ol c)- it rci)  
cl. 

A 1 , 7, ior' c, ' Ti2, n. 51; - 1

d ineb ra , 1  7 2. ;' - ia r 0 A3 d - 1 1 i c 4 



Cuadro No. 7

1, ibD- skLdaULL' a),z ¿Ii4 igal
ten ºor ciento) 

Am- , rica Central sia meridional Asia Afrí

y el Sur y Jriental UCCident-,! ca- 
Dr-4,; en- Dez tino

4rica C entral
y del Jur 79, 6 4, 4 6, 9
Asía '..'erdíonal

Y íriental 7, 9 66, 5 16, 3 9, 1
Jccidental 21, 6 52, 5 l(9, 2 7,' 7

Afríca 51, 3 12, 7 7, 3 27, 7

Yuente: GATT. & l o-imercio internac'J- c.nal, 1911- 1) 32, Ginelpra, 9F, 2
Cuadro A25 del ,-) énrlce. 



Cuadro ,, o. 8

1963- 1j3l
íz)z>r ciento anual medio de variaci6n en volijaen) 

1363- 73 1973- 31 1931

roducci6n mundial de mercancras 6 3
Ex-3,-. rtaciones mundíales 8, 5 3, 5

Fuente. Extractado de GÁTT. 21 comercio internacional, 1981- 1982, 
Ginebra, 1982, pp. 2 Y 3. 

Cuadro lío. 9

l á*-i' iji'i'(T¿Li Dil.¿ ijiji.,clu
J.¡ T.11.U3 D.& - Injlu-JTUS

e n- oor ciento) - 

1963 1. 473 1976 1978 1979 1380

Productos agriapecuarios 29 21 17 16 16 15
Mineralc- no cii:ibus Vibles b 6 4 4 4 5
Combustibles la 11 20 17 20 24
Manufacturas 52 61 57 60 58 55

Fuente. GíLITT. zl comercio internacional, 1980- 19819 Ginebra, 1981
P. 4. 



119 -- Oro N.:;. 10

7j 71 23 T? 

Cara
0, 3 4, 3 15 li, c

Tt

7, 6

7

2, 4

f!u 9
10

7, 1
C-3

7, 0

119 -- Oro N.:;. 10

7j 71 23 T? 1174, 

0, 3 4, 3 15 li, c

7, 6 10, 9
2, 4 5,' 5, 5 6, 9 7, 0

4, 4 5, 15 e: 09 7, 3 191, 7

7, 0 4, 8 7 10, 1--, 1
6 3, á 7-" c, j¿'¿) 

5, 5 6, 3 4. 3 11, 7 24, 5
19, 7 3-«, 7 58, 5 60, 3 24, 2

5, í 8# 2- 8,- j 11, 4 l5t7
n. d. 5, 4 5,-" IP - 22, 1 23, 7

r urbanos y elibr)r l,! a - nar el - V T= d 1 c e -- -. a

Departamento del Empleo. 
21 inlice -2^- al c3n-zyL i-dar. 

rl inalce j1el co --to de la vida, el:zbu-r.-.d a p= la C 0,'iciia Pedcwza-1 di - 

de - J- L)S al - enudeo. 

z ice íi---er--1 de precios al zLenudeo. 
TUCU ce na.? ¡InIZ1 - la- -,,rec¡= al

Indice de - n1 cjn-"u-m-idor en Buí nos -.',¡ res. B s, 1360 = ICIi11 - 1

econ.vr---tidg a b se
81 -Indice de rrecirs al. Guanabr-ra. Base 1965/ 67 = lQUI, 

re-.»onv<,rti,lo a b= -,c 1--;7J. 
or el B--ncn Je 2s- 0,1 InClice de al el:ib., rado ¿I

zafia. Pa, -,7o 1968 = li..i, recznvertido a bare 1370 = ! CO. 

de -) rec:lor al
n—4. No



Cuadro ; 4o. 11

T,; 1',, L ' 3' 7 `, 5 9, J 9, 8 12, 9 10, 6 7, 3

Fuente: Ji iii. -- cong:¿ Ii. c - utID:) k, no. ' 0, diciembre de 1981, n- 4T, 
nn. « - 712, diciembre de 13q2, np. 46 y 163. 
CTOmado de " w-, crísis econ3.. 24- ca y social del mundo", --- 

1J' astr- j - t., r. ---, eb.' o y j; duca<,-- 46n, Cuba 19133). 

va.ri ci6n en nor ciento en relaci6n con el Deríodo anterior)_ 

Tasas anuales

12 mis es
Promedío hasta

1961- 7ü 1971- 77 1978 1979 1980 1981 sep./ 82

úni-Jos 2, 3 6, 6 7, 7 11, 3 13, 5 10, 4 5, 0
j a -I ..n q ' 91 10, 7 3, 8 3, 6 8, 0 4, 9 3, 2
Lelí. 2, 7 5, 6 2, 7 4, 1 5, 5 5, 9 4, 9

rancia 4, 0 9, 1 9, 1 10, 8 13, 6 13, 4 10, 1
Gr, —. 3 r e- t a  a 4, 1 13, 9 3, 13, 4 15, 0 11, 9 7, 3

7, 91 13, 1 12, 1 14, 8 21, 2 19, 5 17, 1
Canadá 2, 7 7, 5 U 9, 1 lü, l 12, 5 10, 4
rjtal de azt3s
7 -) aíse 3, 2 3, 1 7, J 9, 3 12, 2 10, 0 6 5

3, e lj'ú 9, 3 LD, 6 14, 2 12, 3 9: 8
IX; C. D- Ci E 3, 6 3, 6 7, 1 9, 1 12, 3 11, 5 9, 2

T,; 1',, L ' 3' 7 `, 5 9, J 9, 8 12, 9 10, 6 7, 3

Fuente: Ji iii. -- cong:¿ Ii. c - utID:) k, no. ' 0, diciembre de 1981, n- 4T, 
nn. « - 712, diciembre de 13q2, np. 46 y 163. 

CTOmado de " w-, crísis econ3.. 24- ca y social del mundo", --- 
1J' astr- j - t., r. ---, eb.' o y j; duca<,-- 46n, Cuba 19133). 



Cuadro Na. 12

en ! Dor ciento) 

1381 1982

Productos básicos ( excluído el --etrSleo) - 15, 6 , - 15, u
Alimentos - 21, 3 - 18, 0
Bebidas tropicale: - 18 9
aceites y semillas oleaginosas - 13: 0
Minerales y metales - 12, 3 - 12, 0

Vuente. : xtractado de jiU. .¡orld zconomic Survey, 1931- 1982. W-- 
itueva York, 1982, o. 59, y estimados de UNCT. W. 



3 ua-dro No. 13

C- ACIA-1, 

en m lee de míllones de d.5! ares) 

1979 1980 1981 1982

stadDs Unidos 27, 3 25," 27, 9 37, 5
Canadá 4, 0 7, á 6, 6 14, 0
Jap6n 1, 8 2, 1 20, ü, 15, 75
rancia 1, 4 13, 0 1J, 1 15, 5

ttpa 17, 5 li,5 17, 9 26, i
Italia 1, 1 16. 3 lu, 6 8, 0
Gran Bretaffa 7, 4 2, 3 6, 1 3, 75

ialrei -ma- orer 13, 9 31, 6 1, 9 1, 5- 
Jtros palses ucb.& 25, 5 42, 7 30, 7 25, 25

WD, 39, 4 74, 3 28, 8 26, 75
6, 3 31, 1 5, 3 0, 5

ruente : OECD. r,'conomJ-c jutlook, no, 30, dicimbrc de 19.21. Tabla
30, p). 57. Tablas 47 y 49, p. 114; iz;conoin4e Jutlojk, n3. 
112, áiciembre de 1982. Tabla 48, D. 121. 



u -- '. r-.) No. 14

n jes 22 le dí'>l-arer>-1

1973 1.M, I) Ri 1- 81

Países subdesarroll-.dos - 34, 0 l¡,;,C - 55,' 4 - 1', 5

a.-L?ses petrAeros con excedente

de ca- )¡tal 14, 0 65. 9 1 jj -7 3i 1 S
P2&'fses-,. p3trolcr9s con dét4-c t

de ca, ¡ tal - 2-,,.- 3 --, 1
Pa, ses no petrAeros - 3j, 2 - 4. 1, 2 - 63, 7 - 771, 5

Survay, - 82, , ueva- 1- 432, Fuente. Jorid Ecgn.)z-.ic 5

63. 

Cup, ro ! o. 15

W., l j, 5

varinci,.)n 4 edip- ea ) or cien' j ) n_ ri-2,1zJ., al a-fo anter -..Dr.) 

Productos orimarios no Detr-)Ierw, - 4

Alimentos - i0

Bebidas tropicales 2

Aceites y. Re,--í1las - 11

Íi,ater ar, primac- agr- - 7

inerales y metales 2

2uente. JNU.. ., orld E on zic :.'.urvey, 32, jrk, 1- 71: 12, 
1- 9. 



Cuadro No. 16

n jor ciento) 

1950 1955 1960 1965 1973
Palses capitalistas desarrollados 61, 1 64, 5 66, 8 : 68, 8 71, 7

Países subdesarrollados ( total) 30, 8 25, 5 21, 7 19, 6 18, 0

Países subdesarrollados
exportadores de petr6leo

Paises subdesarrollados
no petroleros

Paises socialistas

7, 2 8, 1 7. 5 7, 1 6, 7

23, 6 17. 4 14. 2 12. 5 11, 3

8, 1 10, 0 11, 7 11, 6 10, 6

continuaci Sn

PAISES is. LAS
en nor ciento) 

l9r) 1974 1975, 1976

Países capitalistas desarrollados 70, 8 64, 6 66, 0 64, 7

Paises subdesarrollados ( total) 19, 1 27, u 24, 2 25, 9

Palces sabdesarrollados
exportadores de Detr5leo

Paises dubdesarrollados
no petroleros

Palses Focialistas

8 l 16, 2 14, 1 15, 0

ll,j 10' s 10, 1 10, 9

IC), l 8, 6 9, 7 9, 4

Contirda



Cuadro ND. 16
concluye) 

contin lar ¡An
Dd; Lá.3 PitUC12AL55

D21 IPÁISI s L.,; LÁS
ten nor ciento) 

1977 1978 1979 1983

Países capitalistas desarrollados 64, 6 6-7, 0 65, 2 63, 1

Países subdesarrollados lktotal) 25, 8 23, 3 25, 6 23,, 1

Países subdesarrollados
exportadores de petr6leo

Palses subdesarrollados
no petroleros

Países socialistas

14, 6 12, 3 14, 5 16, 9

11, 2 11, 0 ll,l 11, 2

9, 6 9# 2 9, 2 8,) 

Fuente: Blaborado con datos de UNCTAD. Handbook of Internatimal- 
Trade and Development Statistics, 19SI, p. 25. 



Cuadro No. . 17

L uJá 2ÁLISLá
DB 2AISzs

en^, ilt-n de zill,3' ies de d6lares) 

Fuente. Elaborado a partir de GATT, Zl Comercío Internací., c, nal, -- 
1930- 81, p. 24. 

1973 1980

Productos de las industrias mecdniea
y eléctrica 19, 7

r

54, 6
fUerro y acero 2, 8 6, 6
Productos quImic9s 4,) 16, 5

Subtotal 27, 4 77, 7

Diversos bienes de consumo acabados L; V9 5, 7
Vestido 3, 0 12, 4
Diversas semimanufacturas 0, 2 i,c
Textiles U, 4 0, 2

Saldo total de manufacturar- 23, 7 60, 4

Fuente. Elaborado a partir de GATT, Zl Comercío Internací.,c, nal, -- 
1930- 81, p. 24. 



Cuadro No. 18

11476

Por ciento
Exportaciones comercializado
totales ( en- por las empre- 
millones de - pae transnaci-D
d6lares) nales. 

Product -Ds alimenticios
Cacao 1 737 85, 
Banano 793 70- 75
Tabaco 1 079 35- 90
11 é 327 85
Café 7 831 85- 90
Azdcar 4 881 60
árroz 1 lJ12 70
Trigo 449 85- 90

líaterias primas aGrícilas

Cueros y Pieles 297 25
Caucho natural 2 202 70- 75
Algod5n 2 692 85- 90
Yute 172 85- 90
Productos forestales 4 169 90

linerales y aetales
Petr6leo crudo 29 149 75
Cobre 7 031 85 -? 0
Zineral de h¡ erro 1 256 90-95
Bauxita 518 90- 95
Zotano 6j4 75- ji0
Fosfatos 850 5z) - 6.j

Nota: Los da.tos del -,)etr5leo, cobre, m` neral de aierri, e:?:iLa- o,- 
cueros . pieles, enrrespondea a l-;73

UCUD. Dimensione3 del poder de lan ew:) resas tr.an nacig- 
nale:7# n. 61. 



Cuadro No. 19

lii'2,i kíZS i ;,; jQ P- k¿ O' --- 

1979 1980 1981 1982 b

lo+-dos Unido3 12, 10 13, 60 12, 97 8, 03

Tas6n 3, 13 q, 3j 6, 75 6, 97
u

rancia 12 1 59 11, 56 15 26 13, 45
RZ1 9, 58 10, 27 10: 82 7, 58

Gran Bretana 15, 84 l.,,02 14, 7, 8, 83

a —Tasas de interés de valores del Tesoro por 3 meses. 

b hasta octubre de 1382. 

Cuadro No. 20

b llíasta netiabre de 1982. 

Fuente. ULCD. Wíain Ecow) mic Indicators, atr_* 1 le 19821, - j:). 2,,- 25, 

diciembre de 1982, p. 25- 

Dz¡ si L,, J P!¿, Lua

1979 1380 1, 731 1982b

Elstados Jnidos 9, 64 11, 43 13, 72 lj,91

Jap6n 8, 64 9, 41 7, 93 8, 45

Francia 12, 14 14, 71 17, 00 16, 44

ItFA 7, 9-) 8, 90 9, 70 30

Gran reta3a 11, 75 12, 14 13, 89 9, 73

a Tasas de interés de Bonos del Gobierni a lar¿o plazo 5 affos o - 
más). 

b llíasta netiabre de 1982. 

Fuente. ULCD. Wíain Ecow) mic Indicators, atr_* 1 le 19821, - j:). 2,,- 25, 

diciembre de 1982, p. 25- 



uadro No. 21

á', LiC_ DJ: TT- S , DJ

1977. 
en nil«ion-.- le d5lar- n y ngr _- rito) 

Totales kpor e¡-? nto) privarion or ciento) 

Arjentina 386, 0 6, 3 114, 6 2, 1
Brasil 2 27 U, 7 18, 5 1 t;82. 9 4, 9
M-'- ico 4 61-7, 3 43, 3 2 02 u, j 30, 5
BO! ivla 16J, 3 4, 4 115, 4 4, 2
Chile 229. 4 5, 0 65, 6 13, 3
Colo=bia- 824. 6 13, 4 646, 1 12, 5
Ecuador X,  14, 0 515, 7 15, 8
Peru 488, 9 7, 4 264, 9 - 3, 0
Venezuela 4 p£5, 5 25, 6 1 359, 9 id- 7
Costa Hica 251-3' 539% 9 24, 7 255,` 21: 6
A 3alvador 42-6, 2 17, 2 328, P J, 4
Guatemala 377, 5 6, 4 361, 7 5-, 7
Horduras 255, 3 40, 2 40. 5

icaraZua 13C, 2 17, 7 156, 1
Para, uay 23, 4 z ' 11 12, 8
Ur lizuay 2 51 9 4, 2 1, 9
líaití 169: 9 27, 5 46, 7 77, 2

2, 2Panamí 158, 9 3 9, 117, 8
Rep. Dominicana 625, 7 13, r, 48, 8 5, 6
Guyana 55, 9 6, 1 45, 8 6, 5
Jamaíca 346, 3 96, 7 216, 2
Surínam 73 38, a
Trini2ad y 2; Dbawo 1 655, 9 f_, Í 53: - 811, 5. 

23 P^ ISj S 18 1, 14, 4 9 315, 0

6 100, 4 73, 1 2 3212. 1 2', 7

e ).,It

uente. Tumado de ¡ J_' 2. LI. Las Ijel-aciones EcinI.Aca.q

Inun

O-ctrirn-,r- le -- 
A, i-'?rica - cAína e9n Ijs A-~9 SO, :). 39. 



Cluadro ia. 21

3MILIWS UT 1

5: 5UU.N GtkJj j); ? LaBORAjIuN, 1977. 
n =¡! l,-nnes- de dJlar,-q t -Dor ciento) 

r' uente. To: a,-,. Io de Las delaci) iics xtern, . e

rica Latina en los Aqos 80. P. 39; 

Semi.nanu
s

Filiales lanufae Filiales
factura por ciento) turas- por ciento) 

Arrentina 100. 5 7, 0 167, 5 9, 2
Brasil

léxico
368, 1 15, 5 755, 61 38, 4
547, 6 28, 5 1 8473, 6 70,-1

Bolivia 42, 4 3, 4 1, 3 9, 1
Chile 139, 0 3, 0 15, 4 2, 9
Colombia 28, 5 3, 7 141, 2 17, 3
Ecuador
2erá

73, 6 0, 5 11, 2 10, 2
154, 8 3, 2 47, 3 8, 1

Venezuela 374, 6 13, 9 1 814, 0 36, 0
Costa ¡¡¡ ea

El Salvador
3, 8
1, 6

0, 4
6, 7

Í42, 6
91, 2

50, 4
74, 9

Guatemala 4, 3 5, 1 5, 7 7, 1
Hondura- 5, 6 7, 5 46, 7
dicILragua 4, 2 l 3 8, 3

1 4,? 
Urujuay

a, tT
0: 4 72, 3 4, 2

z - ana-ná 170
6, 1 J# 7

24, 3
101, 1

7,1, 2
28, 4
P5, 5

Rep.) jmlnicana 59, V' 1r) , 1 11 71, 5 4 S, k) 
Guyana 7 1 J Q 2, 1 2, 6
j a; ría i 0;:, 1 2\.D: 5 676: i  r -n, 2
Jurinam 59, 7
Trí iJ.dtid 2,; 7, 4 9, 4

23 ZklS iS 2 ' 3C,, 6 5 7

T L

512, 7 22, U l.."5

r' uente. To: a,-,. Io de Las delaci) iics xtern, . e

rica Latina en los Aqos 80. P. 39; 
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CUADUO 32
I:- i, L.i ¡J.¿! Ápi1j iL l n Áúk 2¡11

Sector 1978 1979 1980- 1977- 193G

7. 9 5 s., 8. 1

Sector De -trolero 28. 2 5. 2 53. 9 28. 1

Sector no petroluro 7. 0 7. 6 6. 7 7. 1

A-.xicultura 4. 4 0. 7 5. 7 3.-, 

Zanufacturas 9. ( J t3. 6 5. 6 7. 7

Servicios 5 ., J 8. 0 n. d. l. r . 

Bienez de consumo no dura- 
deros 5. U, 7.,`. 3. 1 5. 2

Aenes de consumo duracile- 
ros 13. 4 18. 8 12. 7 16. 

Bienes de 2Laversí3n 22. 6 17.¿ 12.' 9 17. 7

Jlectr.4cidad 8. 5 8.

11
6." s 8. 0

Conatrucci6n 13. 3 14. 1 12. 13 111. 11. 

Comercio 6. 2 7. 9 n. d. n. d. 

Uente : CIDL, 4conirala ...-exicana vo. 3, 1', 81, Axifco, 1_,', 2



Indicadores

WADRU 33

1983- 1) 84

198-3 1) 84 -f

Producto Interno Bruto 4. 0 % 1. 0 % 

Tasa de Inflaci5n 80. c % 50. 0 % 

Salario Míniao 9 523. 00 9 732. 00

Base ¿ onetaria 70. 0 % 59. 0 % 

Balanza Jomercial/ PIB 7. 6 % 6- 0

Balanza en Cuenta Corriente/ PIR 2. 2 % 0. 5
r

T; L) o de Cambio Controlado 3 150. 30 9 219. 50

Bstímaciones ponderadas de organismos páblicos y -privados. 
Fuentes : Jriterios Generales de Politica Econ6m- ca, 1984, S— P. P. 
k

liercado de Valores, ¡.' o. 46, " ley. 1983. 

Uevista Transformacidn Jo. 3, ¡ áarzo. 1983. 

Ricardo iajalrez Brun, Balance Econ5wico de -;, éxico, 
1983- 1984. 



CUADRO 34
AIWI CO. 2uDLICJ kILT~ O

millones de dSlares) 

Años Deuda P,Iblica te na jervicios dq la - eiida zxterna

valor valor % Ex-)ortaciDnes
Bienes V S . . 

1-471 4 545. 8 12. 5

1972 5 604. 6 12. 1 767. 0 21. 0

1973 7 070. 4 14. 3 1 224. 0 26. 0

1974 9 975. 0 15. 4 1 150. 0 18. 0

1975 14 449. 0 18. 0 1 657. 0 27. 0

1976 19 600. 2 30. 9 2 187. 7 28. 5

1977 22 912. 0 29. 9 3 837. 3 45. 1

1978 26 264. 0 26. 9 6 287. 4 58. 5

1979 29 757. 0 23. 0 10 174. 3 67. 9

1980 33 812. 8 20. 1 7 681. 0 33. 0

1981 51 oOO. 0 21. 0 11 64.)_ 0 4J. 9

Fuente : (;. LiPAL, Sobre la base de cifras de la Gocretaríta de Ha- 

cienda y Crédito lláblico y del Lanco de i¿ éxíco. Citado - 

por : Félix Lobo, " Teorla y - Politica del Jesarrollo - co

h6mico en el Cltimo Cuarto del Sialo XX"., Ituevo Crden - 

coMnico Internacional y Estrate, ia de las . 

BáricasI.1 i l Trimeste _'cor5mico, .. é7¡ co, Jul-to- e? tiem-- 

bre de IOB3. adm. 199, Vol. 1 ( 3). 



CUaijitO 35
vi-&sTA ji, Gái? I.Láti, c.¡ w " in 1977- 1980

millones de Maras) 

1977 1978 1979 1980
1. Sunerávit en cuenta de capital 2513. 3 3144. 8 4332. 3 8541. 3

2. Capital a Largo Plazo ( neto) 4380. 3 4651. 7 4186. 9 6182. 4
a) Sector pablico ( neto) 3872. 4 4063. 2 3146. 7 4058. 5
b) Sector Drivado ( neto) 508. 0 ' 588. 5 1040. 2 2123. 8

3. Canital a Corto Plazo ( neto) - 1867. 1 - 1506. 9 145. 4 2358. 9
a) Pasivos sector Dáblicc

neto) - 1182. 4 - 1489. 4 205. 5 67. 8
b) ?,- sivos sector privado

netzi) - 232. 7 457. 3 1700. 7 4354. 0
e) activos ( netos) - 664. 6 - 474. 8 - 1760. 7 - 2062. 8

Fuente : Banco de : Jéxico, S. A. Informe, varios aflos. 
Tomado de MZ, Economía Mexicana, No. 3, 1981, P- 13. 

CUADRO 36
I.L( I¿íclon oj! " i>ILPuclw Aü ci,iisjiü! DJ,( 

1972 5. 0

1973 12. 0

1974 23. 8

1975 15. 2

1976 15. 8

1) 77 28. 9

1978 17. 5

1979 18. 2

1380 26. 3

1 ueatte : Indicadores econ6micos, Banco de MeXico. Tomado de
CUF., zconom1a . exicana, No. 3, 1981, Dág- 14. 



CUi-Da0 37
ú.¿j _,_ J -a> 137G- 1979
de 1 ) Lre! de- 

ConcP,) to 1971-1

1 187.3
1971

918. 9
lJ72

1 005. 7

Ingres os

Exportaci5n de jiercanc as
3 254. 5
1 289. 7

3 532. 0
1 365. 6

4 280. 2
1 666. 3Servicios por transform¿,ci&n 82. 9 101. 9 1-55. 5Oro y plata no monetarios 74. 2 54, 3 64. 9TransDortes 79. 4 96. 3 113. 3Turismo 415. 0 461. 0 562. 6Transacciones fronterizas 1 050. 1 1 176. 1 1 312. 7Incresos - jor inversL)ne- 67. 5 5-3. 1 73. 2tres ¡Servicios 125. 9 146. 6 246. 9Transferencias 69. 8 71. 1 79. 8

Egresos

Importaci6n de mercancias
4 442. 4
2 328. 3

4 460. 9
2 255. 5

5 285. 9

Fletes y sejuros 172. 2 163. 1
2 762. 1

201. 6Oro no monetario 25. 4 17. 2 37. 3Trans:)ortes 96. 8 104. 7 124. 4Turismo
Tr= sacciDnes frinterizas

191. 4
828. 2

201. 0
867. 9

239. 7
939. o. Remesas por inversiines

extranjeras directas 129. 2 128. 7 144. oInteresen del sector náblico 290. 2 306. 3 321. 4Otr,gs intereses 126. 7 136. 3 160. 1Otros servicias 240. 1 261. 7 323. 7Transferencias 13. 9 13. 5 12. 6

2. CU.Z 4T.% U C.A.21TA1 ( neto) 848. 5 895. 8 432. 5Capital a largo plazo 561. 0 708. 1 841. 1
Sector páblico 261. 5 291. 7 411. 4

DiODOSiciones Y colocaciones 828. 2 793. 4 1 017. 7Amortizaciones
Créditos al exterior

565. 6
1. 1

511. 1 601.' 4

Sector privado 299. 5
9. 4

416. 4
4. 5

430. 2
Inverái3n extranjera directa la4. 6 173. o 156. 1Compra de empresas extran- 

jeras

Pasivos con el exterior
Operaciones

119. 9 233. 4
9. 9

293. 5
con valores

Canital a corto ilazo
5. 0

287. 5
10. 0

187. 7
9. 5

409. 1P- síVos de¡ sector Abl1c,> 181. 5 128. 9 262. 0Pacivos del sector privado
Activos

148. 7 28. 3 166. 6
42. 7 30. 5 313. 7

3. Dwíj.,iii0s
4-5. 4 39. 6 39. 24. sapj.-"£Iá 1

5. VAZIáiiuií an la
396. 1 197. 5 798. 7

d. A0, i í)r¡ ..LaÁlau
1+ 2+ 34- 4) 102. 1 2, X). o 264. 77

1 La resarva se calcula conforme al criterio cuel J?Líj más la
2-riL. in

lata. 

Yuente : Banco de Zéxico, S, IL, 



1 ií. ra- 3erva, se calcula c,) nfjrrae al criterio del r,, A l-!:, la ) lata. 

uente : Banco de Axico, J_ a. 

continuáci6n

Znill Za de d lares de AUfL,) 

1973 1974 1975

1. Gti.&N'£A C~ 111AT11 1 528. 8 3 226. 0 4 442. 6

Ingresos 5 405. 8 6 838. 4 7 134. 8
E7- iortaci6n de mercancias 2 071 1 2 853. 2 3 062. 4
Servícios ,) or transformaci6n 238: 6 375. 1 332. 4
Oro y ) lat.a no monet ríos 89. 0 140. 9 145. 3
r¿inc:).)rtcs 142. 8 158. 4 181. 7

1 -ir ismo 724. 2 842. 0 800. 1
ransacciones froaterizas 1 526. 3 1 649. 8 1 924. 7

Injresos- nor inversianes 160. 6 234. 4 186. 9
otros serviciDs 363. 9 440. 9 346. 2

Transferencias 89. 5 135. 7 154. 6

Igreros 6 934. 6 10 064. 4 11 577. 4
linort--ci6n de mercancías 3 892. 4 6 148. 6 6 699. 3
Életes y sejuros 273. 2 396. 5 429. 4

Oro- no zonetario 45. 3 76. 9 32. 9
úrans-) orte-- 145. 4 213. 2 239. 1
Turísmo 303. 0 391. 6 445. 8
rransacciones fronterizas 1 103. 7 1 252. 6 1 588. 8
il,e r,esas nar inversiones é

extranjeras directas 167. 4 190. 3 209. 5
Intereses del sector - 3áblico 442. 1 707. 1 1 j3l. 5
itros interesus 205. 6 266. 2 4<J5. 1
Otros servicios 340. 3 404. 6 474. 6
Transferencias 16. 5 16. 8 21. 4

2. JS CaATiLL ( neto) 2 051. 2 3 822. 5 5 458. 9
Capital a lagg9 plazo 1 865. 8 2 793. 2 4 372. 7

Sector Ablico 1 209. 8 2 074. 7 3 583. 3
1) i.g-) Oz; cionas y cAocacíones2 110. 6 2 766. 4 4 421. 7

orti, ticiones 896. 5 688. 0 855. 1
Crédit s al exterior 5. 1 3. 7 16. 1

jector privado 656. 8 718. 5 789. 4
Inversi3n e:. tranjera directa 221. 7 290. 8 204. 1
C3m-)ra de extran- 

jeras 22. 2 2. 1 35. 9
Pasivos: con el exterior 486. 3 471. 8 635. 2
Uperacijnes con valores 29. 0 42. 0 14. 0

Capital a corto plazo 185. 4 1 029. 3 1 086. 2
Pasilros del sector -->ublico 415. 2 846. 9 764. 5
Pasivos del sect ir privado 22J. 4 662. 8 517. 1
activos 45ú. 2 48J. 4 195. 4

3. 
4. 4Jj. l 559. 6 851. 2

l+ 2+ 3+ 4) 122. 3 36. 9 165. 1

C) ntinda

1 ií. ra- 3erva, se calcula c,) nfjrrae al criterio del r,, A l-!:, la ) lata. 

uente : Banco de Axico, J_ a. 



c mtinuaci5n

dancento 1976 1977
1. - 3 6d3 . 3 - 1 ' 5- j6. 4

iní;reso- 8 277. 2 9 177. 0
de aercancla-, 3 655. 4 4 649. 8

jerví o -',:>s t)- ar tr3,i- f,)r.- c -i ) n 365.¿ 344. 6

vro y - ilata. n,-) mmetaríos 16J.-, 198. 6
Trans -)ortes 184. 8 2ú6. 6

T ur is ¿no 835. 6 866. 5
Transaccimes 2 266. 5 2 J75. 9
Injresos --3or -,. nv.?rziDnes 174. 3 23C). 1
Utros servicias 457. 5 411. 2
Trans2crencias 177. 2 193. 7

eE os 11 96U. 5 10 773. 4
Importaci6n de mercanefar 6 299. 3 5 7(9. 5
Flotes j sejiir-De 379. 33 318. 0
Oro no inine ario 128. 7 31. 1
Transportes 265. 2 252. 5
Turismo 423. 1 396. 0
Transacciones fronterizas 1 846. 9 1 361. 0
te.aesas : ior inver--i, nes
extranjeraz directas 346. 7 189. 0

Intereses del oector - a5blieg 318. 6 1 542. 4
Otros intereses 405. 1 431. 6
Otros servicias 52-. 9 5123. 9
Tr.-n-qf c-rencia3 22. 6 23. 4

2. Cili!WT^ i)í U^ 21T^ 1i ( neto) 5 070. 0 2 276. 0
Ca: Ltal a lar¿;o plaza 4 701. 6 4 271. 3

Sector )- iblicO 4 214. 6 2 872. 4

Ijia-,osici-jic-sc y colecaciines 5 417. 9 6 232. 3
ii.ortizacianec: 1 156. 2 2 295. 0
Uráditos al e: t-2ri-or 47. 1 64. 9

jector wivado 487. 0 398. 9
inversi5n extranjera di--ecta 211. 8 327. 0
Comira de ea-)resas ex-. ran- 

jeras 12.() 1. 0
Pasivos con el exterior 40. 7 10. 8

con valore 53. 5 3J. 9
Ca-3ital a cirto -)lazo 36s. 4 1 995. 3

P:,.rivo3 del , ect,:)r jii".jlico 878. 0 94). 7
P--siv-)s del en-ctor privada 244, 0 113. 13
uctivos 753. 0 927. 6

3. 
39u. 7 22. 5

5. Ju j. L -  ". 0

J JIU --- J, 4- 4.. 

1 - 1- 2 + 3 4- 4) 1 134. 0 657. 1

1 La resarva -- o calcala c3ifarme al --ritcr—) !el —A i;i-! Z la -) latz. 

te : lj- rco le ... 4xico, --- 



p Cifras preliminares
1 La reserva de calcula conforme el criterio del Pi. l más la ) lata

t' Llente . Banco de - 1 éxico, S. A. 

i-1979
o e* t iiqtiae Í-5- 

e -, 1 e) 

jonce,)to 1978 1979 D. 
i_. 2 693. 0 4 864. 5

Injresas 11 653. 1 16 187. 9
xiortaci5n de Uerc= clas 6 063. 1 8 798. 7

ervicig.- .:),)r trans- or.-, ci:Sil 452. 3 637.¿ 
y Uata ng uinetarios 2.; S.) 4W. 8ro

L' ran.---)ortes 251. 3 32:). 3
1 l2l. j 1 4 3. 3' 
2 363. 7 2 981. 8

ín¿resos oor inverciines 4-J5. 0 569. 2
Utros servicios 524. 2 664. 5
2 rana l eier¿c las 225. 6 255. 3

re" sos 14 346. 1 21 052. 4
1. 2) ortaciun de mercanclas 7 917. 4 12 OJ3. 0

letes y seSuris 419. 1 61J. O
Oro no ujuetario 74. 0 151. 8
ranc nortes 357. 8 517. 5

Turismo 519. 0 713. 6
Trans= ciones ro-i'ceriza:, 1 631. 8 2 j2. 1

nezesas por invers oacs
extranjeras direct -an 214. 3 284. ú

Intereses del sector 2 J23. 1 2 388. 3
Otros ntereses 548. 5 730. 2
utros servicios 611. 3 819. 4
Transíerencias 29. 3 72. 5

2. Ci- li*LL . Cai'!£ L ( nc:to) 3 144. 8 4 267. 9
Japital a lar¿;o olazo 4 651. 7 4 134. 0

Sector —Iblico 4 063. 2 3 146. 7
Jis,).)sici,jne,3 y colocacionez 8 343. 3 lo 415. 0
mortisaclines 4 264. 33 7 235. 9

Créditos al ext rior 15. 8 17. G
Sector privado 5d8- 5 1 037. 3

Inversi5n extranjera directa 385. 0 665. 0
Com-)ra de empresas extran- 

jeras 20. 6 39. 6
Pasivos con el exterior 222. 6 47u. 9
ODeraciones con valores 1. 5 59. 0

Canital a corto ) l".o 1 506. 9 83. 9
11-- sivas C..el sector 1 489. 4 2j5. 5
2acivos del sector privi7 u-j 457. 3 1 655. 1
ctivos 474. 8 1 7.76. 7

3. i z GLUJ 70. 0

4. j5--- bz--5 1 J- ISIJIU-S 17. 7 945. 5

u y5. V,& LI- UlJzi - ur,' íá i—-S- Lty Jk1

p

1+ 2+ 3+ 4) 434. 1 418. 9

p Cifras preliminares
1 La reserva de calcula conforme el criterio del Pi. l más la ) lata

t' Llente . Banco de - 1 éxico, S. A. 



U- Mi0 33
MEX ICO

COMERCIO EXTERIOR 1982- 1984
EXPORTACIONES E L4PORTACIONES

Por Pafses

En Millnnes de D61ares

Arios Exportáci6n - LM p_- r- -t - -cli 60 In
1902 En(--- Dic

TOTAL 2_Q, 9 2 9 _1 100. 0

I. Argentina 50. 6

2 . Bra 8: 11 714. 7 346. 8

3. Nicaragua 18. 2

6. 2

4. Canada 583. 9

129. 7

S. Eatados Unidos 11, 115. 8 53. 1

6. Francia 931. 0

8, 969. 2

7. Reino Unido 913. 0

36. 4

E). Espafta 1, 814. 6

9. jap6n 1, 450. 2

10. Iáirael 737 . 9

369. 6

1281 Enc- Dic

1, 445. 0 24. 5

T_QTA 6 lu,o
Argalitin& 

11. 7

2, Braail 635. 1

3. Nicaragua 154, 0

4. Can-- da 467. 0

S. Estados Unidos 12, 239, 5 58. 2

6. Francia 821. 1

9. 2

7. Reino Unido 855. 7

1. 1

8. España 1, 604. 3

234. 6

9. J¿- p6n 1, 460. 2

60. 0

IO. Jarael 530. 1

370. 7

jqB_j Enero -May

450 4 3. 5

TQTAL 1, 926. 7 100, 0
I. Argantina 13. 9

2. Brasil 242. 5

358. 8

3. Nicaragua 31. 0

8. 6

4. Canada 201, 7

528. 0

S. Estados Unidos 5, 8GS. 6 59. 1

6. Francia 369. 2

67. 0

7. Roino Unido 430. 5

9. Sapaña 745. 0

183. 2

Jap6n 824. 5

O. Israel 173. 3

91. 0

Elabora do con datos de - Sanco de !: 4x¡ cc

Saldo

15, 041. 1 100. 0 5. 887. 4 100. 0

134. 0 83. 4

346. 8 367. 8 6. 2

11. 7 129. 7 2. 2

319. 4 264. 5 4. 5

8, 969. 2 59. 6 2, 146 5 36. 4

349. 3
0. 9

278. 0 635. 0 10. 8

369. 6 1, 445. 0 24. 5

854. 5 595. 7 10. 1

11. 7 726. 2 12. 3

139. 1 495. 9 3. 9

9. 2 144. 7 1. 1

232. 2 234. 6 1. 8

4, 920. 9 60. 0 7, 318 . 6 57. 1

370. 7 450 4 3. 5

172. 8 682 8 5. 3

170. 5 1, 433 . 8 11. 2

358. 8 1, 101. 4 8. 6

2. 6 528. 0 4. 1

3, 819. 0 100. 0 6, 107, Z 100. 0

67. 0 53. 1

59. 2 183. 2

2. 6 28. 5

91. 0 110. 6

2, 322. 6 60. 8 3, 545. 9 56. 0

143. 3 225. 9

60. 2 370. 2

53. 9 691. 1

186. 1 638. 4

1. 6 171. 6



CU.:¿2c. 19
MEXICO

BALA.NM DE PAGOS 198 - 1984
Cifras en Millones de Dólares) 

i. Cuenta Corrie—e

1983* 1984* 
1963* 

jIn _e- Dp _¡,e Ene- Jull Ene - Jun

1. Exporeación de mercancías: 
2501. 2 3372. 3

a) - 1 o tetroleras
5517. 8

15881, 0 , 7830. 7 8389. 7

b) Petróleo - 1 Derivados
21398. 8 10337. 9 11762. 0

2. impoctaci6n de mercancías:( CIF) 8135, 7 3709. 21 4689, 6) 

1 072. 4
saldo Balanza Comercial: 

13263. 1 6628. 2

1. Otras Exportaciones: 
829. 5 375. 2 556. 5

a) Haquiladoras
1624. 5 801. 5 1116. 9

b) Turismo

e) Transacciones rronterizas 1629. 9 850, 5 632. 2

250. 9

d) Transportes Diversos
476. 9 234. 6

657. 2

e) Otros y Transferencias U 5 2.a , iIw
2878 3211. 7

5820. 7

1065. 2

7

437. 6 793. 7

f) In4resos por inverajones

2. otras importaciones: 
441. 3) 160. 0) 251. 1) 

a) Turismo
1456. 6) 754. 1) 622. 0) 

b) Transacciones Ffonterizas
800. 5) 3G9) 

455. 8) 

c) Transportes DiVársos
1830. 4) sas. 1) 817. 1) 

d) otros Servicíoi2
18. 0) 16. 9) 

e) Transferencias
ii5-5 4, 81 2188. 11- 2146. 0)_ 

Salúo. SerMic s No Fínaticieros-i, 2331. 1 — 11213. 2 1861- 4

564-L.Q1
Interesea Deuda y Dividendos ( 10045. al 111AI- n

2315. 4 3289. 0

Saldo en Cuenta corriente
5545, 7

3230. 2) 883. 4) 814 4) 

11. 1.( Fuga) o Entrada de Capitales
1432. 2) 6313. 5

748. 8. 

2. Errores y Om-, siones 793. 5 1726. 6

Saldo Total en Balanza dj_~ s 877. 2

111»Financiamiento d-31 Di ficit en
Balanza de Pagos$ 

1. Con Inversión , xtrLnJera DI1: 11" ti' 373. 8 338. 7 28- 6

2. Con Créditos dn1 Extariori
a) Contraído por el Sector

1169. 0 1032. 4

Público -Neta 4236. 3

b) Contraído por el Sector
2 2 2-5-á. 1

580.-, 
Prívado- Noto

Financiamíant,) Neto ( Incramento) 2363. 4 926. 8 167. 3

1559. 3
IV. Superavít 6 ( Dficit) Financiero 3260. 6 1720. 3

2. Pasivos en Organismos interna- 
50. 6 1. 7

cionales. 
lp2. 9

29. 2 602, 9

3, Monetizaci6n de oro y Plata 28. 2
1741. 7 2170. 1

4. Variación de la Reserva Bruta 3105. 6

Elaborado con citras oficiales del Banco de México
incluye transferencias y otros servicio2. 



1983

CU., j.¡G 4() 

Ene - Junio

MEXICO

11761. 9

EXPORTACIONES

En Millones de D61ares) 

129. 7

1982 1983

35. 0

Ene~ Dic Ene- Dic

TOTAL 21229. 6 21392. 7

1. Petróleo Crudo 15622. 7 14793. 1

2. Gas Natural 47e. 0 350. 0

3. Derivados del Petróleo 260. 8 737. 7

4. Amo n í a co 102. 4 81. 6

S. Arufre 73. 5 107. 4

6. Espatofluor 33. 6 30. 6

7. Sal Común 45. 5 41. 8

e. Plata en 296. 2 394. 7Barras

9. Zínc Afinado 10. 8 62. 4

10. Cobre Eruto o Concentrado 218. 6 151. 9

11. Zinc Concentrado . 46. 9 22. 0

12. Manganeso en Concentrados 11. 0 6. 2

13. Vidrio o Cristal 67. 9 101. 2

14. Cemento* Hídráulicós 13. 1 44. 4

16. 81dururq1a 112. 4 283. 2

16. Motores para Autom6viles 214. 1 395. 4

17. Partes sueltaº para Automoviles 131. 4 152. 2

18. Automóviles Pasajeros 66. 9 72. 4

19. Partes y Piezas para Motores 27. 4 35. 9

20. Fibras Textiles Art. y Sint. 43. 1 70. 4

21. Jugo de Naranja 21. 0 20. 3

22. Tequila y Aguardiente 38. 9 42. 5

23. Semilla y Almendra Ajonioli 2e. 5 24. 9

24. Café Crudo en Grano 345. 1 484. 3

25. Camarón Congelado 3,, 0. 5 368. 3

26. Legumbres y Hortalizas 178. 3 149. 4

27. Legumbres y Frutas en Connervas 70. 7 61. 7

28. Tomate 153. 8 111. 7

2 9. Algodán 1,,!,. 8 115. 1

30. Ganado Vacuno 107. 0 16S. 4

31. Melón y Sandía 43, 0 24. 1
32. Cerveza 28. 2 27. 4

33. Café, Tostado 25. 9 38. 5

34. Fresas Congeladas 22. 2 19. 3

35. Madera Labrada' 16. 4 44. 0

36. Miel de Abeja 24. 0 44. 5

37. Ot-ros 1770. 0 1764. 2

Elaborado con datos de Banco de 1,16xico. 

1983 1984

Ene - Junio Ene - Junio

10337. 11761. 9

7426. 1 7633. 0

202. 9 129. 7

152. 7 541. 6

35. 0 45. 0

49. 7 47. 3

9. 4 23. 1

16. 0 25. 1

210. 8 187. 6

19. 3 41. 8

58, 3 107. 7

11. 2 19. 4

3, 7 2. 3

44. 0 62. 4

17. 1 35. 8

114. 7 202. 5

15a. 2 205. 9

60. 1 105. 3

21. 7 27. 6

13. 5 22. 0

26, 6 59. 9

16. 1 28. 1

18. 4 21. 5

10. 7 29. 7

253. 9 260. 4

155. 5 188, 8

108. 4 143. 9

31. 1 37. 3

86. 1 184. 2

56. 6 108. 0

75. 2 80. 0

22. 6 45. 8

13. 0 18. 6

15. e 25. 9

17. 2 20. 2

16. 4 27. 8

27. 5 20. 3

759. 1 996. 4



CU DKU 41

Pr:)d-¡ ctos .; at,.irales 2c
Aceite de fz

úuj,x-, c,ncentralos de frutas
iru',es y lejuzbren en ennrerva

1 : 

Jafe iiis,tavita.i-- o
Vi fl9s

11-. riaa (4 í, -) ercadn

r t-' n e--ilatadji

ar,ar:)n enlatado

rt,-'calod de mrdera nara cocina

ilado:s de al--jú5n y textíles en j;eneral
Art c. tlor: da- luero
arc:)s de ma1cra nara cuadros

Pr.->ductos de ¿;¡odia,-" Goa- lejídad Técnica c incorr3oraci6n de Va- 

lor AgreGado
u! -fato de nodio

jpbones
1.1unjicidas

ixido de zinc
ArtículoÉ de vidrio ara uso doméstico
kr-iscoo y botella5 de tid*ío
Puertas v ventanas de, aluxinio
rubos fAdidos de hierro o -- cero

z, rtructuras de nuentes de hierro o acero

Den6sitos y cinternas de hierro o acero
Plata y cobre nrocesadas
Prodiactos de Alta Com lejidad Menica e lacornoraci6n de Valor - 
A re, 6 -› do. 

Producton -) etroquInáco.3

l' arramientas de man3 y neu2áticas
bár e ulas
balanzas

i qui,)o eléctri-co

zistaci,j,nes y subeátaciones eléctricas
í", ot3res y mazuinaria y equipo no eléctrico

o:abat7 centriful-as

Llaquinaria y aparatos nara —m.arenta

Gilindros
Prenzas

Sierras
áquinas de escribir

i otore- elletrinos
Acuriuladores

narra-aientas electro:aecanicas

e"ter-,tr.-:>mecáni-cgs
Autou5viles

Jamiones
i¿aquinaria w-rIcola

Pz,. rteo. piezas y re-,-acci.->nos atito.,.ixjtricer, 

r 'aente -? od r &jecutivo ,' ederal, 2rojrama, !jp.c¡:>na1 de Foinento- 

lndus4.ric l y Comercío nxterior, 1984- 198-. ánexo 2. -- 
a~ Productos con Potencial xT)ortador a Corto Pla
zo 1; LUJ-ibh , S. U. C., Bolet1n de Comercio , xterioz:: 
Julio de 1983. 



Cuadro V.). 29

POSICIA LiTr_CláCIJAÁL D,&I. DULád

en milas le millones de dílares) 

Reservas ObliEacianes en po- 

de oro der de extranjeros, 

196t; 17, 8 a 40 9-- 
1970 a 97 80
1) 80 11, 2 b 232 9d

Fuente: a ? cono= io Aepirt of the 2resident, 1969. USQPu. D. 330
b !'(- deral neserve ¡ 3ulletin, noviembre de 19,32. n. 455
C internatlional Econo nie itepirt of the Pre iident, 1975, - 

USGPQ, o. 143
d OF;" D. '¿ ain Econamic indicators, diciembre de 1982, lo. 86

IQuadro No. 23

i ";' c;, i

PP nor ciental

1960- 1930b

Estados Unidos 16, 0 le, 9
Ja,.16--,1 3, 2 6, 4
t v,,t 8, 3 9, 5

Fucnte.* -' Elaborado a ! e international : canojiia Aenort of

b !
h3 lllrwlidant, 1*375, :). 131. 
cono.aic Aenort 3f the Presli, lent, 1) 82, r. 352. 



Cuadro To. 24

ii, — jS : 1 --JS Dz; CA. J31i j" jtjIáí¡ 
bST D( r- P;-4 n.& CIUN

UU11 ¡ áÜhr-V^-> ¿) E.!- 1UUJ CAPITALISTA
1979 lJO) 

Tipo de cambio
1975 1976 1977 1978 1979 198G 1981 1982

efectivo loj lZ5, 2 124, 7 95, 7 93, 7 93, 9 105, 7 114, 1

x' uente: - F- I. International x' inancial " atietics, mayo de 1 7e: - 
mayo de IT 2. 

Cuadro Wo. ?- 5

O. Gilú2JS i;,- PAIS

medida a travis de la variaci5n anual en por ciento
del IndicP dc- nrecic.3 al c—ngumidor) 

19",,'3 1974 1975 1976 1977 l?78 1979 1) o - 1981

7 principales
nalees caúita

istas dera— 
rr,,)Ilados 7# 5 13, 3 11,-' 8,;-) 8, 1 7, 9, 3 12, 2 IG, J
2 a 1 s as: 
subdesarr-:)llados: 

exT)ortaJores de

11, 3 17, u 18, 8 16* 8 15, 5 IJ, 6 10, 5 12, 6 13, 1
ím,) Ortadores de
ietr,51eo 22, 1 23, 7 27. 0 27, 6 27, 3 23, 6 29, C 36, 9 ' 37, 2

aente: P - I. Infor:te an -,,.al, 1) 3.1; U.&CD. Sconomic Jutlook, Julio do - 
1982. 



Cuadro io. 26

en milps dp ni11,--)nes de d5lares) 

1976 1977 1973 1979 i980

Saldo de
transacci-,nes
corrientes ( 1) - 32, 0 - 28, 3 - 39, 2 - 58, 9 - - 86, 2

Totales de recursos
asi¿;andos D:) r el

1111 ( 2) 2, 4 2, 2 1, 0 2, 5 33 . 5
Por ciento de
compensaci6n 2: 1 7, 5 7, 8 2, 6 4, 2 4, 0

continitaci6n

j 2,rIlJL_i1, 15

J-LSJS

ASIGJ JJ5 Pia l L ,- liDJ

en miles de millones de clilares) 

1981 1982 a 1976- 82

Saldo de
transacciones
corrientes ( 1) 

Totales de recursos
ignadOS Dor el

zíMI ( 2) 
Por ciento de
compensací6n 2: 1

aRetimado

9910 - 97, C) - 440, b

5* 5 5, B 22, 9

5. 6 5, 9 5. 2

Yuente. Zlaborado sobre la base de los datos ofrecidos en el In -- 
forme 1982, del FAJ. 



Cuadro No. 27

D.LIJDA

PAI ZS

n =¡ les de millones de Vlares) 

1975 1976 1977 1978 1979 1984) 

Deuda total 179, 1 216, 9 264, 6 336, 6 397, 3 456, 2

Tur, ia.c-, 3n --. e- 

día anual (%) 24 21 22 27 18 15

continuaci6n

DzUDA z.,, UMíA Dn" 2;ÁBJIZ, DA
áL ¡ Miáli !),IL AM) 

éiíi miles de millones de d6 ares) 

lq¿3l a 1982a

Deda total 524, 0 626, 0
Variaci6n me- 

día anual (%) 15 19, 5

a Estimado. 

Éuente. j&CD. Development Co -Operation Review, 1981, Parls, 1981, 

p. 218; Resumen de la deuda anual de los pafaes en desa— 
rrollo de 1982, AP, 16 de diciembre de 1982. 



Cuadro No. 28

31&áVICIO ¡ jj& Idá

TUTAL A14UAu DE LJS PAI.Si S

en miles de millones dn d& lares) 

1975 1976 1977 1978 1979

Servitio total 26, 2

Intereses 9, 5
Amortizaci6n 16, 7
Variaci6n medía anual
del servicio total(%) 19

32, 2 41. 0 56, 9 73. 6
11' s 14, 3 19, 8 26, J
2U, 4 26, 7 37, 1 47, 6

23 27 39 29

continuaci n

S,iRVlCIJ DE ! A DEUDA
TOTAL AHUAL U LOG PAIUS SUBUSAREJI.LADUS ' 

en m les de millones de d6lares) 

1980 gala 1982a

Servício total 91, 2 111, 7 131, 3
Intereses 34, 9 46, 5
Amortízaci6n 56-0 65, 2
Variaci6n media anual
del servicio total(%) 24 22 17, 5

a Estimado

Fuente; OECD. Development Co -Operation Review, 1981, Paris, 1981, 

p. 218; Resumen de la deuda anual de los palees en desa— 

rrollo de 1982, AP, 16 de diciembre de 1982. 



Cuacírg '¡ o. 29

P- RTIG12..CIjá J.5 iCS J'LUJu- DB U.,. IIT^ L
Lá z 

Fi L L P. Il Z

en por ciento del total) 

1970 1930 19; 31D

Créditos oficiales 32 25 2' 

Créditos privados 39 45 51

Inversiones directas a 15 l¿ 

2,uPnte. -' alcuilad) a partir de - The 7irld --Aank jorld Dcvr--10-)ment -- 
e, irt, 19,92, P. 35. 



Cuadro No. 30

í)! SUS 2= jS ÍAZ SdBj-*5-.', jL'^ ii- b, I9.9,--!. 3- 3

en mila míllones de djl rejj a l.)recio corrtente-) 

Pa¿ os por

Deuda e terna servicios z;x orttc i one  b
de la deuda a

1932 139OJ 1982 19) J 1352 l.? -110

Todos los paísen
subdesarrollados 597, 6 1 - 173, 5 llg, v' 361, J 361, 4 -,' 2?, 6

ImDortadores de
petroleo 417, 7 1 05J, 7 - 51, 3, 264, 0 223,, 3 - 534, 5

Ex-7, ortadores de
petr6leo 179, 9 422, 3 77, 1 97, 0 37, 7, S 5- l, 1

N4ta 2etodol6gica : Las estimaciones de tendencia se basarzr en

datos de las fuentes se' aljda en ca-4, 

Para la deuda, 1Da,SoS nor servicios y defíci.t en co— 

rriente, z9 utilízaron f--,nciDnec, cuadrítica-, de ti2c : 

y.. a* bx+cx2 , que a partir de la --*,nformae-i," n real <4.- I pe— 

ríodo 1976- 1982, cumplieron los supuestos básicos, expresa- 

dos en los siGuientes coeficientes de determinaci6n: 

FUente. a Banco Mundial. Informe sobre el desarroll-) mundíal 1. 982, 

b VOP. 13 Y 15. 
CTAD. 

11-
andbook of !.,, terilati-,nal Trade _= d De,- eljnzert

statisti,s, 1931. 



Cuadro UD. 30

continuini i) n
T-' lUti,,JIAS

3Z t: SJS

en m2ar, de' milloner, de dj1ares a nrecios corrientes) 
Finaririamiento re.-7- intído

Relaci5n Dara equilibrar d4ficit
entre servivija corrientes a
y exportaclanes ¡) éficit

acumulado

1982 1990 19.32 19,90 1983- 90

Todos los palses
subdesarrollados 21, 2 39, 1 109, 2 559, 7 2 719, 7

Importadores
dle petr6leo 36, 6 78, 9 82, 4 397, 6 1 968, 2
x) ortadores

de netr.Sleo 10, 9 16, r, 26, 8 162, 1 751, 5

Deuda total: Todos: 0, 3999; Importadores de petr6elg: u, 9998; 

z,)Orta:lores de retr-Selo. 0, 9958. 

Pa¿ 9s nDr servicios: Tados: Q# 9730; importadores de petr5le.: 

9962; - x- ortadores de petr5&eg: u, 9816. 

Saldo de cuenta corr-i-. nte: Tidoz: 0, 89jú; Importadores ¡ c- 

etr5leo: u, 3483; ;- Portadgres de petr6elo: J, 5128. 

Para las e? Dortaciones de bienes se utilizaron c.imo base de— 

estimaci4n tasas de valores intern,edios a M.fili. 

mo:E d- 3zaco .' n(3ial. ", nfor:ae sobre el mun

díal 1,082, p. 33. 

luente: banco Informe s -,bre el desa---, lla au2lial 1932, 
PP. 13 y 15



Minería
14inería de metales
Priductos manufac*lur:t--,:) z

zet lieg:; 

Petr4leo y gan

I:extiles

Vestuario
Alimentos ma,.ltifaclur¿R, os

era

Pzi,jel

Cuadro VD. 31

en or cient.» 

l9b3 197U 1375 19di

17, 6 20, J 20, 7 19. 6
25, 4 S. 0 0

2, 0 3 , 3 4 , 0 4, 1
23, 4 34, C 31, 2

8, 0 7, 4 7, 7 7, 5
15, 2 16, 3 17, 6 17, 4
8, 0 9, 1 11, 9 1 , a

1,-, 5 133, 4 1"" l 15, 2
6, 7, 0 7. 3, C

4,) 5, 5 7, 6 7, 9

ale, luente; u iU. La croinc-.ance de llindustrie mon.l
1169 y 1370; Yearb3jk af Statistics, 1977; Mon

tUy Juil- tin of Statístics, 138VI Y 13,31. 



Cuadro No. 32

J', NTitiL li& Wi CiLPITA.LISTA MUJDIAL
PUR lu'iS 866 £ i¿2i(;ISAiS TRAÚSNACIONALAS

en ijor ciento) 

1967 1977

Yanufactura 70, 2 76, 5
Alimentos, bebidas y tabaco 64, 2 73, 8
Textiles, vestuario y calzado 18, 5 17, 7
Papel y productos de madera 17, 3 34, 1
lulmica 66, 0 61, 2
JatalurCia y productos no metálicos 68, 1 80, 0
Productos metálicas 74, 5 64, 6
Vehículos comerciales y de pasajeros n. d. 90, 6

Éuente. UNU. La croissance de llindustrie mondiale, ediciones de - 
1969 y 197J; Yearbook of Industrial Statistics, 1977; Mon

thly Bulletin of Satisties, noviembre y febrero de 1980;:: 
revista k' ortune, varios números de 1968 y 1978. 

Cuadro No. 33

Eit BL 2= 1) M=i IADJ5TRI. L
U - US PaISES SUBDESAÍtRJ- LAD(E

l-en Dor ciento

1963 1970 1.975 1981

Brasil 14, 0 14, 3 16, 7 18, 9
Corea del Sur 1. 4 1 12, 1
India 18, 8 14, 9 12, 1 12, 0
gxico 9, 1 10, 7 10, 2 10, 7

Ar,;entina ll' l 11, 9 10, 6 7. 8

T -;TAL 54, 4 55, 3 56. 7 61. 4

1? uente: jAIJ. Yearb,, ok of Industrial Statistics, edicil)ne de 1979
y 1980. 



Cuadro No. 34

UPICIT l), júk PiIttiLIliá " TOUL

DE LA (; tJ£ NT^ CUAdll;.NT.,l U LUS PAISL5

SüBjISAíú(ULUJJS i-- > j&TRULnJ

pn j2ilas dé% millones de d6lares) -- 

1973 1974 1975 1978 1979 1980 1981

Saldo de cuenta
corriente - 8, 9 - 31, 7 - 36, 5 - 29, 5 - 48, 2 - 69, 8 - 81, 9

Saldo de la cuenta
de petr6leo - 5, 2 - 17, 1 - 17, 9 - 26, 0 - 40, 9 - 66, 5 - 77, 5

Por ciento

que representa 58, 4 53, 9 49, 0 88, 1 84, 9 95, 3 94, 6

Fuente: FMI. gorld Economic Outlook, 1981, lashington, 1481, D. 122

Cuadro No. 35

D13TítIBXIOix Di ¡, OS FlÍJANCIrsaJS DE LA UPEP

en míles de millones de d& lares) 

1374- 80 Por ciento

Invertido en países capitalistas

decarr-)lla-'o.s y en el Euromercado 328 84, 5

Invertid:> en fondDs multi -laterales

y en el 3anci jundial 8 2, 1

Invertido en los - afses subdesarr9llados 53 13, 4

TJTA- 388 100" D

Fuente. F:,J. - lorld Ec jnoTic jutlgok, 137.1 ; whin.gtDn, 1381, ). 128



Cuadro NO- 16

nYU UCIUII DL; 1" í)Z kiiUPACTJittiS LA ¿IL Px RICDU

Pr,).medío en la Creci£iento Exporti. de Inflaci6n México 1
Década man. a export. IPA12 ipi 3

totales

1920- 1929 14, 2 7, 1 2, 1

1930- 1939 4, 1

1, 2
1940- 1' 49

2, 3
1940- 1A9 31,', 18, 8 11, 2 11, 5
195j- 1959 7, 7 11, 1 7, 3 7, 9
1960- 1-969 16, 2 25, 5 2, 3 3,' 
1910- 1.479 20, 8 39 0 15, 9 16, 0
19SU- 1981 1, 1 - 14, 3 24, 5 29, 2

contimia- 

can inuaci6n
ZA tZ

Promedio en la Variaciones Inflaci6n Estados Unidos
Década tipo de IPI IPI

cambio. 

1920- 1329 J. a 2, 8 1, 6
19304939 7, 6 1, 3 1, 2

1940- 1' 49 5, 2 7, 4 6, 5
1950- 1959 4, 9 1, 9 2, 6
1963- 1969 0, 0 1, 2 2,'; 
197C~1979 7, 1 8, 4 6, 

3, 7 12, 0 9, 2

Fuente: " - 1 Sistema Ecci mico Jex¡ cano", Gonzilez M., H. B.; i -Ire -2ía
Sditara, la. ad. , Arico lJ82. 

1/ El C. álculo de la inflaoi6n en la década de loc- 201s para ',--'xico

s, S', o incluye de 1? 22 a 1929, por aa exi9tir para los' a. oe anteriD
rez. 

Indice de Dreci- s al mayoreo
indice de precias



4. 37

77 7

1., r, 7 222,  

P6

217 2

I . . !.-. I 1:. 7
Lo.: -' ' e. ta
1) 77; E. 1 7

r3 f I nala C , j

rueni; e: 3j" D. 

v i c i5z, 

10

VI -f 111 cl -s -1 1 a

Ind i c e
I! a

Val. C: J

r - s

77, i c
V ar i c 3 n

VC -r' - c -i3_2

7", ri v.0 _4 3n z v.... 1 C., - 

1., r, 7 222,  

P6

217 2

I . . !.-. I 1:. 7
Lo.: -' ' e. ta

1) 77; E. 1 7

r3 f I nala C , j

rueni; e: 3j" D. 



38

coat- lr;, a -------- 

1-, 77- 1381

1977 1973 l -M, 1D80 1981

linortaciuties-L
4' 50, 8 5 811, 9 3 798, 2 15 3C7, 5 19 379, 0

m esr canc- 1as 5 04-2, 2 8 051, 2 12 5-35, 6 13 , 31, 0 24 1912, 11

2 219, 3) 3 737. 4) 4 123, 5) 4 313, 9) 

U3, 5
liazortz;Lclines2 á42, 2

3 1068, 7
B 051, 2

4 824 e 4 835, 4 4 U6, 4

omer- 

0 12 595: 6 19 431, C 24 192, 3
B,aia-nza
clal no Detro- 

lera 2 4229, 7) 4 08-9, 71) 7 771, 6) 14 545, 6) 19 776, 4) 
u. íngrtaciones

Servicios Fí- 
nancieroE 108, 6 244, 0 5.; 9, 2 979, 7 1 7-74, 9
Izaportacignes
ery4cios fi- 

lancieros 2 158, 2 2 773, 7 3 9ú2, 15 5 932, 6 8 936, 4
Falanza de

n-- nc-. eros 2 J4), 6) 2 529, 7) 3 313, 3) 4 952, 5) 7 601, 5) 

de
servicios 3 377, 2 4 615, 1 6 744, 1 8 834, 0 9 842, 2
Luportacionez
de otris
Servicios

Íe3

1 2 328, 3 4 489, 8 6 418, 4 9 ri0, 3

SGr- 
vici9s 1 a9O, 7 2 285, 3 2 - 252, 7 2, 7115, 6 711, 4
Ex r; rta,.; i ur_- c- sD

de Tur"-: io 443, 3 1 671, 2 1 759, G
Importaci) iies de
Turi.sr.o 1,95, 0 535 7, 0 713, 6 1 0411, 2 1 546, 1
Balanza de
uri: zo 4 T.D, 5 573, 7 723, 7 626, 0 2-' --- , 8

ncliali: zi en
cuenta -, o- 

i
Interesez

1 550,

31) 
2 452. 5) 4 856, 4) 6 7GO 8) 1" 701, 1) 

1 936, 4 2 558,

73
3 61,116 5 436: 6 3- 216, 9

coat- lr;, a -------- 
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7 71 - 2. 3

C 1"- 0 1977 78 17" 9

723.! A-- ort-lz.lcn-"Dnc.i34 2 2) 5, J 4 - 264j, 7
1 c,rvicij de
la D,., ACía Z 291, 4 6 5- 2, 6 13 :"',- 4, 5 9 16,13. D n. d. 
Pa trSlc o 1 J327, 3 1 863, 2 3; ju, 2 10 42Z, 1 14 3c2, 6
Servicio e

la "-.%uda en

4 9 1.7 2, 71 - :!.". 
S, irvicii de
la Deuda 4 6 822, 6 - 10- 9C4, 5 ',- 16J,,-' , r..d. 
Pe r.Sleo 1 557, 3 1 363, 2 3 ) T« :2 lú 422, 1
Dferencia 3 2134, 1 4 959, 4 6 9,30 3 ( 1 . 162, 1) 
Cuenta de Ca- 
pital Ueto 2 '," 13, 3 2 63,795 4 372, 3 9 798, 9 18, 108, 1
Enportaciuuec

de manufacturas1 644, 6 2 141, 0 2 936, 0 3 782,) - t ') e,! 1 - 

L,portaci5n de
manufacturas 4 805, 4 6 791, 6 10 563, 5 16 002, 8 20 23W, 2
Défici-t '-'anu- 

facturero ( 3 ( 4 65-9, 6) ( 7 627. 5) ( 12 619, 9) ( 16 3,) 3, l) 

I La ortacionej SI
2 lm.nortziciones Totale3

3 Inclu,ye TuriE-mo
4 Amortiz ci,=es , lo del sector wllz-- cio

n. d. No Dis., Dnible. 

Fucate- Banco tie anuai, var:) z -, Iz



Cuadro No. 39

BikLi&X/,& 400; RLGUS ACUMULADL

977- ID' I
4,2,= carrientei

c o_ iladet C 0. —, Z". FT J

1977- 1931

Z;x-, or'u lc,. -"Ie2. Importac i .,i 9s
n 53 7G"J,.! de Turi- cu 4 238, 6

lm:yortaci : on sl Je

rcunefa- 7Z) 112, 9 Turis i3 2, 618, 7
alanza La!_anza e -1

1C 3j5, 5) 1, tienta
l

Sín 2,. r les corriente 27 334, 1) 
ez- z9ctr.c` 21

7i
310:1, 0
112, 9

Lt.3rc-res

A::.-ortizac- ines4
13
17

1179, 9
58, 619

Bu¡ a:i- z. ': o= -?r- Serv-*c¡ o de
la MBeí-5, 1 nj otroi Deuda 31 5* 

lera 2%-, 8) PetrJleo 17 296: 8* 
Servício de

G- rviL,, D- ri- la Deuda en
nanc í:irj,)r 3 255, 4 r,-ort,.ciones u. d. 

3e--,vicl4o de
rv! c¡ Ds F la Deuda 3 1 169 S* 01

23 70-1, Petr5leo 17 296 SAC
e Dif 13 P,71: 74Y" 

Se.,:vJcí) z F4- Cueata de
aancio- ob 20 447, Z-) tal NetoCap-, 19 247, 9
jxDortaci, nczi

de otroe mannfact tiran 13 5.30, 6
33 312, 6 Izi-)qrt ciU de

Importaci o - es. mz llufacturas 58 422, 5
de ctr,>s Déf í- e¡ t manu- 
r.erv~ici:Ds 24 ' 3ll53,,' facturero 144 921, 9) 

otros

S ervie , Da 9 45D, 8
T, xn.x4L - - cijnc-,, 

de Turisíjo 6 857, 3

1 lmlort cionos 31

A_ o ' c. '." c 1; C, rt iz: c

Aca_:ulado 19- 3- 133,0
n. dl. ' L,. D_*,"_-,on_!bIe. 

3a. xo d_- f." eZicc, Tufjr_,v ., rzaal, w2r_ oz
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